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EDITORIAL

El tercer número del volumen de CeI Reseñas tiene una peculiaridad importante. Incluye la Reseña de Conrado 
Franco Varotto que fue tomada de la presentación que hizo en Córdoba en septiembre, con motivo de los festejos 
por los 150 años de la Academia Nacional de Ciencias. Es pues un material adaptado que no sigue estrictamente 
los lineamientos de otras reseñas. Es, sin embargo, un material muy valioso ya que describe a quien estuviera in-
volucrado en la creación de INVAP y de CONAE, y demuestra así que es posible construir en Argentinas empresas 
basadas en tecnologías de punta. 

Las otras reseñas, más tradicionales, cubren los campos de la Fisicoquímica (Alberto Capparelli), de la Historia y 
la Filosofía de la Ciencia (Miguel de Asúa), de la Endocrinología (Juan José Gagliardino) y de Ingeniería Hidráulica 
(Raúl Lopardo).

En una comunidad científica chica, como la nuestra, es posible conocer personalmente a muchos de los actores 
destacados y tengo el placer de haber podido interactuar personalmente con todos los autores aquí incluidos, en el 
caso de tres de ellos en La Plata. Raúl Lopardo estudió Ingeniería en La Plata prácticamente al mismo tiempo que yo 
estudiaba Química, aunque eran tiempos en que había poco contacto entre las facultades a pesar de su proximidad 
física; en esa misma Facultad de Ingeniería Raúl desarrolló su prolongada y exitosa carrera. A Alberto Capparelli lo 
conozco desde su época de estudiante, y pude seguir su trayectoria desde ese momento hasta que se convirtió en el 
Profesor de Fisicoquímica de La Plata, tomando el cargo que pudo haber tenido en su momento Hans Schumacher 
o Enrique Castellanos. También en La Plata, esta vez más tardíamente, en la Junta de Calificaciones de la Comisión 
de Investigaciones Científicas, me encontré con Juan José Gagliardino que -en algún momento- fue Presidente de 
esa institución, y que supo construir en la Facultad de Medicina el Centro de Endocrinología Experimental y Aplica-
da (CENEXA). Con Miguel de Asúa tengo el placer de compartir estimulantes charlas en el Instituto de Investigación 
e Ingeniería Ambiental (3iA) de la Universidad Nacional de San Martín; a través de él aprendí mucho sobre cómo 
mirar la historia de la ciencia. También me encontré a lo largo del tiempo con Conrado Varotto, primero en CNEA, 
después en alguna reunión en INVAP, y en tiempos recientes en el MINCyT en su carácter de Director Ejecutivo 
de CONAE.

Por conocerlos personalmente puedo testimoniar que sus reseñas, incluidas en este número, reflejan bien las 
personalidades de mis distinguidos colegas y amigos, y estoy seguro que todos los lectores disfrutarán de ellas.

								        Dr. Miguel Ángel Blesa

Buenos Aires, octubre de 2019. 

Asociación Argentina 
para el Progreso 
 de las Ciencias





SEMBLANZA 

Es este, el de la semblanza, un 
género literario difícil y esquivo. 
Es complejo encontrar el tono jus-
to en un corto texto para referirse a 
alguien que es, a la vez, maestro, 
colega y amigo. Temo que esta sem-
blanza no sea sino un recorte de mi 
percepción de Miguel, de mi histo-
ria personal con el hombre y (parte 
de) la obra más que una descripción 
pormenorizada. 

Conocí a Miguel de Asúa a prin-
cipios de 1992 cuando recién re-
gresaba a Buenos Aires después de 
su doctorado en Notre Dame. Yo 
me había graduado un par de años 
antes pero estaba en la facultad (Fi-
losofía y Letras-UBA) porque pen-
saba inscribirme a un concurso de 
ayudante que habría de sustanciarse 
recién al año siguiente. Me entero 
así de la oferta de un seminario por 
parte de Miguel de Asúa. El nombre 
me era desconocido; lo era para mí 
y para todos a los que les pregun-
té, un buen indicio porque señalaba 
que Miguel no pertenecía a ninguna 
“interna”. El seminario era, desde el 
título, atrayente como pocas cosas 
lo habían sido en los años de cursa-
da de Historia y Lenguas Clásicas en 
“Filo”: textos (médicos) medievales, 
paleografía, ecdótica y latín. Es di-
fícil explicar cómo ese conjunto de 
saberes resumía mucho de lo que 
yo anhelaba y que la facultad no 
me había ofrecido. Por un lado, una 

MIGUEL DE ASÚA
por Pablo Ubierna

discusión sobre el mundo medieval 
en clave de historia de las ideas que 
estaba completamente ausente en la 
carrera de historia, que centraba su 
visión de la Edad Media en la discu-
sión de algunos aspectos de la histo-
ria social y, de una manera apenas 
teórica, de la historia económica. 
Por otro lado, el seminario presen-
taba la posibilidad de estudiar con 
alguien que, intuía al anotarme y lo 
confirmaría prontamente, había tra-
bajado en la edición de textos me-
dievales y frecuentado los manus-
critos. Todo muy nuevo. Todo muy a 
contramano de lo que se hacía en 
la facultad. Que Miguel no tenía ga-
nas de perder el tiempo lo dejó en 
claro desde el primer momento: en 
una corta primera clase se dedicó a 
puntualizar que ese seminario -que 
me tenía como único inscripto- re-
quería saber latín, tener ganas de 
hacer paleografía, que la bibliogra-
fía estaba toda en inglés más alguna 
cosa fundamental en alemán y que 
no habríamos de reunirnos en Puán 

sino en una cátedra de la Facultad 
de Medicina de la UBA. Este último 
hecho no fue menor ya que me per-
mitió aprender algo insospechado 
para mí: no todas las dependencias 
de mi universidad reproducían la 
gratuita degradación material a la 
que mi facultad, cuyo edificio se 
había inaugurado apenas unos años 
antes, me tenía acostumbrado. Ade-
más, aprendí en esa mudanza de la 
cursada que las “cátedras” podían 
ser espacios físicos, con sus aulas, 
despachos y bibliotecas especializa-
das -y no algo meramente virtual o 
administrativo- y que en tal calidad 
eran las herederas de las grandes in-
novaciones universitarias del siglo 
XIX. En todo caso, Miguel aclarando 
esas cosas te obligaba a un com-
promiso. Dejaba en claro que él no 
tenía tiempo para perder pero que 
tampoco lo tenía uno. No recuerdo 
que ningún docente antes me hu-
biera puesto de manera tan clara, y 
en apenas dos minutos, frente a la 
responsabilidad de mi propia forma-
ción. Había que animarse a pasar 
esa primera y poco complaciente 
“rompiente de ola” pero al hacerlo 
se abrió un mundo absolutamente 
nuevo. Con Miguel de Asúa aprendí 
muchas cosas (y sigo aprendiendo 
en los continuos encuentros perso-
nales, telefónicos o por mail para 
intercambiar impresiones sobre di-
versísimos temas de la profesión y 
de la vida) pero la primera de ellas 
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fue saber cómo funcionaba el mun-
do real de la profesión. Miguel ha-
blaba de otras cosas. Hablaba de la 
profesión de historiador, en general, 
y de la de medievalista, en parti-
cular, desde un lugar que me era 
desconocido. Miguel hablaba des-
de la tradición. No sabía bien qué 
era eso (la palabra siempre connota 
cosas horribles entre nosotros) pero 
lo supe pronto: las novedades meto-
dológicas de la ciencia humanística 
alemana de fines del XVIII y del XIX, 
el Seminar y la conjunción entre in-
vestigación y docencia; la adecua-
ción anglosajona de todo aquello 
(inglesa y norteamericana); los desa-
rrollos institucionales que tuvieron 
entonces lugar (comenzando por las 
bibliotecas científicas en Humani-
dades, esa instancia insoslayable de 
la profesión cuya existencia y nece-
sidad hemos puesto entre paréntesis 
en la Argentina); incluso una visión 
de la vida académica francesa que 
me era desconocida -por primera 
vez ese universo en el que habría 
de continuar mi formación fue algo 
más amplio que unas reducidas cua-
dras de la rive gauche parisina y un 
puñado de nombres recurrentes en 
casi todas las materias de la carre-
ra-. Todo ello estaba muy alejado 
de los conventículos que la facultad 
reproducía con fruición y que deter-
minaban un acercamiento al mun-
do exterior que descansaba -en el 
mejor de los casos- apenas en algún 
contacto personal de nuestros pro-
fesores. Nada de eso. Con Miguel 
aprendí cómo estaba organizada 
la profesión a nivel internacional, 
cómo era el formato de una inves-
tigación realmente novedosa y no 
mera repetición o adecuación para 
uso local de teorías en boga (lo que 
me obligaba a empezar de cero en 
muchos, demasiados, aspectos) y, 
sobre todo, qué había que hacer 
para entrar a ese mundo. En ese año 
de 1992 tenía yo ya todo organiza-
do para ir a Alemania al inicio del 
año académico boreal (utilizando 

los ahorros que me habían quedado 
de un trabajo que se había volatili-
zado como tantos en aquellos años) 
en un viaje que resultó finalmente 
algo iniciático y esto en gran me-
dida gracias a todo lo que aprendí 
en ese primer cuatrimestre del año 
junto a Miguel. Iba a ver cómo eran 
las cosas, poco más. A conocer un 
par de universidades y bibliotecas 
y ver qué podía hacer. Pero me lle-
vaba una clavis interpretandi que al 
proyectar el viaje, unos meses atrás, 
ni siquiera sospechaba. Miguel, ge-
neroso y con la seguridad de quien 
sabe que tiene algo bueno para ofre-
cer, me dijo: “Yo voy a estar en Cam-
bridge, si usted viene, le presento el 
lugar y la gente (no nos tuteábamos 
en aquellos días)”. Yo no lo dudé y 
aprovechando una semana libre me 
tomé los trenes y ferries necesarios 
para aparecerme por Inglaterra. Esa 
es otra de las cosas que aprendí con 
Miguel y que intento trasmitirle a las 
nuevas generaciones: a optimizar el 
gasto de energía (y de dinero, perso-
nal y/o público) que todo viaje al ex-
terior conlleva, a tensionar nuestra 
visión de la cosa, nuestra escasa y 
muchas veces pobre representación 
de la profesión para buscar y encon-
trar lugares y proyectos superadores 
-que suelen estar en el centro y no 
en la periferia- y que son aquellos 
que requieren de nosotros un es-
fuerzo suplementario. No es poco 
encontrar a alguien en un momento 
clave de tu carrera profesional (re-
cientemente graduado, a punto de 
salir al exterior por primera vez) que 
te diga esas cosas. Que te regale esa 
visión y que te impida perder tiem-
po. Regresé a la Argentina al año 
siguiente para presentarme al con-
curso de marras (humilde concurso 
de ayudante que gané tras preparar 
la clase en casa de Miguel, la misma 
tarde en que se sortearon los temas) 
y me quedé unos años más hasta que 
me fui a estudiar al exterior gracias 
a una beca. En esos años cursé otros 
seminarios con Miguel (de historia 

de la medicina y de la psiquiatría) 
en los que conocí a un muy intere-
sante grupo de investigadores que 
se nucleaban allí. Inicialmente los 
seminarios parecían muy alejados 
de mis intereses, los que tras el viaje 
a Alemania se habían ya decantado 
hacia la historia intelectual bizanti-
na y del cristianismo oriental. Pero 
mucho provecho saqué de ellos y de 
la discusión con Miguel a la hora de 
publicar alguno de mis primeros ar-
tículos sobre los “santos locos” en la 
tradición hagiográfica bizantina. 

El magisterio de alguien como 
Miguel de Asúa, quien ha trabajado 
temas muy diversos y todos a un ni-
vel muy alto (lo que Miguel ha pu-
blicado y sobre todo en donde lo ha 
hecho le habla de esa calidad aún 
al no especialista), podría haberme 
influido a partir de alguno de esos 
múltiples trayectos intelectuales 
pero mi formación e intereses parti-
culares fueron por otros caminos. Lo 
que en esos años y desde entonces 
ha marcado mi relación intelectual 
con Miguel de Asúa (la afectiva, que 
se nutrió de ella al comienzo, ha ido 
por otras derivas y ha resultado en 
una hermosa amistad con toda la 
familia, Miguel, María Natividad, 
Ignacio y Javier quienes han estado 
presentes desde entonces en los mo-
mentos más importantes de mi vida) 
se encuentra ya condensado en un 
artículo brillante publicado en Cien-
cia Hoy en 1995: “El dudoso encan-
to de ser un scholar”. Miguel sinteti-
za ahí, siempre con el estilo agudo y 
pulido que lo caracteriza, mucho de 
lo que veníamos hablando en esos 
años previos (creo que en el mismo 
sentido van sus textos relativos al 
affaire Sokal). Ese texto es el que me 
permitió en aquel momento termi-
nar de redondear una interpretación 
de las Humanidades y del formato 
particular de su desarrollo en el me-
dio local que retrospectivamente le 
dieron inteligibilidad a mi historia 
como estudiante y proyectaron las 
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líneas básicas de mi carrera poste-
rior. No me canso de recomendar la 
lectura de ese texto -que es a la vez 
descripción y, especularmente, tam-
bién un programa- a mis estudiantes. 

He seguido las investigaciones 
posteriores de Miguel sobre Historia 
de la Ciencia, sobre Ciencia jesuíti-
ca, y sobre Ciencia y Religión todo 
lo cerca que he podido pero mi rela-
ción con su obra ha pasado siempre 
por el hecho de seguir encontrando 
en sus textos -más allá de los temas- 
formas acabadas de la profesión. 
Miguel de Asúa es un profesional se-
rio, no tengo otra forma de decirlo. 
Y claramente esa seriedad no pasa 
por el hecho de buscar el aplauso de 
alguna galerie circunstancial, velei-
dosa y como tal siempre cambiante 
(y mucho menos aún los favores de 
oscuras deidades como Mammón) 
sino que es una seriedad valiente y 

necesariamente ascética que sabe 
que el juicio finalmente válido sobre 
una investigación lo tiene un puña-
do de especialistas a nivel mundial 
(así son las cosas en la ciencia). Para 
ellos están escritos los trabajos cien-
tíficos mientras que para un público 
más amplio están escritos los libros 
de alta divulgación y los ensayos. A 
ese público (en el que me encuentro 
como lector interesado) los textos 
de Miguel de Asúa lo interpelan y lo 
obligan a dejar de lado la vulgata de 
las ideas recibidas y naturalizadas 
en nuestro medio. Muchos de esos 
textos (pienso en Ciencia y Literatura 
o Los juegos de Minerva) represen-
tan, incluso, hermosas expresiones 
de géneros literarios muy poco tran-
sitados entre nosotros. 

Aún esta corta presentación de 
su obra no puede dejar de lado los 
textos humorísticos de Miguel, que 

aparecieron casi todos en Ciencia 
Hoy, y que ayudan en parte a com-
pletar su figura. La erudición densa, 
compleja y prolija de sus trabajos 
científicos da lugar en estos otros 
textos a un humor inteligente y sin 
estridencias que deja ver, también, 
la riqueza y profundidad de un scho-
lar como pocos hemos tenido.

Con Miguel compartimos innu-
merables charlas sobre nuestros in-
vestigaciones respectivas, hemos co-
dirigido un par de tesis doctorales 
que han sido muy enriquecedoras 
para todos los involucrados y espero 
que el futuro nos permita concretar 
algunos de los proyectos de escri-
tura en conjunto que venimos per-
filando. La profesión, a veces, trae 
regalos. El magisterio y la amistad 
de Miguel están a la cabeza de una 
corta lista.



MI HISTORIA Y FILOSOFÍA DE 
LA CIENCIA. TRÁNSITO ENTRE 
LAS DOS CULTURAS
Palabras clave: Ciencia y medicina medieval; historia natural de la temprana Edad moderna; historia de la ciencia en Argentina; ciencia jesuita en las misiones; historia de las relaciones 
entre ciencia y religión.
Key words: Mediaeval science and medicine; Early Modern natural history; history of science in Argentina; Jesuit science in the missions; historical perspectives on science and religion.

 1. BIOGRAFÍA ACADÉMICA Y 
LÍNEA CENTRAL DE INVESTIGA-
CIÓN                                                    

Es parte del oficio del historiador 
desconfiar de las autobiografías: lo 
primero que se aprende es que lo 
sustancial en ellas es lo que se si-
lencia. La segunda salvedad meto-
dológica es quizás más crucial: mi 
respuesta a la pregunta “¿y usted a 
qué se dedica?” nunca estuvo libre 
de titubeos o cláusulas adversati-
vas (“pero en realidad…”). El área 
de historia y filosofía de la ciencia 
(bastante más la primera que la se-
gunda, en verdad) fue un bienve-
nido refugio y una posibilidad de 
encauzar intereses y motivaciones 
no demasiado conciliables. Es mi 
experiencia que los diálogos inter-
disciplinares más fructíferos son los 
que se tienen con uno mismo; desa-
fortunadamente, los armados institu-
cionales no piensan lo mismo. Hice 
lo que pude, que no fue mucho (los 
estándares altos no se llevan bien 
con el autobombo). En todo caso, y 
salvando las infinitas distancias, me 
siento identificado con la frase que 
(se dice) pronunció Wittgenstein an-
tes de morir: “Díganles que tuve una 
vida maravillosa”. Mi insignificancia 

respecto del inmenso referente que-
da compensada por el hecho de que 
creo con sinceridad que todavía me 
queda un trecho para andar -al mo-
mento del retiro, estoy publicando 
más que nunca antes-. Sobre estas 
y otras cosas desearía hablar ahora.

La gente dedicada a la ciencia 
suelen proyectar hacia atrás sus vo-
caciones, lo cual no es difícil, ya que 
la curiosidad por el mundo natural 
es característica de la infancia. Tuve 
lo que alguna vez denominé una 
“niñez científica” (Asúa, 1997d). 
Hasta donde puedo ver, mi desespe-
ración por conocer era genuina. En 
la década de 1950 la ciencia repre-
sentaba un mundo nuevo, maravi-
lloso, la Disneylandia del futuro que 
todos anhelábamos y que nunca lle-
gó pero cuya ilusión pudo iluminar, 
de a ratos, una sombría vivienda del 
barrio de La Boca o, más tarde, la 
desangelada casita del conurbano 
oeste. Hace no mucho, en una re-
unión de exalumnos, mi maestra de 
4º grado, Ms. Clyde Hougham, se 
acordaba de una clase especial que 
dimos con un compañero y resultó 
en un guardapolvo quemado con 
nitrato de plata. Esto ocurrió en Vi-
lla Sarmiento (Haedo), en el Colegio 

Ward, una institución de origen es-
tadounidense fundada por la Iglesia 
Metodista, que me rescató del pu-
ñadito de libros que había en casa, 
me enseñó el suficiente inglés como 
para auto-convencerme de que sa-
bía el idioma y me sugirió un mundo 
intelectualmente más estimulante 
que el estrecho al que me condena-
ban mis circunstancias (cuando Mrs. 
Garland vio que tenía facilidad para 
los idiomas, ahí nomás me hizo sal-
tar dos niveles). En el principio fue la 
química y una moderada curiosidad 
por los bichos. La educación en el 
Colegio era sólida, con importantes 
aperturas al progresismo pedagógi-
co de los amables sesenta y favore-
cía una personalidad integrada en 
todos los aspectos. De nuestra pro-
moción 1969 varios hicimos carre-
ra académica, como el historiador 
Eduardo Míguez (Míguez 2018, más 
sobre él abajo), Marco Pelicaric, que 
hizo Letras en UCA (las esculturas 
de su abuelo, el famoso artista croa-
ta Meštrović, aliviarían mi melanco-
lía en Notre Dame) y Lucía Rossi, 
que hizo historia de la psicología y 
es vice-decana de su facultad (aquí 
y en lo sucesivo, las enumeraciones 
son por orden alfabético). En Chan-
ging Places (1975), David Lodge 

Miguel de Asúa
Conicet
3iA-Universidad Nacional de San Martín.

mdeasua@yahoo.com



9Mi historia y filosofía de la ciencia. Tránsito entre las dos culturas

dice de uno de sus personajes, el 
profesor británico de literatura Phi-
lip Swallow, que tuvo “el momento 
supremo de su vida” cuando rindió 
con éxito legendario sus exámenes 
finales en la universidad. El mío fue 
cuando tras un desvelado esfuerzo 
pude conseguir el mejor promedio 
de mi promoción; a partir de ahí, 
todo fue decadencia. Mi enamora-
miento nunca correspondido con 
Estados Unidos y su cultura tuvo su 
origen en el Ward. Sus edificios, cal-
cados de alguna Springfield de los 
años treinta y vigilados por los bus-
tos tutelares de Horace Mann y Sar-
miento, proveían un apto escenario 
a la atmósfera intelectual decontrac-
té que se respiraba; el lema joánico 
inscripto en el proscenio del salón 
de actos (“La verdad os hará libres”, 
Jn 8 32) resume un espíritu del que 
todavía me nutro; ya he hablado de 
esto (Asúa, 2002d; 2007c).

Concluido el secundario y des-
pués del atormentado año de ingre-
so, entré a medicina en la Universi-
dad de Buenos Aires, en 1971. A los 
seis meses y después de haber cur-
sado Histología, era ayudante ad ho-
norem en la primera cátedra de esa 
materia, cuyo titular era Eduardo P. 
De Robertis. La cátedra, asociada al 
entonces llamado Instituto de Ana-
tomía General, Citología y Embrio-
logía del 3er piso del edificio de la 
Facultad de Medicina, en Paraguay 
2155 (CABA), constituyó el epicen-
tro de mi carrera.Pasaba más tiempo 
allí que en el hospital. Me encanta-
ba la materia, dictar los prácticos y 
aprender la técnica histológica y las 
tinturas de plata; amaba los micros-
copios (eso sigue: tengo una mínima 
colección de microscopios viejos). 

En 1974 obtuve una beca de 
iniciación de la Bolsa de Comercio 
para trabajar en el laboratorio de 
embriología del desarrollo de Rubén 
Adler en diferenciación neuronal; 
publiqué mi primer trabajo en in-

glés con mi supervisora (Teiltelman 
y Asúa, 1976) y conocí a Ángela Su-
buro, quien muchos años después 
me invitó a dar un curso de filoso-
fía de la ciencia en un posgrado de 
metodología de la Austral. Parecía 
que sólo debía seguir una carrera 
trazada para cumplir con un desti-
no augurado, pero las cosas fueron 
muy diferentes. Mis intereses eran 
demasiados y no siempre consonan-
tes. Por empezar, en 1973 había in-
gresado a la carrera de Filosofía de 
la UBA, cosa que —es lógico— no 
entusiasmaba mucho a los responsa-
bles de mi educación científica. Sin 
embargo, no avancé más allá de las 
materias introductorias, pues veía 
que de otro modo no concluiría con 
medicina (aprobé raspando farma-
cología). Las cosas con Rubén entra-
ron en crisis; él muy pronto emigró 
a Estados Unidos y a la larga termi-
nó en Hopkins, donde desplegó una 
carrera notable (falleció en 2007). 
La atmósfera científica de la cátedra 
era muy vital y allí conocí a Gui-
llermo Jaim Etcheverry, futuro rector 
pero entonces un flamante profe-
sor adjunto, que funcionó siempre 
como un tutor informal y ancla del 
sentido común y a quien le debo, 
por decir lo menos, una buena parte 
de mi manera de entender el mundo 
académico (2011d). 

Hice la Unidad Hospitalaria en 
el Instituto Modelo de Clínica Mé-
dica, en el Hospital Rawson, en una 
de cuyas salas Agote efectuó una de 
las primeras transfusiones de sangre 
citratada. Éramos un grupo de estu-
diantes competentes y muy compe-
titivos, por ejemplo, Jorge Mercado,  
ahora uno de los poquísimos “gran-
des clínicos” de Buenos Aires, Mi-
guel Valvano (ver abajo) y Carlitos 
Amorena, que como yo, había co-
menzado y dejado Filosofía. Yo cir-
culaba por otros grupos, con el de 
Freddy Hess, por ejemplo, que ter-
minó como violinista en la Filarmó-
nica del Colón (a él le debo el con-

tacto con Rubén Soifer, el creador 
de Música Ficta y mi actual maes-
tro de traverso y flautas dulces). Me 
gradué en 1976. Mi desorientación 
profesional —que Guillermo tolera-
ba estoicamente— se resolvió con 
una solución tradicional. Después 
de unos meses de servicio militar en 
la Marina y de haber comenzado la 
carrera de Teología en la Facultad de 
Villa Devoto (formalmente depen-
diente de la UCA), entré a hacer la 
residencia de pediatría en el Hospi-
tal de Niños Ricardo Guitiérrez, jun-
to con Patri Feldman, otra ayudante 
de embriología, que pasó tiempo en 
Francia y Canadá y ahora se dedica 
al arte; Carlos Wahren, otro amigo 
de la cátedra, también entró a pe-
diatría pero al Italiano de Buenos 
Aires, donde llegó a ser director del 
departamento de la especialidad 
(Carlos Gianantonio, obligado a de-
jar el Niños, había migrado a dicho 
hospital).

El Gutiérrez era (y es)  algo espe-
cial y los residentes del Niños nos 
creíamos “algo” (Asúa, 2008d). Era 
el hospital de pediatría de mayor 
complejidad del país (no existía el 
Garrahan), prestigiado por Gianan-
tonio, el máximo pediatra argentino 
a quien debemos las primeras des-
cripciones del síndrome urémico-
hemolítico en niños (1962). Cir-
culábamos en el “pase” nocturno 
con la (ahora) epidemióloga Ángela 
Gentile y el (ahora) profesor Guiller-
mo Roccatagliata (“Roquita”, para 
distinguirlo de su padre, prestigioso 
pediatra). Como era de esperar, a los 
seis meses me di cuenta de que no 
sería pediatra, pero a falta de algo 
mejor, seguí los tres años; el tercero 
exploré la posibilidad de dedicarme 
a la psicopatología infantil pero la 
cosa no terminó de convencerme. 
Nunca ejercí fuera de la residencia 
pero mi identidad pediátrica tardó 
mucho en disolverse (Asúa, 2008d). 
Incluso colaboré con Alberto Man-
terola, entonces director del Depto. 



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 7 Nº 3 - 201910

de Niño Sano, en un librito de pue-
ricultura (Manterola y Asúa, 1985).

Al terminar la residencia ingre-
sé con una Beca de Municipalidad 
en el Laboratorio de Virología, con 
Saúl “Coco” Grinstein, para poner a 
punto el método de diagnóstico por 
fluorescencia de virus sincicial res-
piratorio. Ahí me había precedido 
Miguel Valvano, también ayudante 
de embrio y también residente del 
Niños. Miguel, con quien andába-
mos siempre juntos (éramos, respec-
tivamente, “el otro Miguel”) emigró 
pronto a la universidad de Western 
Ontario a hacer mecanismos pato-
génicos de bacterias; Ricardo Corral, 
de ese grupo pero de bioquímica, 
siguió su carrera en el laboratorio 
y entró al Consejo. La investigación 
clínica nunca me entusiasmó (com-
parada con mi experiencia anterior 
en investigación básica la encontra-
ba gris) y fue en ese año que retomé 
la carrera de teología, que pude ir 
haciendo a los tumbos hasta termi-
nar la licenciatura en 1987. Tuve 
muy buenos profesores: Luis Rivas 
en exégesis bíblica, Roberto Ferrara 
en teología sistemática (en esos años 
estaba traduciendo al castellano la 
Philosophie der Religion de Hegel, 
que publicó Alianza), en moral Ra-
fael Braun (hijo de Eduardo Braun 
Menéndez) y Lucio Gera, que era el 
decano. Una vez más, promedian-
do la carrera, advertí que no sería 
teólogo; la tesis de licencia fue sólo 
un trabajo correcto. Lamento, eso sí, 
no haber dedicado más tiempo a los 
idiomas clásicos (que luego tuve que 
aprender con esfuerzo) y no haber 
seguido el curso de hebreo. Mi vida 
en el laboratorio de virología llegó 
a su lógico fin, con algunos traba-
jos rutinarios publicados en revistas 
locales (Asúa y col., 1983b; Asúa 
y col., 1984) sin que nadie hiciera 
demasiado para retenerme. En 1983 
nos casamos con María Natividad, a 
los pocos meses de que se recibiera 
de psicóloga en el Salvador. 

Tuve la suerte de sacar la beca de 
Conicet y eso me permitió escribir 
la tesis de doctorado en medicina, 
que supervisó Jaim Etcheverry; con-
sistía en un estudio de los planes de 
estudio de todas las facultades de 
medicina del país desde la creación 
de cada una de ellas, en la línea de 
la educación médica (Asúa, 1983a). 
Todavía hay colegas que se acuer-
dan de la tesis y hasta hace poco 
pensaba en publicarla, tan sólo 
sea porque tiene el valor de incluir 
muchos planes que de otra manera 
estarían perdidos. Los principales 
resultados salieron como artículos 
(Asúa, 1985; 1986a; 1986b; 1986c). 
Poco después, Guillermo fue ele-
gido decano de la Facultad y lo 
acompañé en el Departamento de 
Educación Médica, a cargo de Ni-
dia Winograd, con quien trabajamos 
en la reforma curricular y, junto con 
Teodoro Puga, concebimos los Mó-
dulos de Atención Primaria para la 
carrera de medicina. Cuando me lo 
presentaron, el Dr. Puga me abrazó 
emocionado: resulta que era hijo 
del líder radical de Laprida (Buenos 
Aires), en tiempos de la intendencia 
de mi abuelo (paterno) Miguel, que 
era conservador y de quien se acor-
daba con cariño. Altri tempi.

Por esa época ingresé como do-
cente adscripto a la Cátedra de His-
toria de la medicina, a cargo del Dr. 
Argentino Landaburu y donde ac-
tuaba como adjunto el fallecido Al-
fredo Kohn Loncarica. Hice los años 
de adscripción, tomé algunos cursos 
y dicté otros y a la larga, después de 
haber aprobado todas las condicio-
nes de la Carrera docente, llegué a 
ser docente autorizado. No volví a 
la cátedra pero esa experiencia me 
permitió una primera incursión en 
la historiografía de la medicina. Mis 
intereses seguían siendo más bien 
de tipo filosófico. En Conicet entré 
en carrera para hacer filosofía de la 
biología, más precisamente, el tema 
de la reducción de teorías. Grego-

rio Klimovsky fue mi director y seguí 
todos los cursos que pude de lógica 
y filosofía de la ciencia (entre noso-
tros denominada “epistemología”); 
como para la burocracia universita-
ria todavía era alumno de la carrera 
de Filosofía, también cursé materias 
de la misma. Con Klimovsky, quien 
en ese momento era una personali-
dad pública, llegamos a escribir un 
breve manual, que en realidad son 
sus clases, a las que les di forma (Kli-
movsky y Asúa, 1992). Él tenía fama 
de ser un brillante expositor, aunque 
ágrafo, pero poco después escribió 
libros en colaboración con otros 
discípulos. Pude incorporar la sufi-
ciente cantidad de lógica como para 
organizar un proyecto de doctorado 
sobre axiomatización conjuntística 
de teorías biológicas, en la línea de 
Wolfgang Stegmüller, entonces el 
filósofo de la ciencia más recono-
cido en Alemania. Algo de eso sa-
lió publicado: la axiomatización de 
las teorías tisular y celular y la re-
ducción de la primera a la segunda 
(Asúa y Klimovsky, 1987; 1989).

Stegmüller me aceptó como doc-
torando y conseguí una beca del 
Katholischer Austauschdienst, así 
que fui a Munich, junto con Nati y 
nuestro hijo Ignacio de tres años. La 
cosa salió mal, pues la recepción 
no fue particularmente hospitalaria; 
terminamos recalando en Heidel-
berg, donde tampoco pude hacer 
pie porque, a pesar de haber logra-
do un nuevo lugar de doctorado, la 
agencia que financiaba el estipen-
dio no quiso salir de garante del alo-
jamiento. Además, la perspectiva de 
dedicar mi vida a derivar teoremas 
de teoría de conjuntos no me resul-
taba muy atractiva. De a poco iba 
asomando la idea de que la historia 
de las ciencias no era una empresa 
desestimable, estimulada por mis vi-
sitas el Deutsches Museum de cien-
cia y tecnología. Cuando tuve que 
presentar una comunicación en una 
jornadas que Gregorio organizaba 
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en la Universidad de Belgrano, don-
de dirigía un posgrado, junté unos 
libros viejos de virología que había 
en una vitrina en el laboratorio de 
Coco y armé una cosa sobre Kuhn, 
“paradigmas” y la cristalización del 
virus del tabaco. El trabajito era po-
bre, pero me ayudó a descubrir el 
gusto por las cosas viejas que tie-
ne todo historiador (Asúa, 1986d). 
Poco después escribí en castellano 
algunos ensayos sobre historia de la 
biología en el estilo que se usaba en 
esos círculos (bastante alejados de la 
mainstream, ahora entiendo), de re-
construir programas de investigación 
en el estilo de Lakatoš, o sea, usar la 
historia como banco de pruebas de 
los modelos filosóficos de dinámi-
ca de teorías (Asúa, 1989b; 1989c; 
1989d). Me sirvió para advertir que, 
en realidad, la historia no puede ar-
bitrar nada, porque con ingenio se 
presta a cualquier reconstrucción 
-eso lo saben bien los historiadores-.

Regresé de Alemania y, decep-
cionado pero más decidido que 
nunca, utilicé el idioma que había 
aprendido con esfuerzo para escribir 
un artículo sobre Burmeister (Asúa, 
1989a), en la biblioteca del Museo 
Argentino de Ciencias Naturales 
(MACN), mientras me presentaba a 
la beca externa del Consejo. Conse-
guir los papeles en tiempo y forma 
no fue fácil y llegué dos días des-
pués del plazo. Gregorio Weinberg, 
a quien le había llegado mi crónica 
de circulación restringida del acci-
dentado viaje en Alemania, tuvo la 
decencia de ignorar burocracias y 
recibir la presentación; era 1987, 
cuando todavía reinaba cierto espí-
ritu de reconstrucción institucional. 
En ese Conicet de Carlos Abeledo, 
a Patricio Garrahan se le ocurrió re-
tomar la costumbre de Houssay de 
entrevistar a los becarios externos 
antes de salir: ahí lo conocí (habla-
remos más de él). Aterricé en el De-
partamento de Historia de ciencia 
de Harvard patrocinado por Everett 

Mendelsohn, el fundador del Jour-
nal of the History of Biology, con un 
proyecto de historia de la biología 
entre la Edad Media y el Renaci-
miento. En las bibliotecas de Devoto 
y del Colegio Máximo, por donde 
circulaba, había tropezado por ca-
sualidad con los libros de Alberto 
Magno y me sorprendió muchísimo 
leer cómo hablaba en latín sobre el 
funcionamiento del corazón y des-
cribía como si lo estuviera viendo a 
un unicornio pulir su cuerno con-
tra una piedra, lo más campante. El 
mundo real era distinto. Me bastaron 
dos (sólo dos) reuniones en los se-
minarios de doctorado de Harvard a 
los que asistía (biología del siglo XX 
y ciencia medieval; de contrabando 
iba a un curso de poesía latina) para 
darme cuenta de que si quería dedi-
carme a la historia de la ciencia de 
verdad, tenía que empezar de vuel-
ta; como dicen de manera gráfica en 
Estados Unidos: back to square one. 

Por razones largas de explicar y 
que omito, tomé una decisión que 
en ese momento a todo el mundo le 
pareció un disparate y que fue qui-
zás la mejor de mi vida: me anoté en 
el programa de Historia y Filosofía 
de la ciencia en Notre Dame. Ingre-
sé no sin dificultades y después de 
ocho meses de haber aprovechado 
al máximo el escritorito que tenía 
asignado en el cuarto subsuelo de 
la Widener Library y la biblioteca de 
historia de la ciencia que había sido 
de George Sarton, abandonamos la 
casita de Arlington y salimos para 
el Medio Oeste, con Nati e Ignacio. 
En un escrito que no espero hacer 
público, he relatado los decisivos y 
felices años de Notre Dame (Asúa, 
1992). Fue un considerable esfuerzo 
completar todos los cursos de maes-
tría, doctorado y escribir la tesis en 
menos de tres años, en medio de las 
incertidumbres provocadas por los 
reiterados anuncios de suspensión 
de la beca debido a la hiperinflación 
y los serios problemas de visa gene-

rados por el tránsito de una univer-
sidad a otra. Entre formales y tuto-
riales, los cursos fueron alrededor de 
18. El examen de la maestría en his-
toria y filosofía de la ciencia fue un 
oral exigente de 1h 30min con tres 
profesores. El examen previo al doc-
torado duró seis días: cinco escritos 
de una 1h 30min cada uno y un oral 
final, con los cinco profesores, de 
2hs; la presentación del proyecto 
de tesis, aparte. La tesis de master, 
que dirigió Mark Jordan, entonces 
un joven brillante medievalista y 
ahora con una cátedra nominada 
en la Harvard Divinity School, fue 
sobre la representación de los ani-
males fantásticos en la transición del 
Medioevo al Renacimiento (Asúa, 
1990). Un par de trabajos sobre uni-
cornios (siempre conmigo) dan idea 
del tipo de cosa que busqué discutir 
y que tiene que ver con la manera 
en la que fue surgiendo el modo de 
representación realista de los ani-
males (Asúa, 1989e; 1994c); estaba 
influido por el Art and Illusion de 
Gombrich (1969), que había leído 
en Harvard pero siento que nunca 
pude “cerrar” del todo el argumento.

La tesis de doctorado, también 
dirigida por Jordan, fue sobre los co-
mentarios medievales al De animali-
bus de Aristóteles, en particular los 
de Pedro Hispano y Alberto Magno, 
ambos del siglo XIII (Asúa, 1991). La 
escribí en un año; cerca de la mitad 
de las 400 páginas son transcripción 
de manuscritos latinos (las noches 
en vela que consumí en ese trabajo, 
me convencieron de que las cien-
cias humanas son tan ciencias como 
las otras). Estaba en terreno mucho 
más firme que el de la seductora 
pero poco fructífera línea de inves-
tigación de la tesis de maestría. Bá-
sicamente, mostré (a) que la atribu-
ción de un comentario manuscrito 
al De animalibus de Pedro Hispano 
(Florencia, Bibl. Naz., Conv. Soppr. 
G 4853) no tiene fundamento y que 
sólo el Ms. Madrid, Bib. Nac. 1877 
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puede ser considerado auténtico; (b) 
que el 77 % de los títulos (no ne-
cesariamente el contenido) de las 
quaestiones de Quaestiones super 
de animalibus de Alberto Magno 
coincidían con las quaestiones de 
los manuscritos citados preceden-
temente; (c) que los Problemata o 
Quaestiones de animalibus de Pedro 
Hispano eran una selección de los 
primeros 10 libros de su comentario. 
Para todo eso alcanzó una Mac Clas-
sic de 2 megas. Partes de esta tesis de 
doctorado fueron publicadas (Asúa, 
1994b; 1997a; 1999a; 1999c).

Más tarde publiqué una edición 
de los Problemata de Pedro sobre 
la base de tres manuscritos (1998b). 
Mucho de lo que hice en los años 
inmediatamente posteriores a la te-
sis estuvo relacionado con un tema 
tratado en esta: la controversia entre 
los médicos y los filósofos, en par-
ticular en Pedro Hispano y Alberto 
Magno. Dado que el saber de filóso-
fos y médicos derivaba de tradicio-
nes letradas diferentes (los primeros 
dependían de los libros sobre los 
animales de Aristóteles, los segun-
dos de Galeno), había una serie de 
cuestiones relativas a la estructura 
y funcionamiento de los seres vivos 
sobre las que diferían; esos temas 
se formalizaron y se discutían en 
formato escolástico (Asúa, 1995a; 
1996b; 1996c; 1997b). Varios de 
estos artículos fueron publicados en 
Patristica et Mediaevalia, la revista 
de filosofía medieval argentina que 
dirigía el colega y amigo Francis 
Bertelloni, profesor de la FFYL. 

El programa de Historia y filo-
sofía de la ciencia de Notre Dame 
estaba dirigido por Ernan McMullin, 
un historiador y sobre todo filósofo 
de la ciencia muy prestigioso que 
hizo que tuviera que reformular de 
cero el mapa de la disciplina que ha-
bía aprendido en Buenos Aires. Er-
nan fue uno de los propulsores más 
destacados del llamado “realismo 

científico”, una manera de enten-
der lo que son las teorías científicas, 
en oposición a cosas tales como el 
empirismo constructivo de Bas van 
Fraassen. McMullin (que había sido 
de jovencito ayudante de Schrödin-
ger, cuando este estaba en Dublín) 
también trabajó mucho sobre histo-
ria de la filosofía de la ciencia, sobre 
Galileo, sobre cosmología y filosofía 
de la ciencia y, al final, sobre ciencia 
y religión. Debo decir que ese pro-
grama estaba a la altura de la fama 
que tenía, con profesores como Phil 
Sloan (biología), Mike Crowe (física 
y astronomía), mi tutor de historia de 
la medicina Chris Hamlin, Jim Cus-
hing (filosofía de la física) o Lynn Joy 
(Revolución científica; era la esposa 
de Alasdair MacIntyre, la supernova 
recién llegada al Depto. de Filoso-
fía). La maestría era un tronco co-
mún de historia y filosofía y para el 
doctorado uno elegía ir hacia uno 
u otro lado. Fue allí, financiado por 
la vieja y noble Beca externa de 
Conicet (que a la larga no se man-
có), donde pude profesionalizarme 
como historiador de la ciencia y la 
medicina.

Además de su comentario al De 
animalibus, a Pedro Hispano se le 
atribuye un comentario a la artice-
lla, un conjunto de textos médicos 
que se utilizaban en la enseñanza 
médica medieval. En la década de 
1990 la articella era un área de in-
vestigación activa entre historiado-
res de la medicina medieval, pro-
movida por un grupo con sede en 
la Wellcome Unit for the History of 
Medicine de Cambridge, que orga-
nizaba encuentros internacionales 
en dicha universidad. Gracias a una 
serie de travel grants del Wellcome 
Trust pude viajar y participar de di-
cho grupo, en el que uno aprendía 
de personajes como la Nancy Si-
raisi, Michael McVaugh o Danielle 
Jacquart; de allí salieron algunos 
trabajos (1998a, 1999b). Quien es-
taba cargo de esa unidad Wellcome 

era Roger French (sobre quien vol-
veré más abajo), que había dirigido 
la tesis de Cornelius O’Boyle, quien 
había aterrizado como profesor en 
Notre Dame cuando yo me estaba 
yendo. A la larga escribí por pedido 
de editores de readers y enciclope-
dias artículos de síntesis sobre Alber-
to Magno y sus tratados de piedras, 
plantas y animales, y sobre la rela-
ción entre el discurso médico y el 
discurso de filosofía de la naturaleza 
en sus obras (2001a, 2005a, 2013a). 
Es evidente que lo que estaba en el 
aire, detrás de todas estas cosas, era 
la cuestión de la historia natural en 
la Edad Media. Pero antes de hablar 
de esto, volvamos a Buenos Aires. 

Antes de salir para Estados Uni-
dos había ganado el concurso al car-
go de adjunto de Historia social de 
la ciencia y de la técnica en FFYL 
(UBA), cátedra cuyo titular renun-
ció. Encontré al regresar que la mis-
ma estaba a cargo de dos adjuntos 
nombrados por designación. Como 
salida, decidí dar una serie de se-
minarios y cursos de posgrado so-
bre historia y filosofía de la ciencia 
(en ese entonces, el recordado Félix 
Schuster estaba a cargo del Depto. 
de Posgrado, que funcionaba muy 
bien). El primer seminario fue sobre 
textos latinos médicos medievales, 
por supuesto los textos eran en la-
tín. Se anotó una sola persona, Pablo 
Ubierna, y terminamos reuniéndo-
nos en la cátedra de Historia de la 
medicina, ya que era más cómoda. 
Pablo hizo su doctorado en Sorbon-
ne y llegó a ser un bizantinista inter-
nacionalmente reconocido, creador 
de un programa de lenguas orienta-
les antiguas en Conicet y ahora or-
ganizador de una carrera de historia 
en la Unipe; sospecho que una de 
las razones de nuestras afinidades 
es que ambos trazamos nuestra as-
cendencia a las cercanías de la muy 
libre ciudad de Bilbao, dura en ace-
ro y declinaciones clásicas (recuér-
dese que Unamuno, otro bilbaíno, 
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en realidad fue profesor de griego). 
Otros se unieron al elenco estable 
de esos cursos, como la joven his-
toriadora Analía Busala (quizás la 
persona que más sabe sobre historia 
de la ciencia en Argentina) y Diego 
Hurtado de Mendoza, que estaba 
terminando el doctorado en física y 
quería hacer historia de la ciencia; 
luego se dedicó a la política cien-
tífica. También aparecieron por ahí 
María Laura Piva, que escribió con-
migo la tesis de licenciatura sobre 
Exactas en los años 60 y luego hizo 
un DEA en París sobre psiquiatría ar-
gentina del siglo XIX y también Cris-
tina Mantegari, que escribió su tesis 
de licencia sobre Varsavsky.

Habiéndose abierto el concurso 
a titular, opté por no presentarme y 
aterricé en la UNSAM con el objeti-
vo de organizar un programa de His-
toria y Fundamentos de la ciencia, 
cosa que hice (la CONEAU todavía 
no existía y lo acreditó el Ministerio). 
El contacto lo estableció Amorena, 
que entonces tenía el laboratorio 
en el tercer piso del CIC de la calle 
Charcas (el instituto dirigido por Al-
berto Taquini padre) y se trasladando 
a la UNSAM. Comencé con varios 
cursos dictados en la sede Constitu-
yentes de CNEA, que tuvieron bue-
na acogida (me acuerdo que Alicia 
Sarce era una participante entusias-
ta, ya que circulábamos por los es-
pacios de la Maestría de materiales). 
El doctorado iba a ser una mención 
del Doctorado en ciencia y tecnolo-
gía de la UNSAM. El programa no 
atrajo la cantidad de alumnos que 
se esperaba y un día se me comuni-
có que el rector lo había suprimido. 
No lo lamenté, porque me di cuenta 
de que mi idea de generar un grupo 
muy reducido de calidad intransi-
gente e internacionalmente compe-
titivo en estas áreas no era realista. 
Así que continué dictando cursos en 
la Escuela de Posgrado, a cargo de 
Alberto Pochettino, que resultó un 
lugar muy hospitalario de trabajo, 

en gran medida por la capacidad de 
Alberto de generar atmósferas cons-
tructivas. Eso ya fue en la peatonal 
Belgrano de San Martín; Poche me 
encargó que me hiciera cargo de 
una revista electrónica, Posgrado, 
que salió regularmente.

Por entonces era investigador in-
dependiente en Conicet, con lugar 
de trabajo en el Centro de Investi-
gaciones Filosóficas de la Academia 
Nacional de Ciencias de Buenos Ai-
res, dirigido por Roberto Walton, un 
filósofo especialista en Husserl de 
prestigio internacional y un amigo 
con excelente buen humor. En esos 
años Patricio me invitó a ingresar 
al comité editorial de Ciencia Hoy 
y comencé a colaborar en la revis-
ta con artículos, ensayos y notas de 
humor. La mejor de varias buenas 
cosas ahí era el ambiente de autén-
tico pluralismo que Garrahan supo 
imprimirle (algo muy raro en nuestro 
país). Garrahan fue algo así como mi 
segundo tutor académico no oficial, 
después de Guillermo; ambos fue-
ron “sesentistas” o, como dije algu-
na vez, “los últimos modernos” de 
esa Facultad de Medicina de donde 
salieron dos Nobel (Asúa, 2011d; 
2012c). Aunque sea oblicuamente, 
he sido educado en esa digna tra-
dición científico-académica y hasta 
el día de hoy estoy agradecido por 
ello. En Ciencia Hoy me encontré 
con mucha gente (José Martini, Juan 
C. Chiaramonte, Pepe Pérez Gollán, 
Perla Nabel, Aníbal Gattone, Lilia 
Retegui, muchos del Tandar, Emma 
Pérez Ferreira, Yanina Pasquini, y 
Paula, la secretaria que nos toleraba 
a todos). Me hice amigo de Pablo 
Penchaszadeh, que sucedió a Patri-
cio en la dirección de la revista y la 
condujo varios años. 

Con Pablo hicimos varias cosas, 
a pesar de ser muy contrastantes. En 
efecto, colaboré con él en cuatro 
ocasiones (dos de ellas testimonios 
de su talento artístico). La primera 

fue cuando en 2002 organizó en 
el MACN la exposición sobre Alci-
de d’Orbigny: ahí escribí un par de 
textos para el folleto que se editó; 
como algo colateral, al otro año es-
cribí un artículo sobre el naturalista 
francés (Asúa, 2002a; 2003b). La se-
gunda ocasión fue cuando hicimos 
El deslumbramiento, un hermoso 
libro con fotografías suyas y textos 
míos, de él y de otros colegas sobre 
Aimé Bonpland y Alexander von 
Humboldt en América Latina (Pen-
chaszadeh y Asúa, 2010); el libro 
incluye la traducción al francés por-
que fue financiado por el Servicio 
de cooperación técnica de la Em-
bajada de Francia en la Argentina. 
Esto fue realizado en el contexto de 
la exposición que Pablo hizo sobre 
Bonpland, exhibida por primera vez 
en el MACN. También con apoyo 
de la Embajada y el Centro Franco-
Argentino de Altos Estudios (UBA) 
armamos un coloquio internacional 
sobre naturalistas viajeros. La tercera 
vez que trabajé con Pablo fue cuan-
do contribuí con el capítulo sobre 
historia del MACN al soberbio libro 
de imágenes y texto que se llama El 
Museo Argentino de Ciencias Natu-
rales. 200 años y que con apoyo de 
Conicet se hizo para celebrar los 200 
años de la institución (Asúa, 2012a). 
Debería agregar un cuarto ítem: el 
artículo en el que comparo a Hum-
boldt y Darwin, que escribí para el 
número especial sobre Darwin de 
Ciencia Hoy en 2009, como conme-
moración de los 150 años del Ori-
gen de las especies (Asúa, 2009h), 
editado por “Pencha”. Más tarde pu-
bliqué un artículo sobre la actividad 
de Bonpland como médico mientras 
vivió en el litoral (Asúa, 2010d).

Retomemos el curso temporal de 
la narración. La línea de investiga-
ción sobre la articella se fue agotan-
do por razones institucionales y de 
dinámica interna. Ya hacía tiempo 
que se me había ocurrido tratar de 
escribir un libro sobre historia natu-
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ral en la Edad Media. Roger French 
había sacado hacía poco en Rout-
ledge uno sobre historia natural en 
la Antigüedad clásica (French 1994) 
y yo pensaba que podríamos hacer 
algo así para el período medieval. 
Nos presentamos al programa de 
becas Antorchas-British Council y 
ganamos, lo cual me permitió pasar 
un año en Cambridge (fraccionado 
en cuatro temporadas, porque el 
programa era de tres años), en lo que 
fue una suerte de post-doc en cuo-
tas. En 1995 había nacido nuestro 
segundo hijo, Javier, y viajábamos 
a Cambridge los cuatro durante los 
veranos, a fuerza de severas econo-
mías durante el año. La primera vez 
estuve como visiting scholar en St. 
Edmund’s College y en la segunda 
ocasión me aceptaron como visiting 
fellow de Clare Hall, adonde seguí 
regresando. La vida de college  en 
Cambridge y las inolvidables horas 
en la Cambridge University Library 
fue la última y fundamental etapa de 
mi formación. Después de la prime-
ra estadía larga, de cuatro meses, y 
sobre la base de mucho trabajo de 
biblioteca, me di cuenta de que lar-
garse a hacer una historia natural 
medieval no tenía mucho sentido 
pero, en cambio, sería interesante 
escribir sobre cómo los europeos ha-
blaron sobre los “nuevos” animales 
del Nuevo Mundo (esto era, de al-
gún modo, seguir la línea de la tesis, 
pero en contexto del Renacimiento). 
Ese fue el origen de A New World 
of Animals. Early Modern Europeans 
and the Creatures of Iberian Ameri-
ca (Asúa y French, 2005). Yo había 
preparado un manuscrito base y la 
última vez que estuve en Cambridge 
se lo dejé a Roger, pero al muy poco 
tiempo recibí la triste noticia de su 
repentino e inesperado fallecimien-
to (Asúa, 2002b). Tuve que escribir 
el libro sólo (French aparece como 
co-autor a manera de homenaje). 
El libro tuvo muchas y, en general, 
buenas revisiones, por ejemplo en 
el Journal of the History of Biology, 

Sixteenth Century Journal y Renais-
sance Quarterly (Cañizares, 2006; 
Fritze, 2007; Ogilvie, 2008).

En 2002 fui recibido en la Aca-
demia Nacional de Ciencias de 
Buenos Aires como titular, ese era 
mi lugar de trabajo en Conicet. Ahí 
conocí a Francis Korn, con la que 
nos hicimos muy amigos, por com-
partir una visión similar del mundo 
académico-científico. Francis, que 
como Míguez hizo su doctorado en 
Oxford, fue muy importante en la vi-
sión que fui adquiriendo de las cien-
cias sociales, ya que es una crítica 
muy inteligente de su metodología 
(el tipo de gente con el que a uno 
le gusta hablar, digamos, porque 
hay de qué hablar). Tuve el placer 
de ser co-autor de uno de sus libros, 
Errores eruditos (Korn y Asúa, 2004). 
Cuando estuvo como directora del 
doctorado de sociología de UCA 
comencé a dar allí un seminario de 
filosofía, que resultó algo así como 
“De Parménides a Wittgenstein en 
doce lecciones” y me resultó muy 
divertido. 

En el 2003 Jean-Paul Rossi, que 
trabajaba con su hermano Rolando 
Rossi con Patricio en el Iquifib (en 
ese entonces todavía estaba Alejan-
dro Paladini a cargo del instituto) me 
llamó para organizar un curso de 
metodología en la Carrera docente 
de la FFYB de UBA; participaban 
también José María Delfino, Luis 
González Flecha y Sergio Kaufman 
(el elenco luego se modificó). El 
curso fue un éxito y, como curso de 
doctorado todavía se sigue dictan-
do. Yo daba la parte de filosofía de la 
ciencia. Incluso hicimos un manual 
(Asúa y col., 2006). Entre el 2005 y 
el 2006, junto con Francis Korn, fui-
mos miembros del Comité editorial 
de Eudeba, cuando Garrahan estuvo 
de director de la editorial. Él tuvo la 
iniciativa de publicar la colección 
de divulgación Ciencia Joven.

Regreso a la línea principal de in-
vestigación. Uno de los capítulos de 
New World of Animals trata de cómo 
los misioneros y los jesuitas en par-
ticular hablaban sobre los animales 
americanos. Eso fue la base del tema 
que me ocuparía por una década: la 
ciencia jesuita, un área muy acti-
va desde la década de 1980 entres 
los historiadores de la ciencia que 
escriben en inglés. Cuando regresé 
del exterior, Jorge Seibold, el jesuita 
astrónomo a quien conocía de un 
seminario sobre filosofía de la cien-
cia que alguna vez di en Devoto, me 
llamó para dar clases de lógica en el 
Colegio Máximo, al lado del Obser-
vatorio de San Miguel. Di clases allí 
en la carrera de filosofía durante un 
cuarto de siglo y lo disfruté, ya que 
el ambiente siempre fue muy ami-
gable. Dirigí la tesis de licenciatura 
sobre Galileo y el realismo científi-
co de José Funes, que después hizo 
el doctorado en Padua y llegó a ser 
director del Observatorio Vaticano. 
La biblioteca del Máximo, de cerca 
de 400.000 volúmenes, entonces a 
cargo del clasicista Gerardo Losada, 
tiene material de historia jesuítica, 
lo que posibilitó que comenzara a 
escribir sobre ciencia en las misio-
nes del Paraguay y Río de la Plata, 
con vistas a reformular con patrones 
historiográficos contemporáneos 
de historia de la ciencia la historia 
encomiástica de Furlong. Ya en la 
última visita a Cambridge había co-
menzado a juntar material sobre es-
tos temas. Así, publiqué una serie de 
trabajos sobre Buenaventura Suárez 
(Asúa, 2004b; 2005c), Thomas Falk-
ner (2006d), las historias naturales 
americanas jesuitas (2008a) y Juan 
Ramón Termeyer (2008b). La síntesis 
de todo esto fue Science in the Va-
nished Arcadia. Jesuit Knowledge of 
Nature in the Missions of Paraguay 
and Río de la Plata (Asúa, 2014a) 
que sacó Brill y tuvo buenas críticas, 
como por ejemplo las del Journal of 
Jesuit Studies, Rey Desnudo y Beri-
chte zur Wissenschaftsgeschichte 
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(Sarreal, 2015; Viale, 2015; Dürr 
2016). 

A este libro contribuyó que hu-
biera obtenido la beca Guggenheim 
2006-2007 (fuimos tres los historia-
dores de la ciencia latinoamericanos 
que la tuvimos), lo que me permitió 
ir un semestre al Departamento de 
Historia de la Medicina de Yale, di-
rigido por John Warner, uno de los 
más destacados historiadores de la 
medicina en Estados Unidos; la Gu-
ggenheim también trajo cierto alivio 
a la financiación de la investigación, 
ya que necesité comprar reproduc-
ciones de manuscritos en Europa. Al 
año siguiente fue nombrado visiting 
research fellow en el Jesuit Institute 
de Boston College por un semestre, 
lo que ayudó a que el libro tuviera 
una buena base de investigación 
(el instituto estaba dirigido por el 
musicólogo Frank Kennedy SJ, que 
falleció hace poco). Ignacio ya era 
grande, estaba estudiando medici-
na en Cemic (a la larga hizo tera-
pia intensiva y pasó varios años en 
Inglaterra) y viajábamos sólo con 
Javi. Sigo activo con este tema, por 
ejemplo, con un trabajo sobre en-
tomólogos jesuitas en nuestro país 
(Asúa, 2017c). Tuve a cargo el capí-
tulo sobre historia natural en las mi-
siones (de todo el mundo, occidente 
y oriente) del Oxford Handbook for 
the History of the Jesuits, que editó 
Ines Županov (Asúa, 2019f) y con-
tribuí con  un capítulo sobre Jesuit 
science al Latin American Perspec-
tives on Science and Religion, que 
editó Ignacio Silva, que por enton-
ces estaba en Oxford (Asúa, 2014b). 
También escribí una introducción a 
la traducción del italiano que hizo 
José Luis Narvaja SJ de los libritos 
de botánica del jesuita santiagueño 
Gaspar Juárez, uno de los más tem-
pranos trabajos científicos del Río 
de la Plata (Juárez 2019).

En 2008 se decidió disolver la 
Escuela de Posgrado de la UNSAM, 

y Alberto Pochettino y Miguel Ble-
sa (quien había armado la mención 
química del Doctorado en ciencia y 
tecnología de UNSAM) tenían idea 
de crear algo relacionado a ciencias 
del ambiente, que al final fue el Ins-
tituto de Investigación e Ingeniería 
Ambiental (3iA) (Asúa, 2018c). La 
casi totalidad de los que hacían hu-
manidades y sociales en Posgrado se 
distribuyeron en otras dependencias 
de la universidad. Yo decidí quedar-
me y no me arrepiento. La dirección 
estuvo a cargo de Poche, que fue 
sucedido por Jorge Fernández Nie-
llo, quien también venía de CNEA; 
eso se notó, en el buen sentido, por 
el estilo de gestión. A otros, como 
Gerardo Castro, ya lo conocía des-
de los comienzos de la universidad. 
Siempre me asombró ver como toda 
esta gente y muchos otros armaron 
una institución desde cero, con un 
crecimiento sólido y acelerado, con 
paredes, laboratorios y gente; lo mío 
fue más bien una búsqueda solitaria. 
Comencé dando un primer curso 
tentativo de Historia del pensamien-
to ambiental, algo inédito entonces, 
creo, y dicté otros sobre Historia y 
filosofía de las ciencias ambientales. 
Con Patricia Kandus, Diana Mielnic-
ki y Priscilla Minotti nos reunimos 
por casi dos años en una suerte de 
seminario para discutir estas cosas. 
Me paré en este paisaje sobre la 
base de haber trabajado sobre ani-
males, historia natural e historia de 
la idea de naturaleza; lo único que 
pude publicar es algo muy breve 
sobre historia de la ecología (Asúa, 
2017b). También hice una crónica 
histórica sobre los diez años del Ins-
tituto (Asúa, 2018c). Le estoy agra-
decido al 3iA por todas estas expe-
riencias. 

En 2013 fue recibido como aca-
démico de número en la Academia 
Nacional de la Historia. Creo que es 
importante que se haya elegido a al-
guien que haga historia de la ciencia 
y de la medicina. Allí me encontré 

con Eduardo Míguez, en un cruce 
improbable de trayectorias elípticas 
y una confirmación de la frase que 
se le atribuye a Freud: “el destino es 
la persistencia del deseo”. También 
estaba allí el recordado amigo y co-
lega Marcelo Montserrat, con quien 
habíamos hecho varias cosas juntos, 
ya que él fue un pionero en escribir 
una historia de la ciencia más bien 
histórico-social. Marcelo, que había 
sido durante muchos años la dínamo 
editorial de la revista Criterio, falle-
ció trágicamente en una sesión de la 
Academia y tuve que asistirlo en sus 
últimos momentos (Asúa, 2019g).

Del tema de ciencia jesuita pasé 
al tema de relaciones históricas en-
tre ciencia y religión, también muy 
activo entre historiadores que es-
criben en inglés. En las décadas de 
1970 y 1980 John Hedley Brooke, 
en Inglaterra, y Ronald Numbers y 
David Lindberg, en Estados Unidos, 
comenzaron a explicar cómo el dis-
curso académico y de los medios so-
bre la ciencia adoptaba sin crítica la 
llamada “tesis del conflicto” (la su-
posición según la cual la ciencia y la 
religión serían por naturaleza con-
tradictorias). En la cultura de habla 
inglesa, esta manera de ver cultural 
fue fijada en la segunda mitad del 
siglo XIX por autores como William 
Draper y Andrew Dickson White. 
Brooke, que terminó como profesor 
de ciencia y religión en Oxford, en 
su clásico de 1991 Science  and Re-
ligion mostró como la tesis del con-
flicto no resiste la mínima confron-
tación con el registro histórico. Por 
el contrario, ciencia y religión han 
interactuado de manera diversa a lo 
largos de los siglos, ya sea en for-
ma de cooperación, de conflicto o 
de indiferencia (la “tesis de la com-
plejidad de la interacción”) (Brooke 
1991). Por mi parte, creo haber se-
ñalado como la idea del conflicto en 
países con influencia decisiva de la 
cultura francesa proviene más bien 
del modelo ilustrado y del positivis-
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mo de Comte (Asúa, 2018a). En los 
últimos tres años publiqué una se-
rie de trabajos en revistas en inglés 
(toda esta historiografía pertenece 
a ese circuito) que analizan las re-
laciones entre ciencia y religión en 
Argentina, con particular atención 
al proceso de secularización; los te-
mas que cubren son la recepción de 
Draper en Buenos Aires, los conflic-
tos entre evolucionistas y católicos, 
y el período de ciencia y catolicis-
mo integrista (Asúa, 2019a; 2019b; 
2019c). En un reader (en prensa al 
momento de escribir esto) contribuí 
con un panorama general de todo 
el proceso (Asúa, 2019e). Tengo 
contrato con una conocida editorial 
académica de Berlín que edita en in-
glés para publicar el manuscrito que 
sintetiza todo este material y estoy 
trabajando sobre eso.

A lo anterior habría que agregar 
artículos publicados previamente: 
sobre la recepción de Darwin por 
los católicos en el siglo XIX en Ar-
gentina; la denuncia del fraude cien-
tífico del “hombre de Miramar” por 
el anti-evolucionista José M. Blanco 
SJ; los artículos evolucionistas de 
Mac Donagh en Criterio y la crea-
ción del Instituto Católico de Cien-
cias por Eduardo Braun Menéndez 
(Asúa, 2009g; 2009e; 2009f; Asúa 
y Busala, 2011). En realidad, ya me 
había ocupado bastante de la cues-
tión ciencia-religión desde el punto 
de vista histórico, con trabajos so-
bre las creencias del físico escocés 
del siglo XIX David Brewster sobre 
la pluralidad de los mundos ha-
bitados y el tema de la religión en 
Einstein (Asúa, 2006a; 2006e). Más 
significativamente, escribí un libro 
de corte histórico sobre Darwin y la 
evolución con acento en las relacio-
nes entre ciencia y religión (Asúa, 
2010c): el De cara a Darwin —ese 
es el título— fue escrito como libro 
de alta divulgación pero fue leído 
como libro de texto. Poco más tarde 
saqué un libro análogo, que enfoca 

la cuestión desde una perspectiva tri-
partita (ciencia, filosofía y religión): 
La evolución de la vida en la Tierra 
(Asúa, 2015a). Con estos libros no 
hago más que seguir la tradición 
del clan. Me explico: John Zahm, 
CSC (1851-1921), fue un legendario 
rector en la Universidad de Notre 
Dame y autor de un famoso libro 
sobre evolución y religión, que fue 
traducido al castellano por Miguel 
Asúa, un remoto alter ego familiar 
(Zahm 1905). (¡Debe haber algún 
gen que controle la disposición a 
escribir libros sobre evolución y re-
ligión!) Finalmente edité en colabo-
ración una compilación de trabajos 
con el título Ciencia, filosofía y reli-
gión (Asúa y Figueroa, 2018); ahí se 
incluye una versión en castellano de 
Asúa, 2019e. Los últimos años dicté 
en el Máximo un curso de Ciencia y 
religión que, hasta donde sé, fue el 
primero que se dictó como parte de 
una carrera en nuestro país; el cur-
so obtuvo un award en un concurso 
internacional del Ramsey Centre for 
Science and Religion de Oxford. Al 
presente estoy dictando un curso a 
distancia sobre relaciones históricas 
entre ciencia y religión en un pos-
grado virtual de la Universidad Aus-
tral, dependiente del Instituto de Fi-
losofía, a cargo de Claudia Vanney, 
una física y filósofa que ha hecho 
grandes esfuerzos para dinamizar 
estos temas en nuestro país.

 2. OTRAS LÍNEAS DE INVESTI-
GACIÓN Y ENSAYO                                 

2.1. Historia de la ciencia 
universal                                       

Siempre me gustó escribir libros 
de divulgación. El primero fue El 
árbol de la ciencia. Una historia del 
pensamiento científico (FCE), cuyo 
contenido responde a su título y que 
se leyó bastante (Asúa, 1996a). El 
enfoque estaba en sintonía con las 
corrientes contemporáneas de histo-
ria de la ciencia y era breve adre-

de, pues me desagradan las historias 
de la ciencia largas y celebratorias 
que todavía circulan mucho en cas-
tellano. Otra obra de divulgación, 
menos difundida, fue Los juegos de 
Minerva (Eudeba), que salió como 
parte de la Colección Ciencia Joven 
de Eudeba (Asúa, 2007a); quise ha-
cer un libro para estudiantes de es-
cuelas secundarias pero el nivel fue 
más complejo que ese. A principios 
de la década del 2000 traduje una 
serie de trabajos científicos a partir 
de sus idiomas originales, los cuales 
salieron publicados en Ciencia Hoy, 
cada uno con una introducción: la 
conferencia de Pasteur de 1864; el 
primer trabajo sobre la luz y los co-
lores de Newton; el trabajo de Joule 
de 1847; el trabajo de Wöhler sobre 
síntesis de la urea; y el trabajo de 
Römer sobre la medida de la veloci-
dad de la luz (Asúa, 2000b; 2000c; 
2001b; 2004d; 2004e). Imaginaba 
editarlos como libro breve, pero 
el proyecto no prosperó. Entiendo 
que un artículo sobre la historia de 
la doble hélice, también publicado 
en Ciencia Hoy, fue usado en cursos 
(Asúa, 2003a).

2.2. Historia de la ciencia en 
Argentina                                       

La síntesis de mi visión de la 
ciencia en la Argentina es Una gloria 
silenciosa. Dos siglos de ciencia en 
Argentina (Asúa, 2010a), que inclu-
ye contribuciones breves de muchos 
colegas. Su origen fue una serie de 
textos que preparé para una expo-
sición de la Universidad de Buenos 
Aires en 2004. El manual estándar 
de historia de la ciencia en Argen-
tina era el de José Babini, al que he 
criticado en varias oportunidades 
(ver referencias en sección 2.4). 
Gloria silenciosa buscaba desmante-
lar la narrativa heredada (organizada 
sobre la historia política nacional, 
ya que el autor fue una persona de 
larga intervención en la política uni-
versitaria) y ensaya ver la ciencia en 
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nos trabajos focalizados sobre histo-
ria de la ciencia en Argentina. Uno 
fue sobre lo que denominé “la gran 
tradición” de investigación en fisio-
logía, bioquímica y biología celular 
(Houssay, Leloir, Braun Menéndez, 
De Robertis, Milstein) (Asúa, 2006b; 
2006c). El otro fue la concisa his-
toria de la astronomía con la que 
contribuí a la celebración de los 50 
años de la Asociación Argentina de 
Astronomía (Asúa, 2009c). Estoy 
contento de haber estudiado el Con-
greso Científico Internacional que 
tuvo lugar en Buenos Aires para el 
primer Centenario (1910), porque la 
“ciencia del Centenario” es un pe-
ríodo poco transitado (Asúa, 2011a; 
2012d). Creo también que una dis-
cusión actualizada del episodio 
Agote como caso de descubrimiento 
simultáneo no deja de tener su inte-
rés (Asúa; 2015b). 

2.3. Ciencia colonial y del pe-
ríodo independentista en el 
Río de la Plata                              

De todos los libros que escribí, 
La ciencia de Mayo (Asúa, 2010b) 
fue el que tuvo más repercusión, 
hasta el punto de que muchos me 
conocen por él; fue reseñado en los 
diarios de gran tirada y en el contex-
to del segundo centenario, que fue 
cuando salió, me hicieron muchos 
reportajes (por ejemplo, Bossoer, 
2010; Massare 2010). En realidad, el 
libro no es más que la aplicación de 
las perspectivas contemporáneas de 
historia de la ciencia al rico material 
documental en la época de la inde-
pendencia. Este fue desde entonces 
“mi período”, como suelen decir los 
historiadores. Ya había escrito sobre 
la recepción de Linneo y el natu-
ralista oriental Dámaso Larrañaga 
(Asúa, 2008c); después hubo más 
artículos sobre la física colonial, so-
bre el primer trabajo científico en el 
Río de la Plata, sobre la recepción 
de Copérnico en Córdoba y Bue-
nos Aires y, finalmente, un estudio 

comparativo sobre la ciencia en las 
independencias de los países lati-
noamericanos (Asúa, 2012b; 2013b; 
2017a; 2018b). Cuando uno se toma 
en serio la historia de la ciencia, sur-
ge una imagen muy diferente de la 
vulgata histórica que suele ocupar 
su lugar. Y sobre esto paso a hablar.

2.4. Historiografía de la 
ciencia y de la medicina             

La historiografía es el estudio de 
los métodos y estilos de escribir la 
historia. Paso a mencionar un con-
junto de artículos y compilaciones 
que escribí sobre historiografía de 
la ciencia en la Argentina. Siempre 
tuve la intención de reunirlos, pero 
desistí ante el temor de ser culpable 
de aquello de lo que Groussac (y 
luego Borges) acusaban a la Historia 
de la literatura argentina de Ricardo 
Rojas, a saber, de ser más larga que 
dicha literatura. En cualquier caso, 
el tema me ocupó bastante y hasta el 
año pasado seguía con eso aunque 
ahora dentro de marcos de otro tipo 
(2018a). Para empezar, compilé una 
serie de textos sobre historiografía 
de la ciencia universal (Asúa, 1993) 
y en la Argentina (Asúa, 1994a). Las 
perspectivas más generales sobre 
esto están expuestas en dos ensayos 
(Asúa, 2002c; 2007b). La historia de 
la ciencia que se consume en am-
bientes de ciencias experimentales 
suele ser anacrónica, es decir, in-
terpreta el pasado desde el presente 
de la marcha triunfal de la ciencia; 
comete el único pecado que la his-
toria no puede cometer so pena de 
dejar de ser tal: el “presentismo” 
(de nuevo Asúa, 2007b). Dediqué 
estudios particulares a la historia de 
la ciencia argentina y la revista Isis 
(Asúa, 2000a); al historiador italia-
no Aldo Mieli, quien introdujo entre 
nosotros la tradición “positivista” de 
historia de la ciencia, continuada 
por el Ing. Babini (Asúa, 1997c); a 
las relaciones de los historiadores de 
la medicina argentinos con Henri Si-

nuestro país desde el punto de vista 
de nuestras contribuciones a la cien-
cia universal. El enfoque está a ca-
ballo entre una perspectiva histórica 
propiamente dicha y una de divulga-
ción. Hay alguna gente a la que no 
le gustó nada el estilo intencional-
mente fragmentado, tipo “cubista” 
y a otros les pareció un buen libro 
(ver las reseñas positivas de Dosne 
Pasqualini, 2011; y Kantor, 2011). 
En este registro, también escribí la 
sección sobre historia de la ciencia 
en nuestro país en el libro conme-
morativo que editó Presidencia de la 
Nación con motivo del Bicentenario 
(Asúa, 2010e).

Tuve a cargo tres historias de ins-
tituciones científicas: la del MACN, 
mencionada más arriba (Asúa 
2012a); la breve del 3IA de UN-
SAM, también ya mencionada (Asúa 
2018c); y la del Instituto Geográfico 
Militar (ahora Instituto Geográfico 
Nacional), que forma parte del muy 
bien editado libro que Perla Nabel 
organizó en conmemoración de los 
130 años de la institución (Asúa, 
2009b). 

En colaboración con Diego hici-
mos Imágenes de Einstein. Relativi-
dad y cultura en la Argentina (Asúa 
y Hurtado de Mendoza, 2006). El 
libro adopta una perspectiva univer-
sal, pero lo menciono acá porque la 
parte más original tiene que ver con 
la recepción de la relatividad en Ar-
gentina; en cuanto a la parte que me 
tocó escribir (el contenido fue divido 
por mitades) creo que lo más origi-
nal tiene que ver con la cuestión de 
ciencia y literatura en nuestro país 
(cap. 8). Alguien podría pensar que 
hubiera sido mejor concentrarnos 
exclusivamente en la recepción de 
Einstein en Argentina, pero el haber 
paseado por el panorama mundial 
nos dio una amplitud de miras que 
de otra manera estaría ausente.

Valdría la pena mencionar algu-
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gerist, fundador de la historia de la 
medicina de la segunda mitad del si-
glo XX (Asúa, 2005b); y a la historia 
de la ciencia colonial de Guillermo 
Furlong SJ (Asúa, 2015c). También 
escribí dos artículos de síntesis en 
colaboración sobre el tema, uno con 
Diego y el otro con Nicolás Babini, 
que creo era mejor historiador que 
el padre (Babini y Asúa, 2003; Hur-
tado de Mendoza y Asúa, 2003).

2.5. Ciencia y literatura

Le tengo cariño a Ciencia y li-
teratura (Asúa, 2004a) que conce-
bí como libro de divulgación y fue 
leído como libro “erudito”. Es un 
panorama personal de las relacio-
nes entre ciencia y literatura desde 
la Antigüedad hasta nuestros días, 
escrito cuando la web estaba en sus 
comienzos y desde una periferia bi-
bliográficamente indigente; alguien 
con acceso a una biblioteca actua-
lizada jamás se hubiera atrevido a 
hacer tal cosa. Pablo Brescia, crítico, 
profesor, poeta y novelista argentino 
en Estados Unidos, tuvo le genero-
sidad de reseñarlo en Isis (Brescia, 
2005); desde entonces nos hicimos 
muy amigos y tuve la alegría de pre-
sentar alguno de sus libros en Bue-
nos Aires (siempre planeamos escri-
bir algo sobre el ambiente local con 
el título Gente de letras). Casualidad 
improbable, a dos cuadras de casa 
vive una de las máximas expertas 
en ciencia y literatura en Argenti-
na, editora de Holmberg y autora 
de un libro que definió el género de 
“fantasía científica” entre nosotros, 
Sandra Gasparini, quien siempre me 
ha estimulado en esta dirección de 
trabajo (Gasparini, 2012). En 2005, 
con Diego escribimos en artículo 
sobre la conferencia de Lugones so-
bre relatividad y yo traduje el texto 
al inglés; la tan celebrada confe-
rencia es en realidad una mélange 
de divulgación científica y teosofía 
(Hurtado de Mendoza y Asúa, 2005; 
Asúa y Hurtado de Mendoza, 2005). 

A tenor de analizar los significados 
detrás de la retórica “científica” en 
algunos discursos índice (por ejem-
plo, la charla de Sarmiento sobre 
Darwin), escribí una nota que salió 
en un número de una revista electró-
nica editado por Luciana Martínez 
(2018d). También analicé los inte-
reses científicos en los tres autores 
de las marchas patrióticas que, en 
época de la Independencia, se pos-
tulaban como candidatas al Himno 
Nacional (López y Planes, Fray Ca-
yetano Rodríguez, Esteban de Luca), 
como ejemplo de la gravitación de 
la ciencia en el discurso patriótico 
en elaboración (Asúa, 2019d). Un 
ensayo sobre la obra de Michael 
Frayn, Copenhague, que salió en 
Posgrado, debe ser ubicado en este 
apartado (Asúa, 2004c).

2.6. Historia y filosofía de la 
medicina                                           

Fueron muchas las veces que mis 
antiguos amigos y colegas me llama-
ron para dar charlas de historia de 
la pediatría o desarrollar algún tema 
de humanidades médicas. La mayor 
parte de estos trabajos tienen que 
ver con la pediatría como especia-
lidad cultural y social (Asúa, 2004f; 
2011b; 2011c; 2012e) pero escribí 
uno sobre calidad de vida y ética 
(Asúa, 2009d), otro sobre la histo-
ria de las revistas médicas (Asúa, 
2010g) y, en colaboración, otro so-
bre ética y formación del médico 
(Asúa y Klimovsky, 1988).

 3. TESIS DIRIGIDAS

Analía, ya mencionada, planea 
presentar este año su tesis de doc-
torado sobre la creación de la Fa-
cultad de Bioquímica en la UBA, 
en la FFYB. Daniel Asade presentó 
a la FFYB su tesis de doctorado, que 
compara textos de farmacopea siría-
ca con farmacopea árabe; la tesis fue 
co-dirigida por Ubierna y Marcelo 
Wagner, el titular de Farmacobo-

tánica (Asade está colaborando en 
dicha cátedra). También con Ubier-
na co-dirigimos la tesis de Esteban 
Greif sobre medicina en las cruza-
das, presentada al Departamento de 
Historia de la UTDT. Greif, después 
de doctorarse, obtuvo una beca del 
DAAD para seguir trabajando en 
Heidelberg. Alejandro Palomo pre-
sentaría este año su tesis a la UN-
TREF, una investigación con sólido 
trabajo de archivo sobre la temprana 
organización de la profesión médica 
en Buenos Aires. 

 4. Ciencia, scholarship y 
ensayo                                              

En este apartado final, quisiera 
retomar el mensaje de un artículo 
programático que salió en Ciencia 
Hoy en 1995: “El dudoso encanto 
de ser un scholar” (Asúa, 1995b). 
Pablo, a quien le debo la semblan-
za que acompaña a esta reseña, lo 
suele dar como bibliografía en los 
cursos; Patricio siempre decía que 
era lo mejor que escribí en la revista 
y se refería a él a menudo. El artí-
culo defiende la scholarship como 
ideal de las ciencias humanas. No es 
casual que no haya traducción del 
término en castellano: dicha orfan-
dad revela que esta manera de ver 
nunca floreció en nuestro mundo. 
El o la scholar es alguien que hace 
ciencias humanas, con la misma 
rigurosidad, preocupación de veri-
ficación y alerta crítica de quien se 
dedica a la química analítica o a la 
biología molecular. Por supuesto, las 
ciencias humanas poseen su método 
y no se pueden meter en el mismo 
cajón que las experimentales. Pero 
ambas tienen en común la lógica, la 
disposición a exponerse a la crítica 
impiadosa de los colegas (de eso se 
trata el juego) y el reconocimiento 
de que hay niveles de exigencia y 
grados de calidad y que los mismos 
son reconocidos internacionalmente 
por grupos de expertos. 
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Con frecuencia, las personas que 
trabajan en el laboratorio (y en las 
comisiones de Conicet) suelen iden-
tificar las humanidades con el estilo 
ensayístico que domina el área en 
América Latina y en Argentina, o 
sea, las humanidades como “cultu-
ra” o como armas de causas ideoló-
gicas o políticas, según sea el caso. 
Voy a dejar de lado las ciencias so-
ciales, porque no me dedico a eso 
sino a las ciencias humanas, que son 
otra cosa. La tradición de humanida-
des entre nosotros fue, desde el prin-
cipio, ensayística y literaria, de dis-
curso público; en Estados Unidos, el 
llamado “intelectual público” es di-
ferenciado claramente del scholar o 
profesor/a universitario/a dedicado/a 
a las ciencias humanas. En Francia, 
no; por consiguiente, entre nosotros 
tampoco. Las cosas son así. 

Estoy muy satisfecho de haber 
sido fiel a mis convicciones en esta 
materia a lo largo de  casi cuaren-
ta años de carrera y haber defendi-
do la manera en que entiendo debe 
trabajarse en ciencias humanas. En 
esto, me ayudó mi experiencia en el 
laboratorio y en la sala, breve pero 
sustantiva. Alguien dirá: “este tipo se 
queja de la ensayística y gran parte 
de lo que escribió son ensayos”. Sí, 
pero advertirán que esta reseña tiene 
dos partes: la primera relata la línea 
de investigación troncal, sometida 
a estándares internacionales de la 
especialidad, en su mayor parte pu-
blicada en el exterior. Después, en 
segundo lugar, viene una zona de 
intercambio gaseoso, lo que en in-
glés se llaman semi-scholarly books. 
Me dediqué bastante a este género 
pues creo tener cierta disposición 
para ello; este estilo se puede cul-
tivar con seriedad: traduje todos 
los textos de Ciencia y literatura de 
los idiomas originales y De cara a 
Darwin fue escrito sobre la base de 
fuentes primarias leídas en sus idio-
mas de origen. Finalmente, están los 
ensayos para el público general, las 

notas periodísticas, las charlas y li-
bros de divulgación. No hay nada 
de malo en cultivar diferentes franjas 
del espectro; el problema es hacer 
una cosa cuando se dice estar ha-
ciendo otra.

Dentro de estas problemáticas, 
quizás mi trabajo más definido haya 
sido la serie de artículos que hice 
sobre al llamado “affaire Sokal” (el 
caso del físico que, en el acmé del 
huracán de los cultural studies, lo-
gró publicar en una famosa revista 
posmoderna un artículo que era una 
parodia del estilo posmo, con ele-
mentos pseudo-científicos) (Asúa, 
1996e; 1997e). Cuando Sokal visi-
tó Buenos Aires, pude entrevistarlo 
(Asúa, 1998c). En otro orden de co-
sas, escribí muchas notas de humor 
sobre la vida científica en nuestro 
país en las décadas de 1990 (las 
mejores son Asúa, 1996d; 1997d; 
1999d). Un artículo panorámico 
sobre universidad e investigación 
sufrió el destino efímero de algunas 
publicaciones electrónicas (Asúa, 
2001c). Otra reflexión sobre la cien-
cia como cultura aún perdura (Asúa, 
2013c).
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ces, en los campos de la cinética de 
reacciones rápidas aplicando por 
primera vez en el país la técnica de 
salto de temperatura, la fotoquímica 
y la fotofísica en fase líquida, donde 

sus contribuciones fueron publica-
das en revistas internacionales espe-
cializadas. Entre las más importan-
tes cabe destacar el estudio de los 
complejos dinucleares de MoV, por 
su interés potencial para la fotopro-
ducción de H2  así como su capa-
cidad para catalizar procesos redox 
en soluciones acuosas. Por la rele-
vancia de sus estudios fue invitado a 
escribir un artículo de revisión sobre 
esa temática en la prestigiosa revis-
ta Coordination Chemistry Reviews, 
en un número especial destinado a 
la química inorgánica en América 
Latina. Años más tarde dirigió una 
tesis relacionada con la fotocatálisis 
de agua sobre Ti/TiO2 nanoestructu-
rado, donde parte de los resultados 
obtenidos fueron publicados en el 
International Journal of Hydrogen 
Energy. En estas nuevas líneas de 
investigación iniciadas por Alber-
to en INIFTA, institución donde se 
desempeñó como Vicedirector entre 
2003 y 2009, se formaron  numero-
sos becarios, tesistas y profesiona-
les, muchos de los cuales ocupan 
actualmente destacadas posiciones 
como investigadores y profesores en 
la UNLP y en otras universidades del 
país y del exterior.

En el campo de la cooperación 
científica internacional, Alberto rea-
lizó una destacada y fructífera labor. 
En 1989 conoció a los Profesores 
André Braun y Esther Oliveros, con 
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los cuales, a partir de 1993 y durante 
varios años, realizó una intensa ac-
tividad de cooperación, incluyendo 
intercambio de personal científico 
del INIFTA y del Engler Bunte Insti-
tut der Universität Karlsruhe, en  las 
áreas de la fotoquímica, la fotofísica 
y la de los procesos de oxidación 
avanzada, apoyados en el empleo 
de la radiación para la reducción de 
contaminantes en aguas. En 1994 
estableció una importante coopera-
ción científica con el Prof. Edmondo 
Pramauro de la Universidad de Tori-
no, Italia, en el área de las tecnolo-
gías de reducción de contaminantes 
empleando tanto sistemas homogé-
neos como heterogéneos, con inter-
cambio académico de investigado-
res y tesistas de ambas instituciones.

Alberto ha sido, además, un gran 
impulsor de la cooperación cien-
tífica entre los países que integran 
el MERCOSUR. En su carácter de 
Coordinador por Argentina de la 
Comisión de Apoyo al Desarrollo de 
Ciencia y Tecnología de la RECyT-
MERCOSUR organizó talleres temá-
ticos con investigadores regionales 
donde se identificaron grandes áreas 
prioritarias, tales como alimentos, 
medio ambiente y energía, y se esta-
blecieron las bases para la creación 
de mecanismos de cooperación 

científica-tecnológica y, especial-
mente, de capacitación de recursos 
humanos en la región. Otras contri-
buciones importantes fueron, por su 
iniciativa, la creación del Programa 
MERCOSUR de Incubadoras de Em-
presas y del Comité Gestor de Po-
pularización (POP) de la Ciencia y 
Tecnología del MERCOSUR.

Ha realizado también una in-
tensa actividad en distintas comi-
siones de organismos nacionales, 
tales como la ex SECyT, CONICET 
y CIC (Pcia. Bs.As.), en sociedades 
científicas, tales como la Asociación 
Argentina de Investigación Fisico-
química y la Asociación Química 
Argentina, en la cual actualmente 
es Vicepresidente, y en organismos 
de promoción de la ciencia. En este 
último aspecto, cabe destacar su la-
bor como Coordinador Nacional en 
Ciencias Químicas, en el marco del 
Programa FOMEC de la Secretaría 
de Políticas Universitarias,  donde 
gracias a su esfuerzo y dedicación, 
y el apoyo de la Secretaría, se con-
siguió modernizar la infraestructura 
en equipamiento de las universida-
des nacionales, lo cual junto con el 
otorgamiento de las llamadas becas 
FOMEC, tuvo un alto impacto en la 
enseñanza de grado y de posgrado. 

En el año 2012, Alberto fue dis-
tinguido con el Premio Hans J. Schu-
macher a la trayectoria en el campo 
de la Fisicoquímica otorgado por 
la Asociación Química Argentina. 
Desde 2015 es Profesor Emérito de 
la Universidad Nacional de La Pla-
ta y actualmente es Presidente de 
la Fundación Ciencias Exactas. Ya 
jubilado, Alberto  continúa con la 
formación de recursos humanos en 
el campo de la química ambiental 
dirigiendo tesis doctorales y proyec-
tos de investigación en el ámbito de 
la Facultad de Ciencias Exactas.

Más allá de su trayectoria cien-
tífica y de su encomiable actitud 
para impulsar el crecimiento pro-
fesional de jóvenes investigadores 
y profesionales a su cargo, se debe 
resaltar la bonhomía de Alberto y la 
calidez humana que ha puesto en 
el trato con sus compañeros de tra-
bajo y demás colegas del Instituto, 
y particularmente, su solidaridad y 
compromiso en algunos tiempos de 
estrechez económica del INIFTA, 
donde colaboró desinteresadamente 
con sus autoridades para solucio-
nar problemas presupuestarios que 
afectaban el normal funcionamiento 
de la institución.
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 1. HISTORIA DE UNA FAMILIA

Es una tarea de cierta compleji-
dad escribir de manera no sesgada 
sobre uno mismo. Cuando recibí la 
invitación de redactar esta memoria, 
me volvieron a la cabeza muchos 
recuerdos de distinta naturaleza que 
debí organizar para describir mi re-
corrido personal en el campo de la 
química, desde mis primeros años 
hasta la actualidad.

He decidido organizar este docu-
mento en períodos, de manera que 
se presente un trayecto nunca lineal 
pero que resulte de fácil seguimien-
to.

Muchos de los que me cono-
cen están convencidos de que nací 
en la ciudad de La Plata, un 21 de 
junio de 1945. Pero no fue así. Mi 
padre, Vicente Alberto nació en esta 
ciudad el 21 de noviembre de 1919 
como hijo menor de un matrimonio 
de descendientes italianos de pri-
mera generación y mi madre, Elba 
Escudero, nació un 24 de octubre 

de 1919 como hija de trabajadores 
rurales en Ascensión, pueblo cerca-
no a Junín en el noroeste de la pro-
vincia de Buenos Aires, aunque fue 
inscripta unos días después, el 28 de 
ese mismo mes, algo bastante co-
mún en esos años. 

Mi abuelo paterno, quien falleció 
antes de mi nacimiento, tenía una 
pequeña empresa de construccio-
nes que quebró con la crisis de 1928 
viéndose obligado a buscar trabajo 
como constructor en localidades del 
interior de la Provincia de Buenos 
Aires. Cuando mi padre cumplió 
quince años acompañó a mi abuelo 
en esas tareas, por lo que aprendió 
a vivir en tiendas de campaña junto 
al personal que colaboraba con su 
padre. Del trabajo emprendido por 
mi abuelo quedan algunas construc-
ciones como puentes sobre el río 
Salado o edificios públicos en la re-
gión de Teodolina. Recuerdo las his-
torias que me relataba mi padre de 
su experiencia en esos duros años, 
las crecidas que debió soportar del 
río Salado, las noches y los días fríos 

en las tiendas, la rigurosidad de la 
vida en esas condiciones. Estas ex-
periencias en su adolescencia mol-
dearon su carácter, su capacidad 
para luchar contra las adversidades, 
dotándolo de una fuerte personali-
dad pero comprensivo con su en-
torno. Por otro lado, de niño sufrió 
parálisis infantil que le afecto el 
andar pero que supo remontar con 
disciplina personal. Era además un 
lector apasionado, y así lo fue has-
ta su fallecimiento en 1982. De mi 
abuelo materno, un hombre esbelto 
y de ojos azules intensos, recuerdo 
las visitas que nos hacía cuando ni-
ños en un hermoso caballo de color 
marrón que le gustaba montar para 
viajar de un pueblo a otro y visitar a 
sus hijos y nietos.

Mi padre, durante uno de estos 
tantos viajes, tuvo oportunidad de 
conocer a mi madre con la que ini-
ció un largo noviazgo con prolon-
gadas separaciones producto de los 
desplazamientos por la campaña 
con mi abuelo, y luego, porque a 
instancia de mi abuela paterna, Mi-
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caela, se inscribió en lo que lo fuera 
la primer promoción de la Escue-
la Juan Vucetich, de donde egresó 
como Suboficial en 1942. Un salario 
y posición estable le permitió formar 
la familia, al contraer matrimonio el 
9 de agosto de 1944 en Villa Cañas, 
Provincia de Santa Fe. Mi madre era 
una mujer típica del interior donde 
aprendió distintas tareas; prolija, 
muy ordenada pero era muy mima-
da por mis abuelos por lo que llegó 
al matrimonio sin saber cocinar. Fue 
mi padre quien le enseñó los secre-
tos de la cocina, convirtiéndose con 
el tiempo en una excelente cocinera 
y además capaz de asar desde car-
ne vacuna a cerdos. Era capaz de 
organizar reuniones con los familia-
res y amigos. A fines de la década 
de 1970, los Dres. E. Castellano, 
J.E. Sicre y señoras, apreciaban sus 
invitaciones, particularmente los 
ñoquis de cada 29. De estas reunio-
nes disfrutó también el Prof. Dr. H. 
J. Schumacher y los investigadores 
extranjeros que visitaban nuestra 
casa, como el Dr. David Philips del 
King College. Mi madre falleció en 
1979 dejando en mi padre un vacío 
difícil de llenar. Debo comentar que 
mi padre escribió un diccionario de 
lunfardo, que bajo el título Recopi-
lación de voces del lunfardo, de lo 
sórdido, de lo popular y del reo fue 
publicado por Editorial Corregidor 
en 1980; también publicó otro libro 
de poesías lunfardas. El diccionario 
fue elogiado por el Dr. Pedro Barcía, 
quien fuera Presidente de la Acade-
mia Argentina de Letras y de la Aca-
demia Nacional de Educación. 

A mediados de la década de 
1940 era común que mi padre fue-
ra transferido a distintos lugares. En 
Arribeños, no muy lejos de Junín, 
tuvo lugar mi nacimiento. Mi primer 
nombre recuerda a mis dos abuelos 
y a mi padre, todos llamados Alber-
to, pero mi segundo nombre obe-
deció a que nací el día de San Luis 
Gonzaga, reconocido como Patrono 

de la Juventud. No tuve oportunidad 
de permanecer en Arribeños, sino 
que papá fue trasladado a González 
Moreno, donde nació mi hermana 
Elba María. No he conocido ambos 
lugares, pues con apenas 3 ó 4 años, 
la familia se trasladó a la ciudad de 
Colón, en el límite con Santa Fe.

De la vida en Colón tengo mu-
chos recuerdos de mi niñez. Vivía-
mos en una casa de vieja data típica 
de las construcciones de pueblos 
del interior, a pocas cuadras de la 
ruta 8, construida con ladrillos de 
horno, con dos habitaciones, coci-

na, sótano, y galpones. El baño era 
externo, al estilo de campo. La casa 
tenía aljibe de donde obteníamos el 
agua de consumo y para limpieza. 
Además había una morera, gigan-
tesca para mi corta edad, que fue 
centro de muchas travesuras e inges-
ta de moras. En un depósito de mar-
los, jugando me resbalé  y caí sobre 
una chapa, cortándome seriamente 
la rodilla. La herida es todavía visi-
ble; otra vez casi me ahogo en un 
tanque australiano donde caí acci-
dentalmente y, gracias a mi padre, 
pude salir a flote. Recuerdo tam-
bién la vez que me volqué por un 

Figura 1: primera comunión y bautismo en la ciudad de La Plata, 1954. Es 
una de las pocas fotos de mi infancia que sobrevivieron al 2 de abril de 
2013.
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del significado del mismo. Por este 
motivo, en 1954, tanto el bautismo 
como la Primera Comunión tuvie-
ron lugar en La Plata, a pesar de vivir 
en Colón.

Lamentablemente, los traslados 
de la familia de una ciudad a otra 
me fueron alejando de mis amigos 
de la primera infancia. Claro, pocos 
o casi ninguno tenían teléfonos en 
sus hogares, ni hablar de celulares 
o INTERNET, a lo sumo dos latas 
conectadas por una cuerda para 
divertimento. Eran otros tiempos, 
donde disfrutábamos de juegos sen-
cillos y familiares; uno de los pocos 
entretenimientos era escuchar en la 

mal movimiento una pava de agua 
hirviendo en la pierna y el pie dere-
cho dejándome las típicas lesiones 
y marcas por despigmentación, que 
solo el tiempo ha ido modificando. 

Con mis amigos jugábamos a los 
“convoys”, policías y ladrones, o a 
ser científicos nucleares desarrollan-
do armas atómicas (era la época de 
las prueba nucleares en la atmósfe-
ra), y, a veces, a la pelota. Disfrutá-
bamos del cielo nocturno, con las 
miles de estrellas y el intento de 
contarlas. No teníamos el temor ac-
tual de alejarnos y recorrer cuadras a 
campo travieso, visitar e interactuar 
con todos nuestros vecinos. Curio-
so, pero recuerdo que una hipótesis 
que discutíamos entre nosotros era 
si África y Brasil habían estado uni-
dos en tiempos antiguos, o cuando 
conversábamos sobre los viajes en 
el espacio y otras que no recuerdo 
con detalle. También, mi colección 
de caracoles que instalé en el jardín 
de mi madre cuando tenía 6 años, 
claro que para su disgusto. 

En Colón teníamos un criadero 
de gallinas ponedoras, y uno de las 
diversiones era recoger los huevos 
calentitos a la salida de la cloaca 
pero a veces no eran huevos... Te-
níamos un gallito al que me gus-
taba molestarlo. Los gallos no son 
pacíficos y una vez me clavó el 
espolón en la parte posterior de la 
rodilla. No hubo herida visible. Sin 
embargo comencé a tener fiebre, el 
médico del pueblo no podía enten-
der las razones hasta que recordé 
el incidente. Una vacuna contra el 
tétanos me salvó raspando de una 
situación muy grave. En otra opor-
tunidad, para una fiesta de Navidad, 
consumí el contenido de 24 botellas 
de “BidúCola”, una gaseosa tradi-
cional en esos años. Mi descompos-
tura impidió el festejo tradicional de 
Navidad. 

Sí, en general, era muy travieso. 

La única acción por la que recibí 
una reprimenda severa se originó 
a causa de unas lluvias muy fuertes 
que anegaron las calles de la zona. 
Con mis amigos soltamos cerca de 
unos cincuenta patos que teníamos 
en el gallinero, para simplemente 
verlos nadar. Para muchos de los 
habitantes, esta travesura fue como 
maná del cielo. La mayoría de los 
patos nunca volvieron a casa, y yo 
recibí un buen castigo por mi ac-
ción.

A pesar de la formación religio-
sa de mis padres, decidieron que mi 
hermana Elba y yo nos bautizára-
mos cuando fuésemos conscientes 

De los emprendimientos familiares: mi padre era muy emprendedor, y 
siempre supo buscar la manera de mejorar nuestras condiciones de vida, 
que si bien no eran malas, tampoco eran comparables a la de mis primos 
en La Plata, donde residía la mayoría de la familia paterna. 
A principios de la década de 1950, ante la situación económica en las 
chacras, mi madre incorporó a la familia a Elvia, la hija de uno de sus 
hermanos, ya viudo y sin posibilidad de trabajo en el campo. Elvia, un 
poco mayor que nosotros, fue y es una de mis hermanas del corazón y, 
por ser algo mayor, ayudó en nuestra crianza. En esos años, mis padres 
instalaron un criadero de aves y conejos. Había gallinas ponedoras y 
teníamos también incubadoras, las que estaban instaladas en el sótano. 
Esta actividad fue central en nuestra familia, y los que me han conocido 
recuerdan los criaderos que teníamos en La Plata en la década de 1960; 
el negocio de venta de productos agropecuarios y avícolas sobre la calle 
32 entre 11 y 12. En 1967 una gravísima inundación que tuvo lugar en 
distintas regiones de la provincia de Buenos Aires, en particular en la 
zona donde vivíamos en La Plata, destruyó el criadero de aves golpean-
do fuertemente nuestra economía familiar. Este triste hecho me forzó a 
trabajar en horario nocturno para apoyar a la economía familiar y a la 
vez continuar con mi carrera universitaria.
A principios de 1970 compramos un terreno de 5 ha a pagar en 5 años, 
ubicado en Melchor Romero, donde establecimos el criadero y otros 
productos de una quinta. Con la inflación, mal recurrente en nuestro 
país, y la baja jubilación de mi padre, el último pago lo realicé enviando 
dinero de mis pocos ahorros en Alemania durante mi estadía posdoc-
toral. Hacia 1974, coincidiendo con el inicio de mi beca en Alemania 
y asociado con las crisis recurrentes en nuestro país, cerramos todos 
estos emprendimientos: el criadero de aves, los cultivo de la quinta y el 
negocio de productos agropecuarios. Recuerdo cuando, a principios de 
1974, con mucha amargura, debimos tirar toda una cosecha completa 
de tomates y hortalizas. Todo esto afectó el ánimo de mi padre, ya jubi-
lado, y de mi madre quien falleciera unos años después.
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autoridades de la época.)

La profesora de química de pri-
mer año fue el catalizador para ele-
gir la orientación en química. Ade-
más, nos impulsó a organizar mono-
grafías y, en mi caso, sobre energía 
nuclear, lo que me permitió estudiar 
con más detalle la estructura de la 
materia. En Matemática tuve un co-
mienzo errático pero con esfuerzo 
logré superarlo y aprobar todos los 
exámenes sin dificultades. Me gus-
taban mucho las materias Historia y 
Geografía, gusto que era compartido 
por otros compañeros, con algunos 
de los cuales discutíamos eventos 
del pasado y las mitologías greco-
romanas y, en particular, la maya. 
De esos años datan las lecturas que 
hice de Vidas Paralelas de Plutarco y 
Segunda Guerra Mundial de Wins-
ton Churchill, junto a un amigo de 
la adolescencia, ¨Patato¨ Ogando, 
quien desapareciera durante la últi-
ma dictadura militar. 

Las clases de lenguaje o castella-
no no eran estimulantes particular-
mente, porque estaban ubicadas ha-
cia las 17 hs. Sin embargo, algunas 
profesoras nos introdujeron en al-
gunas obras de Platón y su interpre-
tación. En las clases de Educación 
Cívica, nos hicieron leer y discutir 
el libro Bases para la Organización 
Nacional de J.B. Alberdi, constitu-
yendo para mí una sorpresa por la 
actualidad que presentaba el texto 
escrito hacía más de un siglo y, en 
cuyos capítulos, se describían accio-
nes que todavía estaban y están en 
discusión para desarrollar el país. En 
las clases de historia, particularmen-
te argentina, teníamos una amplia 
variedad de literatura clásica y revi-
sionista, entre los que se contaban, 
por ejemplo, Esteban Echevarría, 
José Mármol y D.F. Sarmiento -por 
un lado- hasta J. Gálvez, por el otro.

Entre los talleres y las clases ha-
bía un descanso -entre las 12 y las 

radio las emisiones del Zorro y de 
Tarzán. Todas las aventuras que es-
cuchábamos las imaginábamos. Ha-
bía historietas, como El Rayo Rojo, 
las revistas de Disney, Patoruzú, las 
educativas como Mundo Infantil y 
Billiken o los cuentos que nos rela-
taban nuestros padres. Mi papá era 
fan de Las aventuras de Sandokan y 
los tigres de la Malasia, de E. Salgari, 
y ni hablar de Julio Verne; por lo que 
nos relataba con frecuencia estas 
historias.

1.1 La educación recibida a 
nivel primario y secundario

La escuela primaria la inicié en 
la ciudad de Colón, donde hice los 
primero cuatro grados. De esa épo-
ca recuerdo la lectura de algunos 
capítulos de La Razón de mi Vida y 
el Plan Quinquenal. La caída del go-
bierno de Perón significó un quiebre 
de una etapa del aprendizaje. Como 
mi padre fue trasladado a Lanús, la 
familia le siguió, donde hice el 5 y 
6 grado. Finalmente papá fue trasla-
dado a La Plata, donde completé la 
primaria en la Escuela N° 78 ubica-
da en 13 y 42. De la estadía en La-
nús, por mi desempeño, una de mis 
maestras me regaló el libro El prisio-
nero de Zenda, de Anthony Hope, 
seguido de Rupert de Hentzau del 
mismo autor y, por otro lado, un mé-
dico amigo de papá me obsequió un 
fantástico texto para niños llamado 
Las doce hazañas de Hércules, de 
Monteiro Lobato. Estos libros los leí 
de un tirón, y no solo despertaron mi 
imaginación e interés por la historia 
y la mitología sino que fueron dispa-
radores de una avidez muy grande 
por la lectura y el estudio en gene-
ral, que me benefició en todas las 
etapas de mi vida.  

En mi séptimo grado, la maestra 
Alonso, cubrió todos los tópicos del 
7mo grado con mucha solvencia. Era 
una maestra de la vieja escuela, muy 
bien preparada, exigente buscando 

lo mejor en cada uno de nosotros. 
Se preocupó por mi caligrafía, un 
desastre que con el tiempo fui corri-
giendo parcialmente. Los programas 
de esos años cubrían historia argen-
tina, historia universal, literatura, 
matemática y ciencias biológicas y 
sociales. Aprendimos el valor de la 
Constitución Nacional para un país, 
principios de ética y moral propios 
de esos años. La recuerdo con mu-
cho afecto por su dedicación a la 
docencia y su calidez humana.  

En 1959 ingresé a la Escuela 
Industrial Albert Thomas, en plena 
efervescencia de las consecuencias 
de las discusiones de enseñanza li-
bre o enseñanza libre. Las activida-
des se dividían en Talleres en horario 
matutino y en clases de matemática, 
física, química, historia y geografía, 
dibujo técnico y lenguaje. Las activi-
dades de talleres tenían un objetivo 
para que, a partir de segundo año 
el alumno eligiese una orientación, 
para alcanzar alguno de estos títulos 
de nivel secundario: Maestro Mayor 
de Obras, Técnico Electricista, Técni-
co Mecánico y Técnico Químico. 

En este sentido, para la visión 
que me orientó hacia dónde dirigir 
mis estudios, fue de mucha impor-
tancia el regalo de dos enciclope-
dias que me hicieron mis padres, 
el Tesoro de la Juventud, en 20 to-
mos, y la Enciclopedia Universal El 
Ateneo, de 5 tomos. Además, en los 
kioscos se dio una explosión de re-
vistas semanales como Enciclopedia 
Estudiantil, Tecnirama, Arte Rama 
que compraba y leía con mucho 
interés. (Lamentablemente estas 
colecciones, como cerca de 350 
libros, fueron destruidas en la gran 
inundación de La Plata del 2 de abril 
de 2013, incluyendo la mayor parte 
de los muebles y muchos recuerdos 
de mi familia y míos. Al igual que 
numerosos vecinos de la ciudad, 
nunca fuimos resarcidos por estas 
cuantiosas pérdidas por parte de las 
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14 hs. aproximadamente-. En invier-
no no teníamos buena calefacción 
por la que todos estábamos abriga-
dos como para el Polo Norte. No ha-
blemos de la mala iluminación que 
se volvía crítica a la tarde. Dibujo 
Técnico fue crucial para mejorar mi 
caligrafía y aprender a dibujar equi-
pos a escala.

Desde ya, mi interés por la quí-
mica se volvió importante en mi 
vida y, a partir de segundo año, toda 
la formación se orientó hacia esta 
disciplina, que era acompañada 
por las otras asignaturas ya mencio-
nadas por lo menos hasta el tercer 
año. En Química Inorgánica tuve a 

la Dra. Vedia de Rumi y al Lic. R. 
Cachau; en Química Orgánica al 
Dr. H. Broitman que nos recomen-
dó el libro de Química Orgánica de 
Brewster, aunque sus apuntes per-
sonales y la impronta de las clases 
se apoyaban en el texto de Noller; 
en Química Analítica Cualitativa, el 
profesor fue el querido Dr. Rober-
to Piatti quien nos hizo emplear el 
texto de Gillreath de Introducción 
a la Química Analítica Cualitativa. 
Por su parte, el Dr. R. Orlando dictó 
Química Analítica Cuantitativa y su 
curso se basó en el texto de Koltoff y 
Sandell, traducido en esos años por 
el Dr. J.J. Catoggio; los laboratorios 
se basaban en el texto de Química 

Analítica de Celsi y Copello. Los 
cursos de Química Industrial fueron 
dictados en los distintos años por 
A. Pinilla, quien era dueño de una 
empresa de base química y R. Ron-
caglia, entre otros. Además tuvimos 
clases de Mineralogía con un enfo-
que básico sobre redes cristalinas, 
índices de Miller, dispersión de la 
luz, de donde recuerdo una frase del 
profesor a cargo que nos explicaba 
aquello de que bajo ciertas condi-
ciones luz más luz podía ser oscu-
ridad y, claro, también los distintos 
tipos de minerales. Menciono estos 
nombres y libros porque la mayoría 
de los docentes eran a su vez pro-
fesores o jefes de trabajos prácticos 

De mis amigos y otras actividades en la secundaria: de esa época nace la amistad con varios compañeros, 
Antonio Fondevila, Agustín Cibrán, Luis Valverde, quienes, finalizada la escuela secundaria se inscribieron 
en la entonces Facultad de Química y Farmacia donde se recibieron como Licenciados en Farmacia (A.F. y 
L.V) y Licenciado en Bioquímica (A.C.), a los que debe sumarse Julio César Flores, quien era el único que se 
desplazaba en una siambretta para envidia (sana) de muchos. De un profundo interés en ciencias humanas, 
un ávido lector, Julio César completó sus estudios universitarios en la carrera de Psicología, ejerciendo como 
tal en nuestra ciudad. También hice amistad con los mellizos Jorge y Eduardo Calderón. Las “rateadas” en la 
mayoría de los casos se dirigían al Bosque de la ciudad, donde existe todavía un lago, o al bar ubicado en las 
cercanías de la escuela para jugar al billar, o, en algunos casos, ir al cine Roca o Belgrano para ver la películas 
de la “Coca” Sarli y su Trueno entre las hojas, o algunas más “cultas” del cine europeo, dirigidas principal-
mente por Igmar Bergmann. Lamentablemente, en años recientes, varios de estos compañeros fallecieron 
a causa de enfermedades incurables aunque mantengo una muy buena amistad con Yolanda Fondevila y 
Cristina Cibrán. Otro compañero fue Eduardo Migo, quien siguió por algún tiempo Farmacia, probablemente 
porque en su familia había un profesor de la carrera de Farmacia. Pero más inclinado hacia las artes, estudió 
en la Facultad de Bellas Artes de la UNLP, especializándose en escultura para terminar como profesor en esa 
unidad académica con una destacada trayectoria artística. Ha sido responsable de la reparación de muchas 
esculturas dañadas en hechos vandálicos, que han recrudecido en los últimos veinte años.  
A la vista de las autoridades, nuestra división era tan “irreverente y difícil de controlar” que, en el último 
año, fuimos expulsados aplicándonos 25 amonestaciones. Gracias a la intervención de nuestros padres, las 
redujeron a 24, con lo que en los últimos meses vivimos con la espada de Damocles sobre nuestras cabezas. 
La dinámica de las actividades desarrolladas en nuestra escuela era tal, que periódicamente se organizaban 
Seminarios y Conferencias a cargo de especialistas y docentes universitarios. En este contexto, un grupo de 
estudiantes, entre los que se contaban los que ya he mencionado, considerábamos que nuestra preparación 
en física y matemática era deficiente para remontar el curso de ingreso de la Facultad de Química y Farmacia, 
por lo que, con el apoyo de los profesores de la escuela recibimos clases sobre estos temas los días sábados 
a la mañana de 10 a 12 y a la tarde de 14 a  16 hs., los que fueron muy importantes para la siguiente etapa 
de nuestras vidas.  
Por otro lado, las autoridades de educación dispusieron que, independientemente de la nota recibida durante 
el último año, debíamos rendir el examen final: dos asignaturas para convalidar la nota. Claro que los días 
de diciembre no eran los más confortables para rendir estos exámenes de carácter obligatorio. El objetivo era 
prepararnos para  entrar a la vida universitaria que incluían los exámenes parciales y los finales, que era y 
es todavía un trauma para muchos estudiantes. No concibo ahora la aplicación de estas metodologías en los 
tiempos que corren y las corrientes pedagógicas que imperan.
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en la Facultad de Química y Farma-
cia. Visto a la distancia, para noso-
tros fue un verdadero lujo aunque 
quizás no supimos apreciarlo en su 
momento.

Finalicé la secundaria en diciem-
bre de 1964, y, a pesar de mi escaso 
rendimiento en Ejercicios Físicos, 
integré el Cuadro de Honor de la es-
cuela, y fui premiado como el mejor 
egresado en Química de mi promo-
ción. Mis compañeros me honraron, 
inmerecidamente, como el mejor 
compañero de esa promoción. 

 2. SOBRE MI FORMACIÓN UNI-
VERSITARIA                                       

Finalizada la escuela secundaria, 
me tomé unas merecidas pero cortas 
vacaciones viajando a Villa Cañas, 
donde continúa viviendo parte de 
mi familia materna. El 15 de enero 
de 1965 debí regresar para encarar 
el curso de ingreso a la Facultad de 
Química y Farmacia.

Me inscribí en el Doctorado en 
Ciencias Bioquímicas, aunque des-
de la secundaria me atraía la forma-
ción en Fisicoquímica, una orien-
tación del Doctorado en Ciencias 
Químicas (plan 1963). Una razón 
de esta primera elección se origi-
nó en el impacto que tuvo en mí la 
lectura trabajos de divulgación so-
bre los progresos en el mecanismo 
de acción de las mitocondrias pero  
más se basó en mi prejuicio, que 
para estudiar fisicoquímica se debía 
ser muy inteligente y dotado intelec-
tualmente. 

Algunos de mis nuevos com-
pañeros fueron Guillermo Urrutia, 
Graciela Rigotti, Norma Rodriguez, 
Ma. E. Lasta, Ma. Cristina Añón, Al-
berto Fossati, Gerardo Vasta, Alicia 
Chaves y mis amigos de la secun-
daria que siguieron en la Facultad. 
Luego nos integramos con Reynaldo 
O. Lezna, Mario R. Féliz, Eduardo E. 

Mola, entre otros compañeros.

Entre mis docentes de química se 
encontraban Miguel A. Blesa como 
Jefe de Trabajos Prácticos; como 
Ayudantes, Pablo “Cholo” Bruna y 
Luis Gentile, quienes fueron docen-
tes en ciclos superiores de la carrera.

Durante el curso de ingreso se 
organizaban seminarios de orien-
tación a cargo del cuerpo de pro-
fesores de la casa, entre los que re-
cuerdo al Dr. J. Ronco, H. Fassano 
(a la sazón Decano) y, en particular, 
al Dr. Gabriel Favelukes quien me 
enseñó que debíamos estudiar para 
estar en condiciones de comprender 
los nuevos desarrollos y tecnologías 
que se estaban generando en ese 
momento pero que impactarían en 
la actividad profesional unos quince 
años después. 

De primer año recuerdo las cla-
ses del Prof. P. Carriquiriborde, en 
su último año en el sistema univer-
sitario por alcanzar la edad jubila-
toria. Sus clases eran sólidas, bien 
organizadas, elaboradas y rigurosas 
aunque su mayor defecto era que 
se dirigía más al pizarrón que a la 
audiencia. En Física I, tuve la gran 
suerte de asistir a las clases del Dr. 
Ernesto J. Bertomeu, a cuyo curso 
asistían pocos alumnos y podíamos 
observar los experimentos a corta 
distancia y consultarle directamen-
te, a diferencias de las clases del fa-
moso Dr. R. Grinfeld, quien llenaba 
el anfiteatro de Física pero con po-
cas oportunidades para consultas y 
apreciar las experiencias.

A mediados del primer año, el 
Dr. Favelukes me invitó a participar 
en sus actividades de investigación, 
oportunidad que no desaproveché y 
que me permitió interactuar con un 
equipo de trabajo que gestaba las 
bases de la biología y bioquímica 
molecular en nuestra Facultad. Tra-
bajé en ese laboratorio durante cua-

tro años. Favelukes, cuya formación 
básica era en química y fisicoquími-
ca, me indujo a leer libros modernos 
de bioquímica, más avamzados de 
los que se empleaban en la facultad 
a fines de los años `50 y principios 
de los años `60, así como trabajos 
de divulgación publicados en Scien-
tific American, un descubrimiento 
importante para un novato. Mi tarea 
era, en principio, extraer glóbulos 
rojos de conejos en su primera etapa 
de maduración para lo que le inyec-
taba heparina. Estos conocimientos 
me sirvieron en el examen final de 
Biología.

Sin embargo, fue conocer al 
Prof. Dr. Pedro J. Aymonino lo que 
provocó una revolución intelectual 
muy profunda. En 1966 me inscribí 
en el curso de Química Inorgánica. 
Si bien Pedro no era un experto en 
didáctica y pedagogía, supo abrir 
un camino en nuestra generación 
hacia la química moderna comple-
tamente distinta a la descriptiva que 
era habitual hallar en los numerosos 
libros de textos disponibles para los 
estudiantes. Cubría desde elementos 
de cristalografía hasta herramien-
tas básicas de la mecánica cuánti-
ca (partícula en la caja), estructura 
electrónica de átomos, espectros 
atómicos y de complejos. De la pri-
mer parte del curso guardo las notas 
de clase que fui elaborando sobre la 
base de distintos apuntes y lectura 
de textos. La materia exigía un es-
fuerzo muy grande y era absorben-
te, le quitaba tiempo a las otras que 
obligatoriamente debíamos cursar 
en simultáneo. El impacto de Pedro 
en las ciencias químicas en el país 
fue profundo. Sus docentes eran de 
nivel superior. Basta mencionar a 
los Dres. Enrique Baran y Miguel A. 
Blesa como Jefes de Trabajos Prác-
ticos, y a los ayudantes diplomados 
Lelio Varetti, Luis Gentile, Lía Botto, 
José A. Olabe, Jorge Wargon, entre 
otros. La materia se cursaba por pro-
moción, debiendo en cada clase dar 
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Figura 2: reunión de alumnos en el laboratorio de Fisicoquímica I tomada en 1967. En la misma pueden iden-
tificarse los docentes Enrique Vasini (1), Dionisio Posadas (2), Fermín de Vega (3), Cristina Añón (4), Reynaldo 
Lezna (5), Gerardo Vasta (6), Guillermo Urrutia (7), Sr. Pedro Lencina (8), excelente no docente, y el autor de esta 
reseña junto a otros compañeros de promoción.

una prueba de suficiencia que debía 
aprobarse -si mal no recuerdo- con 
siete. Luego los exámenes parciales 
de dificultad variable. La materia se 
promocionaba con 7. A mediados 
de 1966, Pedro cayó enfermo y los 
Dres. Blesa y Baran lo reemplazaron 
en las clases, cambiando la orienta-
ción impartida en la primer parte del 
curso. Los apuntes que tomábamos 
en la clase no eran muy ordenados 
pues entre las proyecciones de dia-
positivas, el uso intensivo del piza-
rrón, no permitían seguir una línea, 
así que nos organizamos con un gru-
po de compañeros para tomar cada 
uno distintos aspectos de las clases. 
En mi casa pasaba y organizaba es-
tas clases en un cuaderno que man-
tengo en mi posesión a pesar del 
tiempo transcurrido.

Finalizado el curso, junto con 
Graciela Rigotti y Norma Tacco-
ni, fuimos incorporados al labora-
torio para estudiar complejos de 
vanadio(IV). Posteriormente, en mi 
caso, fui designado ayudante alum-

no. Fue una experiencia intensa y 
estimulante. De este período recuer-
do las fiestas de fin de curso en el 
laboratorio de Química Inorgánica 
donde participaban activamente los 
docentes, no docentes y alumnos 
del curso.

Superada esta instancia, muy va-
liosa para mi formación, ingresé a 
tercer año donde comencé a dudar 
de si la Bioquímica era mi verdadera 
vocación. Cursar Fisicoquímica I a 
cargo del Dr. E. Castellano, y Quí-
mica Orgánica I cuyo responsable 
era el Dr. O. Orazzi, un excelente 
expositor pero de difícil trato parti-
cularmente en los finales, contrasta-
ban con los curso de Anatomía y de 
Microbiología. Cursé como alumno 
libre Matemática Especial.

Junto a Norma Rodríguez, Gra-
ciela Rigotti y Guillermo Urrutia 
iniciamos el trámite de pase de la 
carrera de Bioquímica a la de Quí-
mica. En mi caso particular, recibí 
el apoyo del Dr. Favelukes quien 

entendió mi interés en la Fisicoquí-
mica. Solo me aconsejó que si esto 
se cumplía, orientarme hacia la ci-
nética química particularmente de 
sistemas de interés biológico.

En 1967, promediando la cursa-
da de tercer año, debí conseguir un 
trabajo nocturno para apoyar a mi 
familia, por las pérdidas considera-
bles generadas por una inundación 
en la zona que aniquiló toda una 
producción de pollos doble pechu-
ga que criábamos para la venta a 
comercios. Así que cursaba de día, 
trabajaba de noche, y si se daba la 
oportunidad, estudiaba en las horas 
de menos actividad;  así por unos 
cuatro años. 

De las asignaturas de la orien-
tación Fisicoquímica rescato los 
cursos de Trabajos Experimentales 
de Fisicoquímica I y de Fisicoquí-
mica II. Fueron cursos excelentes, 
a cargo del profesor Dr. J.M. Heras 
quien apelaba a la capacidad de los 
estudiantes para resolver problemas 
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cuales conocí a Enrique San Román, 
Lelia Dicelio y Agustín Colussi, en-
tre otros, quienes. una vez recibidos 
realizaron su trabajo de tesis doc-
toral bajo la dirección del Prof. Dr. 
Hans J. Schumacher. Los seminarios 
de Fisicoquímica II se orientaron a la 
electroquímica, donde tuve oportu-
nidad de conocer e interactuar con 
el Dr. Walter Triaca, con quien desa-
rrollara una importante interacción 
en años posteriores en la gestión del 
INIFTA, en comisiones de la CIC y 
en la ex SECyT.

En diciembre de 1970 obtuve 
el título de Licenciado en Ciencias 
Químicas (Orientación Fisicoquími-
ca), con un promedio de 9,33 fina-
lizando la carrera antes del tiempo 
contemplado en el plan de estudios.

Como estudiante recuerdo a mis 
compañeros del Grupo Cultural 
Tiempo, que fuera base para incor-
porar la Comisión de Cultura en el 
Centro de Estudiantes. En este Gru-
po, trabajamos codo a codo con mis 
compañeros Feliz, Lasta, Fossati, 
Añón, Chaves, entre otros, buscando 
promover las actividades artísticas y 
culturales en los pasillos de la Facul-
tad. Así organizamos exposiciones 
de pinturas, conciertos corales -re-
uniendo en este ámbito al Coro de 
Química por primera vez en nuestra 
Facultad- y conciertos de cuerda y 
guitarra en el Aula Magna, espacio 
que a su vez fuera el eco de discu-
siones de un nivel intelectual exce-
lente entre los alumnos, particular-
mente M. R. Feliz y O. Micucci, y 
otros estudiantes de fines de la déca-
da de 1960.

 3. ACTIVIDADES DE INVESTI-
GACIÓN                                              

3.1 La etapa de formación en 
química teórica                             

Mi interés era encarar una tesis 
que tuviese una combinación de 

teoría y experimentos en el campo 
de la cinética y fotoquímica. Así me 
contacté con el Dr. J.E. Sicre quien 
me propuso un tema basado en el 
estudio del radical CF3S, cuya for-
mación había sido estudiado en el 
entonces Instituto Superior de Inves-
tigaciones, ahora INIFTA. El estudio 
teórico requeriría de la aplicación 
de los nuevos métodos de cálculo 
molecular desarrollado por Pople 
en la década de 1960. Sin embargo, 
poco antes de que me recibiera, in-
vestigadores del exterior publicaron 
un trabajo similar al propuesto por 
el Dr. Sicre. 

Ante esta disyuntiva, y dado mi 
interés en conjugar teoría y  experi-
mentación, pedí una entrevista con 
el Prof. H. J. Schumacher a quien 
conocía de vista pero nunca le tuve 
como profesor de Fisicoquímica. En 
su oficina, en la planta alta del ahora 
edifico Herrero Ducloux de la Facul-
tad de Ciencias Exactas, lo primero 
que me preguntó fue mi edad. Le 
dije que tenía 24 años y su respuesta 
me sorprendió con un “qué viejo es 
usted”, en su castellano con fuerte 
acento alemán, y me recordó que él 
a esa edad era ya reconocido inter-
nacionalmente por sus aportes a la 
cinética química en fase gaseosa. 

Pasado ese trago me dijo que era 
difícil hallar moléculas/radicales 
simples como los propuestos por el 
Dr. Sicre. Sin embargo me propuso 
que buscase en el Departamento de 
Física posibilidades de encarar estu-
dios como los que me interesaban. 
Me pidió que antes de tomar una 
decisión volviese a conversar con él. 
Así hablé con varios de los investi-
gadores activos pero Schumacher 
terminó recomendándome realizar 
mi trabajo de tesis doctoral con el 
Dr. Oscar M. Sorarrain, quien había 
sido mi profesor en el curso de In-
troducción a la Química Cuántica. 
A la sazón, Eduardo Castro había 
comenzado a trabajar con Oscar. El 

experimentales. Aprendimos a tra-
bajar en forma independiente, bajo 
la supervisión del Dr. Julio Borrajo y 
del Dr. Eduardo Mola, quien en es-
tos años era tesista del Dr. Heras, y 
con plena libertad para el acceso a 
equipo de mayor complejidad.

Teníamos una asignatura optativa 
para alcanzar el título intermedio de 
Químico, que era vieja en su con-
cepción y dictado. Así fue que soli-
citamos la introducción de una nue-
va optativa, fundamentando que Ra-
dioquímica (Física Nuclear para los 
estudiantes de Física) cumplía con el 
perfil previsto en el plan de estudio. 
En esta instancia contamos con el 
apoyo del Dr. J.E. Sicre, profesor de 
Fisicoquímica II. Una vez aprobada 
como materia optativa, Radioquími-
ca, a cargo del Dr. Horacio Bosch 
-hoy presidente de FUNPRECIT-, la 
cursábamos los días sábados desde 
las 8 hasta las 19 hs. 

Las últimas etapas de la carrera 
se desarrollaron en el Departamento 
de Física, donde los cursos de Fisico-
química III (Termodinámica Estadís-
tica), Física Esperial e Introducción 
a la Mecánica Cuántica estuvieron a 
cargo de físicos. Este período entre 
los físicos lo considero de mucho 
valor para mi formación curricular, 
pues me brindó una visión menos 
sesgada y más integrada de la fisi-
coquímica al campo de las ciencias 
exactas.

Asimismo, en 1969 cursé la asig-
natura Seminarios de Fisicoquímica 
I, a cargo del Dr. A.J. Arvía. El tema 
elegido para desarrollar fue el de 
cinética química moderna. En estas 
clases debíamos preparar algunos 
temas para lo cual era necesario 
estudiar trabajos originales. En este 
curso, a consecuencia de los pro-
blemas que atravesaba la Facultad 
de Ciencias Exactas y Naturales de 
la UBA, asistieron alumnos de la 
orientación Fisicoquímica, entre los 
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Prof. Schumacher me planteó que, 
una vez doctorado con Sorarraín, 
él se comprometía a buscar meca-
nismos de becas en Alemania para 
completar mi formación teórica-ex-
perimental de buen nivel en centros 
de excelencia en ese país.

Sorarraín me aceptó de buen 
agrado y me propuso el estudio de 
moléculas de interés biológico con 
herramientas de la química teórica 
de los años 60. 

Con una beca de la UNLP, en 
marzo de 1971 comencé el estudio 
de los espectros teóricos de molé-
culas de la familia de la Vitamina 
A con lugar de trabajo en el Depar-
tamento de Física de la Facultad de 
Ciencias Exactas, UNLP. El método 
empleado era el desarrollado por Pa-
riser, Parr y Pople (método PPP). El 
método era adecuado para predecir 
espectros electrónicos de moléculas 
con electrones pi. Pero debí desa-
rrollar completamente el software 
como parte de la tesis. Si bien ahora 
los softwares tipo HyperChem son 
accesibles comercialmente, no era 
así en esos años. Había un programa 
muy sencillo que había escrito Os-
car pero que no incluía heteroáto-
mos, tal como era el caso de las mo-
léculas que debía estudiar. Con este 
programa, Eduardo Castro llevó ade-
lante el estudio de la estructura elec-
trónica del β-Caroteno. En mi caso, 
debí aprender a programar en el len-
guaje Fortran IV. Lo más complicado 
del proceso fue escribir la subrutina 
para realizar los cálculos requeridos 
para la interacción de configura-
ciones involucrando heteroátomos. 
La etapa limitante en estos estudios 
era el tiempo de cálculo y de espera 
entre entrega y devolución del cen-
tro de cálculos (CESPI). Hacia fines 
de 1960, la UNLP incorporó una 
IBM360 que era más rápida y de 
mayor capacidad de memoria que 
la IBM60 existente desde hacía un 
tiempo. Las computadoras actuales 

ocupan ahora un pequeño espacio 
con mayor poder de cálculo pero, 
en esos años, un equipo IBM360 
ocupaba una habitación completa-
mente refrigerada. El programa se 
entregaba bajo la forma de tarjetas 
perforadas pero, con los bajos pre-
supuestos asignados a este centro, 
había que leer las perforaciones para 
saber si no se había cometido nin-
gún error al escribir. Normalmente 
esto ocurría por lo que los datos de 
entrada debían corregirse y volver a 
enviar al centro de cálculo. Depen-
diendo de la cantidad de trabajo, un 
cálculo se entregaba un día y este 
se devolvía al día siguiente, lo que 
llevaba a tener paquetes diferentes 
para ganar tiempo. Estudié 19 mo-
léculas, que incluían al retinol, re-
tinal, ácido retinoico, etc. Además, 
empleé la técnica empírica conoci-
da como método w (w-method) pro-
puesto por A. Streitwieser en su texto 
Molecular Orbital Theory for Orga-
nic Chemists (1961), el cual era una 
mejora al método de Hückel. Todas 
estas herramientas las empleé para 
realizar cálculos de reactividad aho-
ra clásicos pero también para conso-
lidar mis conocimientos en química 
cuántica básica. También, en 1971 
inicié un trabajo de colaboración y 
amistad con el Dr. Julio Marañón, 
y trabajamos en el estudio de la re-
actividad de distintos hidrocarburos 
policíclicos, que ahora revisten un 
interés ambiental muy importante 
por sus propiedades cancerígenas 
y en problemas relacionados con la 
bases nucleicas. 

Visto a través de la lupa del tiem-
po, lo mejor de ese período fue es-
cribir el programa de interacción de 
configuraciones para predecir es-
pectros electrónicos en molécula de 
interés biológico. De estos estudios 
surgieron 4 trabajos publicados en 
el Zeitschrift für physikaliche Chemie 
(Leipzig). 

La tesis, Cálculo del Espectro 

Electrónico de Moléculas de la Fami-
lia de  la Vitamina A, fue defendida 
en diciembre de 1972 con un jurado 
conformado por los Dres. P.J. Aymo-
nino, J.E. Sicre, M.A. Blesa y O.M. 
Sorarraín. Hasta mediados de 1980, 
el tesista no participaba de las reu-
niones de defensa. Todos estos estu-
dios fueron realizados en un período 
donde la química cuántica estaba en 
pañales. Reconozco en el Dr. O. M. 
Sorarraín su papel como pionero en 
este campo en el país. Eduardo Cas-
tro fue quien continuó con esta línea 
de investigación formando numero-
sos discípulos, de los cuales F.M. 
Fernández quizás haya sido uno de 
los más exitosos y prolíficos en el 
campo de la química y fisicoquími-
ca teórica con importantes aportes a 
esta disciplina.

Mientras realizaba estos estu-
dios, con mucho esfuerzo económi-
co, el Dr. Sorarraín compró el primer 
CNDO del grupo. El programa tenía 
un problema asociado con la capa-
cidad de memoria requerido para 
emplear la IBM360, por lo que tomé 
la iniciativa de modificarlo interna-
mente reemplazando una de las su-
brutinas de cálculo de integrales re-
queridos como elementos de la ma-
triz de Hartree-Fock por las expre-
siones matemáticas, de manera de 
calcular constantemente estos ele-
mentos. Si bien el tiempo de cálculo 
aumentaba, nos permitía expandir el 
número de átomos presentes en una 
molécula. La primera publicación 
usando el CNDO estuvo asociada 
con la resolución del espectro de 
microondas (MO) de la morfolina, 
con el Dr. Roberto Filgueira quien 
había trabajo en el montaje de un 
espectrómetro de MO en el Depar-
tamento de Física. Este trabajo fue 
publicado en el Journal of Molecular 
Structure. El CNDO, que modificara 
a principios de 1970, fue empleado 
por distintos tesistas e investigado-
res hasta fines de 1980 cuando la 
tecnología informática irrumpió en 
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nuestras vidas y la manera de enca-
rar los estudios, con la incorpora-
ción computadoras personales, clus-
ters de cómputo, y acceso a nuevas 
herramientas de cálculo molecular  
potenciaron el desarrollo del análi-
sis cuántico-molecular en las cien-
cias químicas. Con el apoyo de este 
CNDO, estudiamos problemas aso-
ciados con el “puente” hidrógeno y 
transferencia de protones en bases 
nucleicas. Estos estudios fueron pu-
blicados el Journal of Physical Che-
mistry y en el Zeitschrift für physica-
liche Chemie (Leipzig), algunos de 
ellos en colaboración con los Dres. 
Julio Marañon y Horacio Grinberg; 
y permitieron desarrollar un método 
de estudio que, con Oscar Sorarraín, 
bautizamos ampulosamente como 
Teoría de los Grupos Electrónicos 
Separados, publicado en Zeitschrift 
für physicaliche Chemie.

3.2 Formación posdoctoral

Completada mi formación doc-
toral y siguiendo los consejos del 
Prof. Schumacher, a mediados de 
1973, me postulé a una beca DAAD 
para realizar estudios en el Inter-
nationales Seminar der Universität 
Kahlsrue, Alemania. En particular, 
mi interés estuvo dirigido al estudio 
de procesos dinámicos en solución 
empleando la técnica de relajación 
magnética nuclear, bajo la dirección 
del Prof. G. Hertz, reconocido espe-
cialista en este campo por sus con-
tribuciones experimentales y teóri-
cas. Obtuve la beca por concurso 
internacional conjuntamente con 
los Dres. Enrique San Román -quien 
estaba finalizando su trabajo de tesis 
en el INIFTA- y Jorge Bessone, de la 
UNS. 

Con Enrique partimos de Ezeiza 
el 1 de mayo de 1974, fecha rele-
vante en la historia de la Argentina 
moderna. La partida fue accidentada 
pues estuvimos en pista como tres 
horas a la espera de que repararan 

una turbina del avión de la compa-
ñía Lufthansa. Mis conocimientos 
de alemán eran básicos pues duran-
te 1973 tomé clases con un profesor 
particular de origen alemán. Lo que 
me enseñó en esos pocos meses me 
sirvió para moverme entre la salida 
del aeropuerto y la estación de trenes 
de Frankfurt y luego hacia nuestro 
destino, Heidelberg, probablemente 
una de las ciudades más hermosa de 
Alemania, y me permitió manejarme 
en las primeras semanas de mi esta-
ría en ese país. Durante 1974 junto 
con San Román viajamos a Frankfurt 
para realizar el cambio de domici-
lio. En el viaje, comencé a leer un 
diario dejado en uno de los asientos 
del tren. Cuando le dije al profesor 
de idioma que había podido com-
prender todo el texto, me preguntó 
si por casualidad era el Bild Zeitung. 
Ante mi respuesta afirmativa, me 
dijo que su texto era de nivel muy 
básico para gente con poca instruc-
ción, y que tratara de leer diarios 
como el Franfurter Allgemeine para 
consolidar mi aprendizaje, tarea a la 
que me aboqué todos los días de mi 
estadía en Alemania. Claro que esta 
mejoró mi comprensión pero no mi 
habilidad en el idioma.

El programa de actividades del 
Seminario Internacional, contem-
pladas en la beca, incluía realizar 
un curso intensivo de alemán duran-
te tres meses en Heidelberg, seguido 
de un mes en el centro nuclear de 
Karlsruhe y finalmente en DECHE-
MA, Frankfurt, para luego iniciar un 
período de investigaciones en el la-
boratorio elegido.

La estadía en Heidelberg me 
permitió introducirme en la cultura 
alemana e interactuar con investi-
gadores de otros países. Con ellos 
integramos la X promoción de “Se-
minaristas”. El programa de estos 
seminarios finalizó en 2006, cuando 
la Universidad de Karlruhe, asocia-
do al centro de Investigaciones -ex 

centro nuclear- conformó el Karl-
sruhe Institut of Tecnology, o KIT,  
abreviatura con la que se le conoce 
internacionalmente.

Instalado en Karlsruhe, al princi-
pio en una pensión para estudiantes 
extranjeros, bastante incómoda y en 
condiciones higiénicas poco ade-
cuadas para los casi 50 habitantes, 
con un solo baño general, tres du-
chas y una cocina. Al poco tiempo, 
con el apoyo del Prof. Hertz, pude 
trasladarme al Gastdozentenhaus 
donde ya vivían Enrique San Román 
y Jorge Bessone con su familia. Un 
poco después, integramos junto con 
otros argentinos que habitaban allí 
una “pandilla de aventureros”, reco-
rriendo los fines de semana distintos 
lugares de la región de Bavaria, o 
realizando paseos a lo largo del Río 
Rin o el Mosela, con la consabida 
prueba de vinos y cervezas regiona-
les. Una de estas aventuras casi nos 
costó la vida a Enrique y a mí. En 
una oportunidad decidimos hacer 
dedo entre Karlsruhe y Munich para 
participar en la tradicional y famosa 
fiesta de la cerveza. En medio de la 
autopista, y ya oscureciendo, ambos 
con frío y hambre, dos ingenieros de 
una empresa de la zona aceptaron 
llevarnos en su auto cuando, a cau-
sa de un embotellamiento, los frenos 
le fallaron sufriendo un giro de 360 
grados en medio de la autopista. Fue 
un segundo que pareció una eterni-
dad viendo pasar a nuestro lado los 
autos toda velocidad. Por suerte, no 
sufrimos ninguna consecuencia de 
lamentar. Salimos, empujamos el 
auto en plena autopista y llegamos a 
Munich, blancos como papel. Claro, 
volvimos en tren y nunca más hice 
dedo en toda mi vida.

Karsruhe es una ciudad cons-
truida por en el siglo XVIII, con el 
castillo o palacio del Duque Karl 
en el centro de una serie de diago-
nales que radian hacia el exterior, 
adoptado de la noción introducida 
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Figura 3: reunión de descanso durante el curso dictado hacia 1970 por el Prof. A. Müller en la cátedra de Química 
Inorgánica. De izquierda a derecha: J. A. Olabe, G. Urrutia, Luis Gentile, Lia Botto, A. Müller, E. Baran, P.J. Aymo-
nino, P. Bruna y el autor de esta reseña.

por el rey Luis XIV en Francia. Los 
jardines son simétricos pero con un 
área del tipo jardín inglés en la par-
te posterior del palacio. Los centros 
de investigación están ubicados en 
esta región, por lo que el entorno era 
adecuado para la vida universitaria.

El Dr. G. Hertz y sus colabora-
dores trabajaban en el primer piso 
(Physikaliche Chemie I). En el se-
gundo piso estaba el grupo dirigido 
por el Prof. Frank, experto en fisi-
coquímica de alta presión, con una 
fuerte interacción con la industria. 
Finalmente en el tercero había dos 
laboratorios, el dirigido por el Prof. 
Ernst U. Schindewolf cuya especiali-
dad era reacciones rápidas, y el del 
Prof. Wolfang Lorenz encargado de 
estudios en electroquímica donde 
trabajó Bessone. En 1975 se incor-
poró el Prof. R. Ahlrichs, quien cons-
tituyó un grupo de química teórica. 
El ambiente era estimulante para la 
interacción con grupos de investiga-
ción y el aprendizaje. Enrique San 
Román se incorporó al grupo del Dr. 
Schindewolf donde demostró su ta-
lento y creatividad.

El trabajo que me asignaron es-
taba dirigido a estudiar interaccio-

nes hidrofóbicas en soluciones de 
ácido acético en ciclohexano. La 
primera etapa la dirigí a comprender 
la teoría de la RMN y de la relaja-
ción magnética nuclear empleando 
la técnica pulsos de radiofrecuencia 
y siguiendo la recuperación de la 
magnetización en la dirección del 
campo magnético como función del 
tiempo y de la concentración. Esta 
etapa de estudio de los fundamen-
tos y del manejo de los instrumentos 
me llevó un tiempo que fue obser-
vado por el Prof. Hertz y mi tutor. 
Sin embargo, el manejo que poseía 
de los fundamentos de la mecánica 
cuántica fue importante y de mucha 
utilidad en la lectura y comprensión 
del clásico texto de A. Abragam, una 
especie de Biblia de la RMN. En ese 
tiempo, leyendo un trabajo del Prof. 
Hertz sobre relajación cuadrupolar, 
observé un aspecto que contradecía 
la ecuación de Debye para relacio-
nar tiempos de relajación y viscosi-
dad de los medios. En una recorrida 
que hizo por el laboratorio y delante 
de los otros colegas e investigado-
res le planteé mi duda. Después de 
explicarme, al estilo de un profesor 
alemán, que se resolvía haciendo 
desarrollos en serie de las funciones 
que se planteaban en su modelo, le 

comenté que estos análisis no fun-
cionaban pues eran todas vías que 
yo ya ha había ensayado. Hertz que-
dó en pensarlo y se retiró. Los ale-
manes, incluyendo mi tutor, me dije-
ron que no era prudente contradecir 
a un profesor alemán, y menos por 
parte de un extranjero. Sin embargo, 
cuento esta historia porque me abrió 
las puertas al despacho de Hertz, 
quien me encomendó analizar y 
medir un sistema que no se podía 
interpretar. Después de un tiempo, 
casi llegando a la Navidad de 1975 
y aplicando un modelo de análisis 
de los resultados estructurales desa-
rrollado por Hertz, me acerqué a su 
oficina y le comenté que su modelo 
funcionaba bien en ese sistema. Le 
sorprendí buenamente, todo cerraba 
en la estructura de las soluciones de 
cloroformo/acetona, incluyendo las 
distancias internucleares y distribu-
ción espacial de las moléculas de 
cloroformo basada en las medidas 
de tiempos de relajación magnéti-
ca (algo que fue confirmado des-
pués por el Prof. Manfred Zeidler 
empleando dispersión de rayos X y 
simulación). Ese día, el Prof. Hertz 
me invitó a trabajar en su casa la 
tarde del 25 de diciembre, para mi 
alegría . De allí e surgió mi primer 
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estudio realizado en la temática el 
cual fue publicado en el Zeitschrift 
für physikaliche Chemie (NF). Al 
poco tiempo finalicé con el estudio 
del sistema ácido acético-ciclohexa-
no donde llegué a trabajar con una 
muestra de ciclohexano isotópi-
camente sustituida, C6D11H. Ya de 
solo tocarla me producía escalofríos 
por su costo, en ese momento unos 
11,000 marcos alemanes (estamos 
hablando de 1975). Este trabajo fue 
publicado en el Journal of Physical 
Chemistry (1978). 

Con una beca posdoctoral, pri-
mero de la Universidad de Karlsruhe 
y luego del CONICET (que nunca 
me pagaba a tiempo), pude prolon-
gar mi estadía encarando estudios 
en soluciones de electrolitos, par-
ticularmente mezclas de solventes, 
con el fin de evaluar: condiciones 
de solvatación preferencial, y coe-
ficientes de difusión usando RMN 
en presencia de gradientes campo 
eléctrico. Estos estudios condujeron 
posteriormente a otras dos publica-
ciones en el Transaction of  the Fara-
day Society.  

Si bien hice algunos intentos 
para permanecer en Alemania, el 
compromiso de la beca DAAD de 
regresar al finalizar la misma me 
fue recordado por una carta poco 
amigable de la policía del estado 
de Baden-Württemberg, en la que 
me comunicaban que si para cierta 
fecha no estaba fuera del país, ellos 
me podrían en el primer vuelo hacia 
Argentina. Las recomendaciones del 
Prof. Hertz y del Rector de la Uni-
versidad de Karlsruhe no fueron es-
cuchadas. Así que me volví muy a 
mi pesar por la intensidad del traba-
jo que desarrollaba en el laborato-
rio y la confianza depositada en mí 
por el Prof. Hertz. En 1981, cuando 
pasé por su laboratorio, me recibió 
y lo primero que me dijo fue que, 
en poco tiempo habíamos publica-
do bastante. Tenía intenciones de 

discutir con él algunos resultados 
de RMN obtenidos por medida de 
ancho de banda en el equipo DP60 
del INIFTA. Ahí nomás, me comentó 
sobre un grupo de estudios recientes 
realizado por él y sus colaboradores 
que comparaban RMN de pulso con 
la obtenida por medidas de ancho 
de banda, mostrando que la segun-
da daba resultados con mucho error 
experimental por lo que me reco-
mendó descartar el uso de un equi-
po como el DP60 para el estudio de 
la estructura de soluciones. Ese día 
resolví cambiar de línea de trabajo 
más orientada hacia la cinética quí-
mica, como describiré más adelante. 

Con motivo de mis actividades 
de cooperación iniciadas a fines de 
1980 con los Prof. André M. Braun 
y E. Oliveros, entre 1993 y 2006 re-
gresé anualmente a la Universidad 
de Karlsruhe. En cada oportunidad, 
hasta su fallecimiento (1999) visité 
al Prof. Hertz, del cual guardo un 
recuerdo y un cordial afecto. 

En perspectiva, tanto mi forma-
ción de grado, posgrado y posdoc-
torado estuvo fuertemente influen-
ciado por el perfil de profesionales 
del campo de la física, hecho que ha 
impactado en la forma de encarar 
mis actividades de investigación y 
de enseñanza en la siguiente etapa 
de mi vida profesional.

 4. MIS ACTIVIDADES EN EL 
CAMPO DE LA CINÉTICA EN SO-
LUCIÓN                                                

Regresé a Argentina en setiem-
bre de 1976, en un período oscuro y 
como muchas de mis amistades fue-
ron sujetas a la política del gobierno 
militar, incluyendo una de mis pri-
mas, a quien -por la búsqueda rea-
lizada por mi padre- se la pudo re-
cuperar para alegría de mis tíos. Sin 
embargo, durante bastante tiempo, 
recibíamos amenazas telefónicas a 
la madrugada por lo que debí ser 

muy cauto en los movimientos que 
realizara. En consecuencia, con-
centré mi actividad en la cátedra de 
Fisicoquímica I y el INIFTA, donde 
me integré formalmente al ingresar a 
la carrera de investigador del CONI-
CET en febrero de 1977. 

Hacia 1981 reorienté mis activi-
dades hacia el campo de la cinética 
de reacciones rápidas aplicando téc-
nicas de flujo y de relajación térmi-
ca. Posteriormente amplíe el campo 
hacia la fotoquímica y la fotofísica 
en fase líquida, cubriendo aspectos 
tanto de interés básico como aplica-
do, en la que la estrecha y valiosa 
colaboración con Mario Feliz, per-
mitió incrementar las áreas de traba-
jo en el INIFTA.

En este aspecto, la labor encara-
da en el campo de la fotoquímica 
en solución contribuyó a sentar las 
bases para el desarrollo posterior 
de distintas líneas de investigación 
y me permitió contribuir de manera 
importante con la formación de gra-
duados, becarios, tesistas e investi-
gadores. 

En este período busqué incre-
mentar las capacidades del laborato-
rio para encarar estudios en el cam-
po de la fotoquímica inorgánica, 
fotoquímica, fotofísica y la fotoca-
tálisis. Estas acciones primarias per-
mitieron que, con posterioridad, los 
tesistas una vez doctorados, inicia-
ran líneas de investigación propias, 
contribuyendo a la potencialidad 
del grupo y a la formación continua 
de jóvenes doctores e investigado-
res. De las dimensiones reducidas 
a principios de 1980, este  labora-
torio de cinética y fotoquímica en 
solución se  convirtió en uno de los 
más grandes del INIFTA. En este pe-
ríodo contamos con el apoyo valio-
so del Prof. H. J. Schumacher, quien 
nos alentó a Mario y a mí en este 
emprendimiento, contando también 
con el inestimable apoyo de los Prof. 
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La cooperación internacional y nacional como motor para la investigación
Desde 1989 busqué aumentar la cooperación en el área de la cinética y fotoquímica con laboratorios de de 
reconocido prestigio internacional. De mucha importancia para el futuro de nuestro laboratorio fueron los 
proyectos de cooperación con el Prof. André M. Braun de la Universidad de Karlsruhe, Alemania, y la Dra. 
Esther Oliveros, de la Universidad de Toulouse, Francia. Con Esther y André mantengo una amistad de 20 años 
y una exitosa cooperación internacional que se proyectó en los que fueron mis discípulos. Esta cooperación 
me permitió regresar anualmente entre 1993 y 2006 a Karlsruhe, ciudad de la cual guardo todavía recuerdos 
imborrables. Estas cooperaciones han favorecido el intercambio constante de investigadores y becarios en 
forma continua y muy fluida. En 
reconocimiento a esta trayectoria 
de colaboración, el MINCyT dis-
tinguió a Esther Oliveros con el 
Premio Leloir (2012) a la Coope-
ración Internacional.
Este mecanismo de cooperación 
internacional también me posi-
bilitó cubrir otras áreas de interés 
en el campo de la cinética quími-
ca de compuestos de coordina-
ción con la Prof. Beatriz Sienra de 
la Universidad de La República, 
permitiéndome actuar como ase-
sor externo de la tesis de Magister 
del Lic. Fabián Benzo (Estudios 
mecanísticos de compuestos de 
coordinación de cobalto (III). 
1999). 
También establecimos un pro-
grama de actividades de coo-
peración con el Prof. Edmondo 
Pramauro de la Universidad de 
Turín, Italia, lo que permitió reci-
bir a investigadores y tesistas para 
realizar estadías importantes para 
sus trabajos de investigación en la 
química analítica aplicada a pro-
blemas ambientales. 
A nivel nacional desarrollé activi-
dades de cooperación con grupos 
argentinos, en particular con la 
Dra. Rosa Erra Balsells (financia-
do por la Fundación Antorchas), 
Gabriel Bilmes (CIOP), entre 
otros.
En el marco de estas cooperacio-
nes se desarrollan actividades de 
investigación conjunta, las que se 
manifiestan bajo la forma de pu-
blicaciones y/o comunicaciones 
de reuniones científicas nacio-
nales e internacionales. Además, 
el fluido intercambio académico 

Figura 7: homenaje en el INIFTA al Prof. A.M. Braun con motivo de 
su 70th aniversario (2011). De izquierda a derecha, Claudio A. Oller 
Do Nascimento (USPI, Brasil), André M. Braun, Marta Litter, Enrique 
San Román, Esther Oliveros, A.L. Capparelli, Orlando Alfano, Monica 
González, F. García Einschlag, A. Thomas, Osvaldo Chiavone Filho (Rio 
Grande do Norte, Natal, Brasil) y Ma. Isela Gutierrez (UNPA).

Figura 6: primera visita de los Prof. A.M. Braun y E. Oliveros (1989) 
junto al autor de esta reseña en la puerta de entrada al Museo de La 
Plata. Se cumplen 30 años de amistad que se desarrolló con los años y 
una cooperación muy fructífera. 
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Enrique Castellanol, Juan E. Sicre y 
los colegas del Primer Piso del INIF-
TA, principalmente los Dres. Adela 
Croce y Carlos Cobos. 

En el campo de la cinética quími-
ca investigamos la complejación de 
iones metálicos Mn(II), Co(II), Cu(II), 
Ni(II), Zn(II), Mo(VI) con ligandos 
orgánicos de actividad biológica 
(aminoácidos, vitaminas, ácidos hi-
droxipolicarboxílicos, etc.), a través 
de la aplicación de las técnicas de 
flujo detenido y de salto de tempe-
ratura.  De estos estudios, resultaron 
dos trabajos de tesis doctoral bajo 
mi dirección, la del Dr. D.O. Márti-
re, realizada en forma completa con 
la aplicación la técnica de salto de 
temperatura, empleada por vez pri-
mera en nuestro país, y la otra fue 
desarrollada por el Dr. Edgar Coro-
nel Canaviri de la Universidad de 
San Andrés, Bolivia, con una beca 
del DAAD. El papel desempeñado 
por el Dr. M.R. Feliz fue muy impor-
tante en esta etapa.

Entre otros estudios podemos 
mencionar las investigaciones sobre 
cinética y mecanismo de las reac-
ciones redox en los que participan 
complejos de MoV, VV y VIV en medio 
ácido.

Mis actividades de investigación 
y de formación de recursos humanos 

fueron sido constantemente apoya-
das por el CONICET, ANPCyT, la 
UNLP y otras instituciones (SECyT-
BMFB, ANTORCHAS, CIC, etc.). El 
trabajo continuo y permanente en el 
tiempo permitió que este laboratorio 
estuviese integrado por docentes e 
investigadores de carrera, varios de 
ellos formados bajo mi dirección, 
tesistas y estudiantes de las carreras 
de química, bioquímica e ingeniería 
química. 

 5. CONTRIBUCIONES AL CAM-
PO DE LA FISICOQUÍMICA               

Desde 1990 encaré, junto a mis 
discípulos, estudios sobre procesos 
de fototransformación y de foto-
degradación de compuestos orgá-
nicos en sistemas homogéneos y 
heterogéneos, cubriendo aspectos 
básicos y aplicados -en este último 
caso- orientados a problemas de mi-
neralización de contaminantes en 
sistemas acuosos. En todos los siste-
mas estudiados se buscó establecer 
la correlación estructura-reactividad 
y desarrollar herramientas de cálcu-
lo para el manejo de la información 
e interpretación de mecanismos de 
reacción y la determinación de pa-
rámetros cinéticos asociados a siste-
mas complejos. 

En el campo de la fotoquímica, 
las actividades se orientaron a dos 

grandes líneas, la fotoquímica inor-
gánica, por un lado, y la fotoquími-
ca y fotofísica de compuestos orgá-
nicos de interés básico y aplicado, 
por el otro. 

Los estudios sobre la fotoquí-
mica de los complejos di-m-oxo-
molibdeno(V) permitió interpretar 
procesos de transferencia de carga 
fotoinducida y de fotooxidación de 
ligandos coordinados que caracte-
rizan estos complejos. Dada la re-
levancia de estos estudios, fuimos 
invitados a escribir en el Coordina-
tion Chemistry Reviews un artículo 
de revisión sobre este tema para un 
número especial destinado a la quí-
mica y fotoquímica en Latinoaméri-
ca. Algunos de nuestros resultados 
fueron reportados en la literatura en 
distintos reviews sobre la química de 
coordinación de molibdeno, y en el 
libro Charge Transfer Photochemis-
try of Coordination Compounds de 
O. Horvàt y K. Stevenson, pg. 164-
167, VCH Publishers Inc., New York 
(1993). 

Otros estudios estuvieron rela-
cionados con la fotoquímica y fotofí-
sica de compuestos de coordinación 
de europio(III), procesos de fotode-
gradación de compuestos orgánicos 
clororados y nitro-cloroderivados 
y fotoquímica y fotofísica de com-
puestos orgánicos de actividad bio-

permitió organizar tanto cursos de actualización y capacitación a cargo de especialistas en áreas de interés co-
mún, como reuniones específicas con el sector académico, empresarial y gubernamental, las que han servido 
de base para establecer actividades de extensión y asesoramiento entre distintos grupos de investigación en el 
INIFTA y los sectores involucrados en estas reuniones. 
También ejercí la dirección de becarios de la TWAS. Así en 1999, el Dr. R. Renganathan del Departamento 
de Química, Bharathidasan University, Tamil Nadu de la India, desarrolló actividades de investigación en el 
campo de procesos de fotodegradación de contaminantes en aguas. También dirigí entre octubre y diciembre 
de 2001, al Dr. Jonathan Babalola del Departamento de Química de la Universidad Ibadam, Nigeria, en estu-
dios en el campo de la cinética química en sistemas de interés biológico. En el marco de la cooperación con 
Alemania, durante el año 2000 supervisé las actividades del Ing. Nabil Shahim, estudiante de doctorado del 
laboratorio del Prof. Dr. André Braun. En este marco de cooperación con el Prof. Dr. A. M. Braun, estudiantes 
avanzados de Ingeniería Química de la Universidad de Karlsruhe desarrollaron actividades de inicio en la in-
vestigación científica.
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lógica. En esta última línea contribuí 
al campo de la química y fisicoquí-
mica de compuestos heterocíclicos 
de la familia de las pterinas, entre 
los cuales puede incluirse el ácido 
fólico, a la fotofísica y de procesos 
fotoinducidos en los que participan 
derivados de la pterina, incluyendo 
el clivaje fotoinducido de plásmidos 
de DNA y moléculas bioorgánicas y, 
estudios sistemáticos sobre deriva-
dos de la pterina, capaces de produ-
cir bajo irradiación UV-A (320-400 
nm) especies reactivas de oxígeno. 
Estos compuestos son de importan-
cia desde el punto de vista biológico 
y bioquímico, no sólo por estar in-
volucrados con procesos de capta-
ción de luz azul sino que, en seres 
superiores y por desórdenes de pig-
mentación, están involucrados en la 
generación de vitiligo, caracterizado 
por la formación de manchas blan-
cas en la piel. 

Estos estudios se iniciaron a me-
diados de la década de 1990 y mu-
chos de los resultados obtenidos 
hasta la fecha son frecuentemente 
citados en la literatura internacional.

En el campo de la fotoquímica 
y fotofísica de moléculas orgánicas 
de actividad biológica, los traba-
jos desarrollados han contribuido 
a la comprensión de la fotoquími-
ca y la fotofísica de ácido fólico y 
de compuestos relacionados con la 
familia de la pterina. En particular, 
los estudios fotofísicos sobre estos 
compuestos han permitido avanzar 
en el conocimiento de sus estados 
excitados y su importancia en pro-
cesos como los asociados en la ge-
neración de oxígeno singlete. 

En aquellos aspectos relaciona-
dos con la remediación química de 
compuestos contaminantes (en par-
ticular, cloro-, cloronitro-derivados, 
fenoles etc.), estos  trabajos han per-
mitido obtener información sobre 
la eficiencia de su mineralización 

en sistemas acuosos en el marco de 
la técnica UV/H2O2. Además, apor-
tándonos un método sencillo para 
estimar las constantes de velocidad 
en la interacción entre un com-
puesto nitroaromático y radicales 
HO●. También realizamos estudios 
relacionados con el impacto de los 
procesos de oxidación avanzados 
(AOP) en sistemas biológicos, de-
mostrando que la aplicación de es-
tos procedimientos puede contribuir 
a la generación de especies poten-
cialmente más tóxicas que los con-
taminantes primarios.

También encaramos estudios so-
bre procesos Fenton y foto-Fenton. 
Dada la relevancia de esta técnica, 
y través de uno de los profesionales 
formados bajo mi dirección, se ha 
asesorado a la Dirección de Aguas 
de la Provincia de Buenos Aires en 
la construcción de una unidad para 
el tratamiento de efluentes con este 
tipo de procesos.

 6. PRODUCCIÓN CIENTÍFICA

Desde mis inicios en la inves-
tigación científica, he publicado 
más de 90 trabajos de investigación 
principalmente en revistas de difu-
sión internacional con arbitraje. Los 
resultados de estas investigaciones 
han sido publicados, entre otros, 
en: Journal of Physical Chemistry 
Photochemistry and Photobiology; 
Helvetica Chimica Acta; Journal of 
Photochemistry and Photobiology; 
A. Chemistry, Photochemistry and 
Photobiology; Journal of Molecular 
Catalysis; A. Chemistry, Polyhedron, 
International Journal of Chemical 
Kinetics; Coordination Chemistry 
Reviews; Transition Metal Chemis-
try; Anales de la Asociación Quí-
mica Argentina; Journal of Fluorine 
Chemistry; Journal of Chemical So-
ciety-Faraday Transactions; Journal 
of the American Chemical Society; 
Tetrahedron; International Journal of 
Hydrogen Energy; Journal of Surface 

Engineered Materials and Advanced 
Technology; Journal of Environmen-
tal Management, etc. 

 7. FORMACIÓN DE INVESTI-
GADORES EN EL ÁREA DE LA CI-
NÉTICA,  FOTOQUÍMICA Y FOTO-
FÍSICA                                                   

He tenido la satisfacción, en el 
INIFTA, de haber ejercido la direc-
ción de investigadores como el Dr. 
Mario R. Féliz, quien fuera investi-
gador de la CIC y Profesor Titular de 
Química Inorgánica; y Dra. Mónica 
C. González, investigadora del CO-
NICET Profesora Titular de Fisicoquí-
mica. 

En el campo de la cinética y foto-
química en solución dirigí los traba-
jos del Dr. Daniel O. Mártire (Ciné-
tica y mecanismo de reacciones de 
complejación de Molibdeno(V) con 
ligandos  orgánicos, 1988), del Dr. 
Edgar Coronel Canaviri (Estudio de 
la cinética y mecanismo de forma-
ción de  reacciones de  complejos 
de iones de metales de transición 
(Mn2+,  Ni2+, Co2+ y Zn2+) con 
acidos isocítrico y málico, 1989), 
egresado de la Universidad de San 
Andrés, La Paz, Bolivia; y la Dra. 
Laura S. Villata (Cinética y foto-
química de compuestos de coor-
dinación de molibdeno(V), 1996, 
Premio de la Sociedad Científica 
Argentina). Asimismo, se contribu-
yó a la formación en el campo de 
la fotoquímica inorgánica de la Dra. 
Sandra Signorella (1993) de la UN 
de Rosario y actué como codirector 
del Dr. Ezequiel Wolcan. 

En el campo de la fotoquími-
ca,  fotofísica y fotosensibilizados 
de pterinas en soluciones dirigí los 
trabajos de los Dres. Andrés H. Tho-
mas (Fotoquímica de ácido fólico, 
6-formilpterina y 6-carboxipterina en 
soluciones acuosas, 2001), Carolina 
Lorente (Fotofísica y propiedades 
fotosensibilizadoras de pterinas en 
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soluciones acuosas, 2003, Premio 
Herrero Ducloux), Laura Dántola 
(Reatividad térmica y fotoquímica 
de 7,8-dihidropterinas fretne a es-
pecies oxidantes en condiciones 
fisiológicas, 2008, Premio Dr. Luis 
C. Guglialmelli), Franco Cabrerizo 
(Estudio de procesos fotoquímicos 
y fotofísicos de compuestos hetero-
cíclicos de interés biológico, 2004), 
Gabriela Petroselli (2009, codirec-
ción). 

En el campo de los procesos de 
fotodegradación de contaminantes 
en soluciones acuosas se formaron 
como tesistas e investigadores los 
Dres. Fernando García Einschlag 
(Fotodegradación de derivados ni-
troaromáticos con la técnica UV/
H2O2. 2001), Carlos Luciano (Estu-
dio de la eficiencia de degradación 
de contaminantes empleando tecno-
logías de oxidación avanzada: Pro-
cesos Fenton y foto-Fenton, 2008); y 
en procesos fisicoquímicos de inte-

rés ambiental, dirigiendo al Dr. Jor-
ge L. López (Propiedades Químicas, 
Fotoquímicas y Ecotoxicológicas del 
Ácido 4-Cloro-3,5-Dinitrobenzoico 
en Solución Acuosa, 2009), respon-
sable de la Sección Líquidos Resi-
duales  en la Autoridad del Agua de 
la Provincia de Buenos Aires. 

En su gran mayoría, estos inves-
tigadores son docentes de Fisicoquí-
mica o de Química Analítica en la 
Facultad de Ciencias Exactas de la 
UNLP y/o la Universidad Arturo Jau-
retche, e integran la planta de inves-
tigadores del CONICET o de la CIC.    

Debo destacar que los investi-
gadores previamente mencionados 
han sido capaces de continuar y/o 
desarrollar con líneas de trabajo in-
dependientes y formar recursos hu-
manos en las áreas ya mencionadas.

También contribuí a la forma-
ción de doctores bajo mi dirección, 

codirección y/o  siendo Director o 
Asesor Científico (en los que tuvo 
una responsabilidad equivalente a 
la de co-director) debidamente acre-
ditadas en la UNLP. Entre ellas se 
encuentran las tesis defendidas en la 
UNLP del Dr. Daniel Pasquevich (Es-
tudio de la reacción de cloración de 
circonia en presencia de carbono. 
Desarrollo de sistema termogravimé-
trico  especialmente adecuado para 
el estudio cinético de reacciones de 
cloración de sólidos, 1990, Asesor 
Científico. Balseiro), Dra. Fabiana 
Gennari (Cinética heterogénea de la 
cloración de oxidos de titanio y de 
hierro, 1998, Codirector) y la Dra. 
Graciela Vecchioli (Degradación de 
mezclas complejas de hidrocarburos 
en suelos. Utilización de esta capa-
cidad en el tratamiento de residuos 
y limpieza de sitios contaminados. 
1998, Asesor Científico, Facultad de 
Ciencias Exactas). 

Finalizada esta etapa busqué en-

Figura 4: Castillo de Karlsruhe y del Instituto de Fisicoquímica
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Figura 5: investigadores  vinculados al área Cinética Química del INIFTA. 
En la foto pueden identificarse a Juana Czarnowski (sentada). De izquier-
da a derecha: primera fila, Lelia Dicelio, Laura Villata y Andrés Thomas. 
Segunda fila, Adela Croce, Norma Caballero, Carlos Cobos y Carlos Tori. 
Cuarta fila, Carolina Lorente, Janina Rosso, Daniel Mártire y Fernando S. 
García Einschlag. Quinta Fila: Mario Feliz, Alberto Capparelli, Gustavo 
Ruiz y Jorge L. Lopez. Última fila: Enrique Vasini y Ezequiel Wolcan.

carar estudios dirigidos al campo 
de aplicaciones a temas de interés 
ambiental y salud. Basado en estu-
dios previos en procesos heterogé-
neos, comenzamos con el estudio 
de procesos fotoelectroquímicos 
para almacenamiento de energía. 
En 2011, el ahora Dr. Marcos Pe-
demonte presentó su tesis doctoral 
titular Estudios fisicoquímicos sobre 
materiales basados en TiO2 relacio-
nados con la foto-electroquímica de 
agua y la generación de hidrógeno, 
contando con la codirección del Dr. 
Aldo Visintín. Algunos resultados de 
estos estudios fueron publicados en 
el International Journal of Hydrogen 
Energy, 35, No 11, (2010) y en Ener-
gy and Power Engineering, 2015, 7, 
403-411.

Simultáneamente, y en coopera-
ción con investigadores del Hospital 
San Martín de La Plata y un laborato-
rio de análisis clínicos de referencia 
de la ciudad de La Plata, encaramos 
un estudio sobre la detección de 
biopterina como marcador de pro-
cesos autoinmunes en individuos. 
Un aspecto de este estudio, Correla-
tion between DAS-28 and Neopterin 
as a Biochemical Marker of Immune 
System Activation in Early Rheuma-
toid Arthritis, L. D’Agostino et. al, 
fue publicado en la revista especiali-
zada Autoimmunity, 46 (2013; 1; p. 
44-49) y en Clinical Chemistry (Vol. 
60, No. 10, Supplement, 2014).

 8. FORMACIÓN DE RECURSOS 
HUMANOS EN EL EXTERIOR            

Entre 2008 y 2011 tuve oportu-
nidad colaborar en la creación de la 
Maestría en Fisicoquímica Ambien-
tal en la Facultad de Ciencias Exac-
tas y Naturales (FACEN) de la Uni-
versidad Nacional de Asunción, Pa-
raguay. Esta Maestría fue impulsada 
por la Dra. Norma Caballero, quien 
se había doctorado con los Dres. 
Adela Croce y Carlos Cobos en el 
INIFTA, y que fuera estudiante de 

posdoctorado bajo mi dirección. De 
regreso a Paraguay, la Dra. Caballero 
sentó las bases crear este posgrado 
contando con mi apoyo y asesora-
miento. Tuve oportunidad de dirigir 
alumnos de esta maestría en temas 
de fisicoquímica ambiental: Lic. 
José L. Vera (Estudio de las propie-
dades fisicoquímicas y degradación 
térmica de compuestos de interés 
Biológico-Ambiental: Glifosato y sus 
productos de degradación, 2010), 
Lic. Viviana López Aca (Estudio 
Teórico-Experimental  de Moléculas 
de Interés Ambiental, por  Espectro-
metría de Masas.  Su Aplicación   a 
la Cuantificación en Aguas y Suelos 
y en Estudios Toxicológicos, 2013). 
Lic. Hugo Rojas (Radiación solar y la 
calidad del agua en el embalse Ya-
cyretá, 2013) y más recientemente 
a la Lic. Fátima Alonso (Cinética de 
fotodegradación de metomilo em-
pleando tecnologías de oxidación 
avanzadas para regiones aisladas, 

2018).

 9. PROMOCIÓN DE LAS CIEN-
CIAS, LA ACTIVIDAD ACADÉMICA 
Y DE GESTIÓN                                   

Ha tenido oportunidad de desa-
rrollar una amplia actividad promo-
ción de la enseñanza de las ciencias 
básicas, la ciencia y la tecnología a 
nivel nacional y regional y de exten-
sión, de interés para el desarrollo 
académico y científico-tecnológico 
del país.

A fines de 1970 se creó la Aso-
ciación de Investigación Fisicoquí-
mica (AAIFQ) con el Dr. A.J. Arvía 
y E. A. Castro como Presidente y 
Secretario de la misma. Hacia 1983 
AAIFQ renovó sus autoridades en 
una Asamblea General realizada en 
el INIFTA para decidir sobre su des-
tino. En esa Asamblea, el Dr. M.A. 
Blesa y la Dra. C. Giordano fueron 
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elegidos como Presidente y Vicepre-
sidente de la AAIFQ, respectivamen-
te, y los colegas presentes me propu-
sieron como Secretario. La tarea que 
tuve que desplegar fue intensa, ya 
que no contábamos con la base de 
datos de socios, sus aportes y todos 
los aspectos que son necesarios para 
el funcionamiento de una sociedad 
científica. Dediqué muchas horas 
para completar esta tarea y tan mal 
no debo haber trabajado, ya que fui 
reelegido para dos períodos adicio-
nales retirándome de estas funciones 
cuando ya la AAIFQ había quedado 
consolidada.

En 1984 con el Prof. H.J. Schu-
macher como su presidente, Enrique 
San Román y yo como Secretarios 
organizamos el Primer Seminario 
Latinoamericano de Cinética Quími-
ca. Este evento tuvo una importante 
repercusión regional, contando con 
la presencia de los Prof. J. Troe (Göt-
tingen), J. Wolfrum (Heidelberg), 
D. Golden (Standford), así como E. 
Lissi, C. Previtali y otros colegas ar-
gentinos. Lo realizamos con mucho 
afecto y con pocos recursos econó-
micos, como muchas otras activida-
des que encaramos en todos los mo-
mentos de nuestra vida académica.

He tenido participación activa 
en la evaluación de posgrados de la 
especialidad (CONEAU-Química) 
en el país, en Brasil (CAPES) y Uru-
guay (PEDECIBA). Fui miembro titu-
lar de la Comisión Académica para 
el Doctorado de la Universidad del 
Nordeste. También he sido evalua-
dor de proyectos de investigación 
y desarrollo del sistema de ciencia 
y tecnología nacional (CONICET, 
ANPCyT, UNLP, UBA, etc.), eva-
luador de investigadores de carrera 
y de becarios, y  de proyectos FO-
MEC en el área de Ciencias Quími-
cas. He participado activamente en 

FOMEC: en 1994 fui convocado por la Dra. Rebeca Guber  a la Secretaría de Políticas Universitarias (SPU) 
para elaborar una propuesta de mejora de la calidad en educación en ciencias químicas en el marco del pro-
grama FOMEC, que fuera financiado en parte por el Banco Mundial, con un préstamo blando del orden de los 
U$S 120 millones. Para mí fue una gran satisfacción personal conocer a la Dra. Guber, de cuyo texto Elemen-
tos de cálculo diferencial e integral, escrito con M. Sadosky, fue de mucha importancia para el estudio de esta 
disciplina en el primer año de la universidad. En el marco del FOMEC tuve la  responsabilidad de coordinar 
y asesorar, a nivel nacional, el área química en su etapa de gestación y aplicación (1994-1996). Así, elaboré 
el primer documento -a nivel nacional- sobre el estado de la enseñanza en ciencias químicas preparado para 
el Ministerio de Cultura y Educación. El mismo sirvió de base para organizar un conjunto de acciones espe-
cíficas permitiendo realizar inversiones del orden de los 20 millones de dólares en el sistema universitario. 
Estas actividades cubrieron desde la colaboración en la elaboración de manuales operativos, presupuesto 
inicial, hasta el asesoramiento a distintas universidades nacionales, Facultades y/o Departamentos de Ciencias 
Químicas para la presentación de proyectos a este Programa. Este conjunto de acciones facilitó el acceso a la 
promoción y financiamiento del sistema académico en su conjunto. Los resultados de esta actividad tuvieron 
un impacto importante en la enseñanza de grado, posgrado y, obviamente, en forma indirecta en la genera-
ción y capacitación de recursos humanos en el país y la modernización de laboratorios de enseñanza.  
RECyT-MERCOSUR: a nivel regional, y nuevamente convocado desde la SECyT por la Dra. Rebeca Guber, 
desempeñé funciones en la definición de programas de C&T regional, como Coordinador Alterno de la Co-
misión de Capacitación de Recursos Humanos y Proyectos de Investigación de la Reunión Especializada de 
Ciencia y Tecnología (RECyT- MERCOSUR 1996-2000, 2002-2015). Tuve la responsabilidad de promover 
talleres temáticos (con el apoyo del docentes-investigadores del sistema nacional y regional) que permitieron 
identificar grandes áreas temáticas prioritarias para la región, tales como alimentos, medio ambiente, energía, 
etc. Tuve oportunidad de actuar como representante argentino en las reuniones organizadas a nivel regio-
nal por la RECYT y por los Subgrupos del Mercado Común. Se establecieron las bases para la creación de 
mecanismos de cooperación científico-tecnológico y de capacitación de recursos humanos en la región. Se 
contribuyó a la creación del Premio MERCOSUR al Joven Investigador, cumpliendo la función de definir las 
bases de estas convocatorias; distinción que fuera posteriormente extendida a estudiantes de nivel secunda-
rio, universitario y, posteriormente, a proyectos de integración regional.
En el marco de la RECyT, como Coordinador de la Comisión de Apoyo al Desarrollo Científico y Tecnoló-
gico, contribuí a la creación del Programa Mercosur de Incubadoras de Empresas y la aprobación para su 
implementación del Programa Mercosur de Actividades de Ciencia y Tecnología Juvenil (ACTJ), para iniciar 
acciones regionales en ciencia y tecnologías para jóvenes, proyectos de investigación financiados por la UE 
(por ejemplos, cadenas alimentarias).
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Comisiones Ad-hoc de la CIC y del 
CONICET.

En el ámbito de la UNLP, Facul-
tad de Ciencias Exactas y Departa-
mento de Química, actué Consejero 
Académico, fui miembro de Conse-
jos Departamentales en el Departa-
mento de Química, y Profesor a car-
go del Despacho de dicho Departa-
mento en distintas oportunidades. 
Las funciones en el HCD coincidie-
ron con un período complejo para 
la existencia de los centros e insti-
tutos en virtud de la denuncia, en 
1986, por parte de la UNLP de los 
convenios que vinculaban a los dis-
tintos centros de investigación con 
el CONICET y la CIC. Mi ferviente 
oposición como consejero a la or-
denanza que dejaba en un nivel de 
incertidumbre la vida de los centros 
así como los mecanismos de depen-
dencia, funcionamiento y financia-
miento de las actividades de investi-
gación fue motivo de una impugna-
ción que planteé ante lo aprobado 
por el HCD en condiciones que no 
se respetaba una mayoría especial 
para una decisión de esta enverga-
dura. Esta impugnación me llevó a 
pedir licencia hasta que se resolvie-
ra. Posteriormente, los investigado-
res de los centros e institutos esta-
blecidos, como el CIDCA, CINDEFI, 
IFLYSIB, INIFTA, LANADI (rayos X), 
el Programa QUINOR (Química In-
orgánica), CIMA y otros, acordaron 
que la dependencia bajo el paraguas 
del Departamento de Química era la 
más adecuada para desarrollar sus 
tareas en forma armónica. 

He integrado Comisiones del H. 
Consejo Académico (principalmente 
la Comisión de Enseñanza) y del De-
partamento de Química. He coordi-
nado la correspondiente comisión 
de discusión sobre mecanismos de 
evaluación, como parte de las ac-
ciones sobre Ciencia y Tecnología 
programadas en el ámbito de la 
UNLP durante el año 2000. 

He sido convocado por para la 
reformulación de planes de estudio 
de las carreras de Profesorado en 
Ciencias de la UNLP. He participa-
do en la propuesta de creación de la 
carrera de Licenciatura en Química 
y Tecnología Ambiental. También he 
colaborado en comisiones mixtas de 
la Universidad de Bologna (Italia) y 
la UNLP para definir el plan de es-
tudios de la carrera de posgrado en 
ciencias ambientales (1993-1996).

 10. ACTIVIDADES EN LA DIREC-
CIÓN/VICEDIRECCIÓN  DE CEN-
TROS E INSTITUTOS                   

Cumplí funciones como Director 
del Centro de Investigaciones del 
Medio (CIMA) durante su período 
de normalización (1994-1995),de-
signado por la Facultad de Ciencias 
Exactas, UNLP. Me llena de satisfac-
ción el pequeño grano de arena con 
el que contribuí a estabilizar y sos-
tener un centro que creció en forma 
constante de la mano de la Dra. Ali-
cia E. Ronco hasta convertirse en un 
centro dependiente del CONICET-
CIC-UNLP, con un número crecien-
te de investigadores y tesistas.

Me desempeñé como Subdirector 
Alterno del INIFTA (junio 2001-sep-
tiembre 2003), teniendo bajo mi res-
ponsabilidad el área de Relaciones 
Inter-institucionales. Entre diciem-
bre de 2003 y diciembre de 2009, 
con acuerdo entre el CONICET y la 
UNLP, me desempeñé como Vicedi-
rector del INIFTA habiendo sido 2do 
en el orden de méritos en el concur-
so público de Directores de Unida-
des de Investigación (INIFTA) reali-
zado por el CONICET en julio 2003.

Asimismo, he sido responsable 
de la coordinación y organización 
de reuniones de extensión dirigidas 
al sector académico, gubernamental 
y empresarial en temas de tecno-
logías fotoquímicas avanzadas, in-
cluidas en los denominados proce-

dimientos de oxidación avanzados 
(AOP) para tratamiento de contami-
nantes refractarios empleando luz 
(UV y UV-vis), en temas de fisico-
química y medio ambiente, etc. de-
sarrollados en el INIFTA entre 1996 
y 2000. 

 11. ACTIVIDADES DOCENTES

Ingresé a la docencia universi-
taria el 2 de mayo de 1968 como 
Ayudante Alumno en Química In-
orgánica, siendo el Dr. P. Aymonino 
el Profesor Titular, M. A. Blesa y E. 
Baran los Jefes de Trabajos Prácti-
cos, L. Varetti, L. Botto y L. Gentile 
sus ayudantes diplomados, entre los 
que recuerdo con mucho afecto. En 
abril de 1970 obtuve un cargo de 
Ayudante Diplomado en la cátedra 
de Fisicoquímica I, siendo el Dr. En-
rique Castellano su Profesor Titular 
y el Dr. Roque Gatti el Profesor Ad-
junto. A partir de esa fecha, mis ac-
tividades docentes se desarrollaron 
en forma continua en esa cátedra, 
a excepción del período de licencia 
sin goce de sueldo debido a mi es-
tadía en Alemania. De regreso con-
tinué como docente primero como 
Ayudante Diplomado, luego como 
Jefe de Trabajos Prácticos. Mis acti-
vidades como Profesor se inician en 
1978 como Profesor Adjunto (DS). 
En 1983 fui designado Profesor Ti-
tular, y con carácter ordinario des-
de 1987 y con dedicación exclusiva 
desde 1989, hasta mi jubilación el 
1 de julio de 2015. En el marco del 
Programa de Incentivos me encuen-
tro categorizado I.

Mi actividad docente estuvo diri-
gida principalmente a la enseñanza 
de la disciplina al nivel de un curso 
de Fisicoquímica I. Sin embargo, co-
laboré en el dictado de otros cursos 
superiores de Fisicoquímica; Traba-
jos Experimentales de Fisicoquími-
ca; Termodinámica para cursos de 
Física de esta Facultad, etc. También, 
en forma intensiva, he contribuido a 
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la formación de más de 50 docentes 
en el área durante todos estos años.

Conjuntamente con la Dra. Ali-
cia E. Ronco trabajamos en la crea-
ción de la Carrera de Licenciatura 
en Química y Tecnología Ambien-
tal, habiendo dictado desde 2004 la 
asignatura Fisicoquímica Ambiental 
como parte de la currícula.

La actividad no solo estuvo cen-
trada en el dictado de cursos de gra-
do. He dictado numerosos cursos de 
posgrado en temas relacionados con 
el área de investigación. Asimismo 
he sido responsable de la organi-
zación de numerosos seminarios y 
conferencias especiales a cargo de 
especialistas extranjeros, muchos de 
ellos dirigidos al sector empresarial, 
gubernamental y académico.  

He participado activamente en la 
elaboración de propuestas curricu-
lares en el grado y en el  posgrado, 
en aspectos relacionados con la ca-

rrera de la Licenciatura en Química 
y en ciencias de la educación en el 
ámbito de la UNLP; y en actividades 
de extensión tanto en la UNLP como 
en el Polimodal en la provincia de 
Bs. As.

He dictado conferencias en reu-
niones científicas y en distintos cen-
tros de investigación en el país y el 
exterior.

Entre 2010 y la fecha he escrito 
dos libros destinados a la enseñanza 
universitaria, Físicoquímica Básica, 
(2013, ISBN 978-950-34-0972-5, 
1100 páginas); Tópicos de Físicoquí-
mica, (2018, 262 páginas, ISBN 978-
950-34-1555-9), encontrándose en 
edición el libro Química y Fisicoquí-
mica Ambiental, escrito en colabo-
ración con la Lic. A. Etchegoyen y el 
Dr. D. Marino; y un capítulo de libro 
Capítulo 1: “Conceptos generales de 
cinética química”, en autoría con el 
Dr. A. Lagares, en Catálisis Enzimá-
tica. Fundamentos químicos de la 

vida (A. Lodeiro (Editor). pp. 15-38, 
2017, ISBN:  978-950-34-1382-1), 
todos publicados por EDULP-UNLP.

 12. LA JUBILACIÓN Y ¿AHORA 
QUÉ?                                                 

Al poco tiempo de iniciar los 
trámites jubilatorios, la Asociación 
Química Argentina me distinguió 
con el Premio Hans J. Schumacher a 
la trayectoria en el campo de la Fisi-
coquímica (2012). 

En julio 2015 me jubilé como 
Investigador Principal del CONICET 
y como Profesor Titular (DE) de Fisi-
coquímica de la UNLP. Sin embargo 
esto no significó finalizar con mis 
actividades en la investigación cien-
tífica y la docencia universitaria, 
pero ahora con otro ritmo.

En 2015, las autoridades de la 
Facultad de Ciencias Exactas me 
propusieron como Profesor Extraor-
dinario, siendo designado como 

Actividades de promoción y difusión de la ciencia 
He estado interesado en actividades de difusión de la ciencia y la tecnología en las distintas instancias insti-
tucionales en las que he actuado. He sido responsable de la organización de jornadas sobre “Fisicoquímica 
y Medio Ambiente: Control, monitoreo, protección y educaciónn ambiental” realizadas en el INIFTA (1995, 

1997, 1999 y 2000).  En colaboración con la Dra. 
L. Villata realizamos actividades de Extensión 
“Capacitación de docentes a nivel polimodal de 
la Escuela ´Carlos Vergara´ para la enseñanza ex-
perimental de las ciencias químicas en el marco 
de las ciencias naturales” (2002-2004).
También desarrollé actividades de difusión cien-
tífica en el exterior, particularmente en Paraguay 
entre 2008 y 2011.
Soy el responsable del Museo de Química y Far-
macia “Prof. Dr. Carlos Sagastume”, y actualmen-
te Vicedirector de la Dirección de Museos de la 
Facultad de Ciencias Exactas, UNLP, que nos per-
mite realizar actividades dirigidas al medio edu-
cativo y social, así como llevar adelantes tareas 
de investigación sobre “El papel de la trayectoria 
histórica de la Facultad de Ciencias Exactas en 
el ámbito socio-educativo”. Para mayor informa-
ción, puede consultarse el sitio: https://www.face-
book.com/museoquimicaexactasunlp

Figura 11: conferencia en el marco de los festejos del 
Año Internacional de la Química desarrollada en Para-
guay en la Universidad Nacional de Asunción (2011).
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Profesor Emérito por el H. Consejo 
Superior de la UNLP. Simultánea-
mente, el HCD me asignó una renta 
como Profesor Titular para continuar 
con actividades docentes y de inves-
tigación.

En este período dirigí la tesis doc-
toral de la Ing. Nasly Delgado (Diag-
nóstico y remoción de contaminan-
tes emergentes en aguas superficia-
les y cloacales, 2019). Actualmente 
dirijo la beca del CONICET del Lic. 
Lucas Alonso y actúo como codirec-
tor de su trabajo de tesis doctoral. 
Con ambos estudiantes publicamos 
trabajos en revistas de difusión inter-
nacional y congresos nacionales e 
internacionales.

En 2015 fui designado Presiden-
te de la Fundación Ciencias Exactas, 
unidad de vinculación tecnológica 
reconocida por el CONICET, conti-
nuando hasta la fecha.

Desde octubre de 2018 me des-
empeño como Vicepresidente de la 
Asociación Química Argentina, y di-
rector de la publicación Industria y 
Química de la AQA.

 13. CONCLUSIÓN

En las líneas precedentes he tra-
tado de describir mis actividades y 
humildes aportes al desarrollo de la 
ciencia y de la química, en particu-
lar, y de la docencia, en general. He 
tratado de aprender de mis errores y 
fracasos. Hubo momentos muy du-
ros desde el punto de vista personal 
pero también grandes momentos de 
felicidad y alegría.

El ejercicio de la docencia me ha 
deparado una enorme satisfacción 
y el reconocimiento de numerosos 
estudiantes que hoy son profesio-
nales en la madurez de sus respec-
tivas capacidades o en camino de 
demostrar ese potencial. Verlos en 
este crecimiento, y pensar que uno 

ha contribuido un modestamente a 
su formación, me llena de mucho 
orgullo por la labor cumplida en 50 
años de docencia universitaria.

Si bien inicié mis actividades 

en el campo de la química teórica 
y, luego continué mi formación en 
temas relacionados con la estructu-
ra de soluciones de no electrolitos 
y de electrolitos con métodos de 
relajación magnética. Con ambas 

Figura 9: caricatura realizada por un estudiante de Ciencias Exactas du-
rante una de las clases de Fisicoquímica I (2010) conversando con un 
alumno, ahora Farmacéutico, al que invitaba con un café en un momento 
de intervalo de la clase. Yo era conocido por mi afición al café, que llevaba 
desde casa en un termo.
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herramientas pude adquirir un en-
trenamiento básico importante que 
transferí a las otros tipos de sistemas 
en los que me fui interesando. En 
el proceso pasé de estudios básicos 
hasta aplicados en el campo de la 
fisicoquímica ambiental. En mi últi-
ma etapa me interesé en temas más 
orientados a procesos de degrada-
ción y eliminación de contaminan-
tes emergentes en cuerpos de aguas 
de distinto origen, interiorizarme en 
temas de la ingeniería química de 
procesos, terminando de valorar la 
importancia del trabajo interdisci-
plinario en la formación académica. 

Soy producto de la educación 
pública y gratuita. Los habitantes de 
esta hermosa tierra me apoyaron a 
trabajar en lo que me gusta, y aún 
me financiaron a través de los pro-
yectos y subsidios recibidos en to-
dos estos años. 

Por este motivo, siempre he tra-
tado de devolverle a la sociedad lo 
que recibiera de ella, tanto contri-
buyendo a formar alumnos, profe-
sionales y docentes-investigadores 
al más alto nivel, como a mejorar la 
educación pública en sus distintos 
niveles.

Este documento que describe 
una historia personal y una pasión 
en el campo de la química, y en fi-
sicoquímica en particular, también 
busca reconocer a todos los que 
colaboraron en las distintas etapas 
de este camino que elegí con tanta 
pasión desde mi niñez. 

En esta etapa quiero expresar mi 
gratitud por el apoyo familiar reci-
bido, el de mis amigos, y de todos 
colegas con los que tuve el placer 
de trabajar en el campo de la inves-
tigación científica y la docencia. Sin 
embargo, ahora debo dirigir mi aten-

ción hacia los cuatro “demonios”: 
Vicente, Lola, Máximo y Juana que 
están llenando nuestras vidas con su 
incansable vitalidad, alimentando 
nuestro espíritu.

Finalmente, agradezco a las au-
toridades de la AAPC y en particular 
al Miguel Blesa por la invitación re-
cibida.
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SEMBLANZA 

A principios del año 1994, cuan-
do aún debía rendir algunos exáme-
nes finales para graduarme de bio-
químico, el Dr. Oscar R. Rebolledo, 
quien conocía mi curiosidad por la 
investigación científica, me invitó 
a la Facultad de Ciencias Médicas 
para que me entrevistase con el di-
rector del Centro de Endocrinología 
Experimental y Aplicada (CENEXA). 
Esa mañana conocí al Dr. Juan José 
Gagliardino, quien me explicó con 
gran claridad y paciencia, la impor-
tancia de la investigación básica y 
aplicada en diabetes. Describió al 
detalle los proyectos que se estaban 
desarrollando en el CENEXA en ese 
momento y me trasmitió con entu-
siasmo las ideas que tenía en mente 
para mi plan de trabajo, en el mar-
co de una Beca de Entrenamiento 
de la Comisión de Investigaciones 
Científicas de la Provincia de Bue-
nos Aires (CICPBA) para estudiantes 
avanzados. Desde ese momento y 
hasta el día de hoy, el Dr. Gagliardi-
no (Juanjo, o simplemente el “Doc”) 
ha sido mi maestro, mi director, mi 
consejero, mi compañero, mi amigo 
y un modelo a imitar por su dedica-
ción al trabajo, su pasión por la in-
vestigación diabetológica, sus cuali-
dades docentes, su vocación de ser-
vicio a la comunidad y, sobre todo, 
su calidad y sensibilidad humana. 
No voy a ocultar que en estos 25 
años nos hemos cruzado en cientos 
de arduas discusiones, producto de 

JUAN JOSÉ GAGLIARDINO
por Luis E. Flores

la pasión (y también un poco de to-
zudez) que ambos imprimimos en la 
defensa de nuestras ideas, pero que 
siempre han sido planteadas desde 
el respeto mutuo y admiración que 
él me inspira. 

Juan José nació en La Plata el 9 
de julio de 1938. Fue el único hijo 
de una familia humilde que, gracias 
al esfuerzo de su padre (de ocupa-
ción zapatero de día y empleado te-
lefónico por las noches) y su madre 
(una vasca dedicada al cuidado de 
la familia), pudo asistir a la universi-
dad y graduarse de Dr. en Medicina 
de la UNLP en el año 1962. Esto úl-
timo lo logró apoyado en su fe cris-
tiana, su habilidad con el acordeón 
a piano y su enorme pasión por la 
medicina. Se casó con “Pichi”, su 
compañera incondicional y sostén 
frente a cualquier adversidad. Con 
ella formó una hermosa familia, con 
dos hijos -también médicos-, que le 
dieron siete nietos con los que dis-
fruta sus escasos momentos libres y 

sufre viendo los partidos de fútbol 
de su querido Gimnasia y Esgrima 
de La Plata.

Volviendo a su carrera científica, 
desarrolló su tesis doctoral en el Ins-
tituto de Fisiología bajo la dirección 
del Prof. Dr. Ricardo Rosendo Rodrí-
guez, en la que estudió el efecto del 
glucagón sobre la masa de islotes 
pancreáticos en un modelo de ra-
tas con pancreatectomía subtotal o 
prediabetes. Su capacidad y dedica-
ción le permitieron obtener nume-
rosas becas internacionales que lo 
llevaron a desarrollar experiencias 
postdoctorales en el Hospital for 
Sick Children de Toronto (Canadá), 
en el Zentrum für Innere Medizin 
(Alemania) con una beca de la Fun-
dación Alexander von Humboldt, en 
el laboratorio del Dr. Ernst Pfeifer y 
con otra beca del convenio CONI-
CET-Royal Society en el laboratorio 
del Dr. Steve Ashcroft de la Univer-
sidad de Oxford (Inglaterra); poste-
riormente mediante premio Funda-
ción Guggenheim para trabajar en el 
Haggedorn Research Institute, Gen-
tofte, Dinamarca en cooperacion 
con los Dres. Ake Lernmark, Jens 
H. Nielsen (1982), luego  convenio 
CONICET‑National Sciences Foun-
dation, para trabajar en el Laborato-
rio de Química de Proteínas, NIH, 
Bethesda, Maryland, USA con Dra. 
Claude Klee (1987) y con fondos de 
la Fundación Fogarty para trabajar 
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en el laboratorio de Biologñia Ce-
lular y Genética del NIDDK, NIH,  
Bethesda, MD USA con la Dra. Illa-
ni Atwater (1991).

En el año 1977, junto a los Dres. 
Rodolfo Hernández y Oscar R. Re-
bolledo (sus dos grandes amigos), 
creó el CENEXA; un centro que de-
pende de la UNLP y del CONICET 
dedicado a la investigación básica y 
aplicada en diabetes del que fue su 
director por 37 años. Fue allí donde 
desarrolló su exitosa carrera científi-
ca a lo largo de la cual publicó más 
de 300 artículos en revistas interna-
cionales, numerosas comunicacio-
nes en congresos, capítulos y libros, 
y dirigió una veintena de tesis doc-
torales. Se erigió como uno de los 
máximos referentes argentinos de la 
diabetología, hecho que le permitió 
ser invitado a dictar conferencias en 
nuestro país y en otros de América 
latina, Europa y África; recibir nume-
rosos premios y distinciones, como 
su incorporación como Miembro 
Extranjero de la Academia Nacio-
nal de Medicina de Colombia y de 
Uruguay, haber recibido el título de 
Ciudadano Ilustre de la ciudad de La 
Plata, de Maestro de la Diabetología 
Argentina y haber sido distinguido 
como Investigador Superior Emérito 
del CONICET.

Su vasta producción científica y 
su capacidad de gestión le permitie-
ron formar parte de numerosas Co-
misiones Asesoras y Juntas de Cali-
ficaciones en el CONICET, y ejercer 
el cargo de presidente de la CICPBA 
entre los años 1977 y 1983, período 
en el cual logró implementar la Ca-
rrera del Investigador Científico de 
dicha comisión provincial.  

En paralelo a su tarea de inves-
tigador, desempeñó con entusiasmo 
y gran dedicación una brillante ca-
rrera docente en la cátedra de Fi-
siología de la Facultad de Ciencias 
Médicas (UNLP) donde comenzó 
como auxiliar docente y llegó a ju-

bilarse siendo su Profesor Titular y el 
director del Departamento de Cien-
cias Fisiológicas. En la actualidad, 
continúa desarrollando su tarea do-
cente en la Cátedra como Profesor 
Consulto. Fue además docente de 
postgrado en la Cátedra de Endocri-
nología y Nutrición, y director de la 
Maestría en Educación de Personas 
con Diabetes y Otros Factores de 
Riesgo Cardiovascular. Hoy conti-
núa dictando clases en la Escuela de 
Graduados de la Sociedad Argentina 
de Diabetes (SAD) y dirige el Progra-
ma de Capacitación para la Preven-
ción y el Tratamiento de la Diabetes 
y Otros Factores de Riesgo Cardio-
vascular (DIFAR) organizado por la 
UNLP y la Universidad de Indiana 
(EE.UU.).

Su dedicación a la docencia lo 
llevó a implementar en 1983 un 
programa de educación de perso-
nas con diabetes y factores de riesgo 
cardiovascular adaptando lo apren-
dido en su estadía en el Hagedorn 
Institute de Dinamarca. Diez años 
más tarde incorporó las ideas de 
dos grandes maestros de la educa-
ción diabetológica como fueron los 
Dres. Michael Berger (Alemania) y 
Jean-Philippe Assal (Suiza), y puso 
en marcha el Centro de Educación 
Terapéutica Bernardo A. Houssay 
(CBAH), destinado a educar per-
sonas con diabetes y a capacitar 
educadores. Actualmente, el CBAH 
desarrolla exitosamente dichas ac-
tividades, capacitando educadores 
nacionales y extranjeros, evaluando 
en forma objetiva y sistemática el 
impacto de la educación sobre la 
calidad de atención, el bienestar de 
los educandos y la relación costo/
efectividad de la educación. 

Hacia fines de los años 80 co-
menzó a incursionar en el área de 
la investigación aplicada y, junto al 
Dr. Luis Cardonnet y la Lic. Clara Li-
bman, efectuó su primer estudio de 
prevalencia de diabetes y obesidad 
en la ciudad de La Plata. Desde en-

tonces continúa desarrollando sus 
proyectos relacionados con econo-
mía de la diabetes, calidad de aten-
ción, impacto psicológico de la dia-
betes y el desarrollo humano. En el 
año 2001 quedó a cargo del registro 
de calidad de atención y la organi-
zación de la base de datos a la que 
agregó los otros factores de riesgo 
cardiovascular, unificándolos en un 
registro común y constituyendo la 
“Red Qualidiab de registro volunta-
rio” nacional y latinoamericano. 

Actualmente, en el área de la 
investigación aplicada, está desarro-
llando dos programas en la provin-
cia de Buenos Aires: 1) DIAPREM2, 
que se implementará en forma es-
calar en 18 municipios, tomando 
como base los resultados obtenidos 
en DIAPREM, un programa que tra-
tó en forma integral a la diabetes y 
demás factores de riesgo cardiovas-
cular en los Centros de Atención Pri-
maria del municipio de La Matanza 
y; 2) PPDBA, un programa de pre-
vención primaria de diabetes tipo 2 
en los municipios de La Plata, Beris-
so y Ensenada. 

Sus líneas de trabajo en la inves-
tigación básica se relacionan con: 
el rol del estrés oxidativo a nivel de 
la tríada islote pancreático, híga-
do y tejido adiposo en modelos de 
prediabetes; y la modulación de la 
masa y función insular por una pro-
teína endógena llamada INGAP.

Creo que todos estos datos y mu-
chos otros que he omitido en esta 
semblanza podrían ser encontrados 
y precisados si el lector consultase el 
currículum del Dr. Gagliardino pero 
dejaría de percibir la profunda ad-
miración y agradecimiento que sen-
timos aquellos investigadores que 
tuvimos la suerte de ser formados 
bajo la dirección de este verdadero 
maestro de elevada calidad científi-
ca y aún más altos valores éticos y 
morales que ha sabido trasmitirnos a 
lo largo de nuestra formación.
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 1. INTRODUCCIÓN

Un 9 de julio de 1938 cuando 
el país festejaba un nuevo aniversa-
rio de nuestra Independencia, mis 
padres me recibían como nuevo 
miembro de la familia. Quiso el des-
tino que fuera el hijo único de Juana 
Galarregui y Juan Miguel, una pare-
ja humilde que me enseñó los prin-
cipios del orden, la perseverancia y 
el respeto por el trabajo. 

Mi educación comenzó en una 
escuela primaria pública, continuó 
en el Colegio Nacional de la UNLP 
y culminó en 1962 obteniendo el 
título de doctor en la Facultad de 
Ciencias Médicas de la misma uni-
versidad. 

Desde entonces mis activida-
des podrían dividirse en diferentes 
áreas: académica, de investigación, 
de gestión y otras. 

1.1 Actividades académicas

Aunque al ingresar a la Facultad 
mi objetivo era ser neurocirujano, 
rápidamente lo cambié atraído por 
la Fisiología y la Bioquímica; y lue-
go de aprobarlas pasé a desempe-
ñarme como ayudante alumno de la 

Cátedra de Fisiología cuyo Profesor 
Titular era el Dr. Ricardo R. Rodrí-
guez. Fueron compañeros de esa 
época los hoy profesores María J. 
Tacconi y Ricardo Calandra. Junto a 
la docencia participamos en proyec-
tos de investigación en curso en el 
Instituto de Fisiología de la Facultad. 
Para todos nosotros fue el inicio de 
un proceso ininterrumpido de inves-
tigación básica en el área de dia-
betes y metabolismo que aún sigue 
vigente. 

Posteriormente, la medicina 
interna compartió mi atención se-
guida por la clínica médica. En esa 
etapa, dos profesionales marcaron 
mi carrera en esta disciplina: el Dr. 
Carlos Federico Bellone (el querido 
“Master”), quien me transmitió con 
paciencia y tolerancia el afecto por 
la clínica y el concepto de que -para 
su ejercicio efectivo- era tan impor-
tante la lectura permanente como 
el tiempo de contacto directo con 
los pacientes. El otro fue el Dr. Nés-
tor Bianchi quien me reclutó como 
practicante de la clínica donde ejer-
cía la medicina privada, permitién-
dome apreciar lo apasionante de la 
endocrinología clínica, primero, y 
de la diabetes, después. 

Luego de mi graduación en 1962 
como Doctor en Medicina, continué 
practicando simultáneamente la me-
dicina asistencial pública y privada 
en el Hospital Gral. San Martín de La 
Plata e IPEN (antecesor del IPENSA 
actual) y la docencia e investigación 
en las cátedras de Fisiología y Medi-
cina Interna hasta 1965. El tema de 
mi tesis doctoral fue sobre efecto del 
glucagón sobre la masa insular de 
ratas con pancreatectomía subtotal 
o prediabetes, modelo desarrollado 
por la Escuela del Prof. Bernardo A. 
Houssay. Tema que sería premonito-
rio ya que hoy sigo trabajando con 
él enfocado en distintos aspectos de 
su evolución.

En 1965 y con el apoyo de los 
profesores Rodríguez y Julio M Mar-
tin (ex integrante de la cátedra de Fi-
siología de La Plata, residente en Ca-
nadá), obtuve una beca del Medical 
Research Council de Canadá para 
trabajar en el Instituto de Investiga-
ciones del Hospital for Sick Children 
(Toronto), sobre papel de la hormo-
na de crecimiento en el retardo de 
crecimiento intrauterino. Fueron 
mis directores John Bailey (clínico) 
y Julio M. Martin (básico). El tema 
y sus directores permitían conjugar 
la investigación básica con la clíni-
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ca en un área poco explorada en los 
albores del radioinmunoanálisis de 
hormonas. Complementariamente, y 
a raíz de la puesta a punto del aisla-
miento de islotes pancreáticos (Ma-
ría Kostianovsky -argentina- y Paul 
Lacy –americano-), inicié una línea 
de trabajo sobre efecto de la hormo-
na de crecimiento sobre la función y 
masa insular en ratas. De esa época 
destaco la producción de la primera 
evidencia del rol del AMPc en la re-
gulación de la secreción de somato-
trofina en primates (única referencia 
citada en su revisión sobre AMPc 
por Earl Sutherland, premio Nobel 
1971 en Fisiología y Medicina por 
sus trabajos sobre mediadores in-
tracelulares y segundo mensajero). 
Complementariamente, varios traba-
jos de regulación metabólica de la 
secreción de insulina y su variación 
circadiana.

De regreso al país en 1967 y ante 
la imposibilidad técnico-económica 
de desarrollar los estudios de so-
matotrofina (limitada a humanos o 
primates), continué con la línea de 
secreción de insulina y su regula-
ción circadiana, tema incipiente en 
esa época. En ese año integramos 
un pequeño grupo de trabajo, en el 
Instituto de Fisiología, con los Dres. 
Rodolfo E. Hernández y Oscar R. 
Rebolledo; el trabajo conjunto dio 
paso a una amistad sólida y du-
radera. Juntos reclutamos jóvenes 
graduados en calidad de becarios y 
tesistas que aportaron energía al de-
sarrollo de proyectos permitiéndo-
nos, simultáneamente, formar recur-
sos humanos. Los temas abordados 
incluían regulación circadiana de la 
secreción de insulina y de sus efec-
tos metabólicos, sensibilidad insular 
a β-citóxicos (estreptozotocina), al 
igual que el rol modulador de las 
monoaminas y catecolaminas insu-
lares sobre la secreción de insulina a 
nivel básico y clínico. 

En el año 1972, y con una beca 

de la Fundación Alexander von 
Humboldt, viajé a Alemania para 
trabajar en el Zentrum für Innere 
Medizin, de la Universidad de Ulm, 
bajo la dirección de Ernst Pfeiffer. 
El tema abordado fue la acción de 
la serotonina sobre la biosíntesis de 
insulina, tecnología esta última que 
se incorporó a nuestro grupo a mi 
regreso.

En 1977 se crea el CENEXA. Cen-
tro de Endocrinología Experimental 
y Aplicada, por convenio entre la 
Universidad Nacional de La Plata 
y el Consejo Nacional de Investiga-
ciones Científicas y Técnicas (CONI-
CET), siendo su director desde 1977 
hasta julio 2014, año de mi jubila-
ción. 

En el año 1979 ampliamos nues-
tro plantel de investigadores, beca-
rios y tesistas incorporando -entre 
otros- a los Dres. César L Gómez 
Dumm y Cristina Semino, abriendo 
una sección de microscopía electró-
nica. La Dra. Semino había logra-
do su título de doctor como tesista 
del recientemente creado CENEXA 
(1977). En ese período abordamos 
estudios sobre el mecanismo por el 
cual las hormonas esteroideas (corti-
cales y sexuales) y las tiroideas mo-
difican la morfología y función de 
las células β; también la actividad de 
deiodinación y procesamiento de T4 
por islotes pancreáticos en colabo-
ración con los Dres. Pisarev y Cha-
zenbalk, de la UBA. Complementa-
riamente, el efecto de las variacio-
nes de pH intracelular y extracelular 
sobre la distribución intracelular de 
calcio en células β, la secreción de 
insulina y sus efectos metabólicos. 
La temática sirvió de plan de doc-
torado de varios tesistas (Dras. Inés 
Borelli y Ana María Cortizo) que se 
incorporaron luego como investiga-
doras al CENEXA.

En 1980 y mediante intercambio 
científico CONICETRoyal Society 

(Gran Bretaña), realicé una esta-
día en el laboratorio del Dr. Steve 
J.H. Ashcroft de la Universidad de 
Oxford, Inglaterra. Allí desarrollé es-
tudios sobre el rol de la calmodulina 
sobre la secreción de insulina, cuyos 
resultados generaron una publica-
ción y una nueva productiva línea 
de trabajo en el CENEXA. 

En el año 1982 y con apoyo de la 
Fundación Guggenheim realicé una 
estadía en el Haggedorn Research 
Institute, Gentofte (Dinamarca), ini-
ciando un programa de cooperación 
entre el CENEXA y dicha institución 
a través de los Dres. Ake Lernmark, 
Jens H. Nielsen y Ole D. Madsen, 
sobre regulación hormonal de la se-
creción de insulina. 

En el período 1984-86 iniciamos 
el estudio de composición lipídica 
insular y la liberación de ácidos gra-
sos y su efecto sobre la regulación 
de la distribución intracelular de 
calcio insular, la actividad de cal-
modulina y la secreción de insulina 
y glucagon.

En el año 1987 y en el marco del 
programa de intercambio científico 
CONICETNational Science Founda-
tion, realicé una breve estadía en 
el Laboratorio de Química de Pro-
teínas, National Institute of Health 
(NIH), Bethesda, Maryland (USA), 
con la Dra. Claude Klee. El objetivo 
fue identificar la presencia y funcio-
nes de la calmodulina y calcineuri-
na en las células ß de los islotes de 
Langerhans. Su resultado fue la pri-
mera demostración de la presencia 
de fosfatasas (calcineurina) en islo-
tes pancreáticos, estableciendo así 
el circuito promotores de fosforila-
ción (calmodulina) y defosforilación 
(calcineurina) en dicho órgano. En 
este contexto y en cooperación con 
y el Dr. Juan Pablo Rossi del IQUI-
FIB (UBA-CONICET), iniciamos una 
serie de estudios pioneros y publica-
ciones, sobre actividad de Ca-ATPa-
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sas insulares que fueron base de cua-
tro tesis doctorales (Dres. Claudio 
Gronda, Cristina Semino, Graciela 
Díaz y María Eugenia Alzugaray). 
En la misma línea, una quinta tesis 
doctoral sobre transporte a través de 
bicapas lipídicas (Dr. Gabriel Senis-
terra) en codirección con el Dr. Di 
Salvo del INIFTA (UNLP-CONICET).

En 1991 iniciamos estudios so-
bre glicación de proteínas insulares 
y de glóbulos rojos, en el área bási-
ca y clínica, respectivamente. En ese 
mismo año y con el patrocinio de la 
Fundación Fogarty, realicé una esta-
día en el Laboratorio de Cell Biology 
and Genetics, NIDDK, NIH, Bethes-
da, (USA) de la Dra. Illani Atwater. 
En cooperación con ella y los Dres. 
Eduardo Rojas y Carlos Boschero, 
completé un estudio iniciado en el 
CENEXA con el Dr. Fernando Estiva-
riz, sobre la presencia y secreción 
insular, de una molécula similar al 
ACTH hipofisario; específicamente 
determinamos su efecto modulador 
sobre la secreción de insulina vía 
redistribución del calcio intracelular 
en las células β. 

Algo más tarde en el CENEXA 
iniciamos los estudios del efecto 
de la prediabetes y estrés oxidativo 
sobre la masa y función β insular 
empleando el modelo de ratas ali-
mentadas con dietas ricas en mo-
nosacáridos, en cooperación con 
los Dres. Raúl Gutman y Yolanda 
Lombardo. Posteriormente agrega-
mos investigaciones de cambios en 
actividad de enzimas reguladoras 
de dicho proceso. Con esta temática 
desarrollaron sus tesis doctorales los 
Dres. Flavio Francini, Laura Massa y 
Luis E. Flores. Esta línea de trabajo 
sigue aún vigente pero ampliada al 
área de hígado, a cargo de Franci-
ni y Massa y tejido adiposo, inicia-
da con el Dr. Oscar Rebolledo y 
continuada con la Prof. María Elisa 
García. Esta última desarrolló su te-
sis de doctorado en la Facultad de 

Ciencias Médicas sobre el tema al 
igual que posteriormente lo hizo el 
Lic. Juan Pablo Fariña para obtener 
su doctorado en Ciencias Exactas 
de nuestra Universidad. La línea de 
tejido adiposo continua vigente de-
sarrollada en cooperación con los 
Dres. E. Spinedi y Giobambatista 
(este último perteneciente al IMBICE 
(CICPBA-CONICET) y Carlos Marra 
del INIBIOLP (UNLP-CONICET).

En el año 2000 y en cooperación 
con el Dr. Aaron Vinik (Universidad 
de Michigan, USA) abrimos la línea 
de investigación sobre INGAP que 
continúa hasta la actualidad. Sobre 
esta molécula hemos establecido su 
estructura tridimensional (coopera-
ción con los Dres. Raúl Grigera y S. 
McCarthy del IFLISYB (UNLP-CO-
NICET), su origen celular, receptores 
in vivo, efectos sobre metabolismo 
insular de glucosa, de calcio y me-
diadores intracelulares (cooperación 
con Carlos Boschero de la Universi-
dad de Campinas, Brasil) y angiogé-
nesis insular. El grupo del CENEXA 
ostenta actualmente el mayor núme-
ro de publicaciones sobre mecanis-
mo de acción y efectos biológicos 
de esta molécula. Sus resultados die-
ron origen, además, a las tesis de las 
Dras. Bárbara Maiztegui, y Carolina 
L. Román.

En el área de islote en el año 
2009 también incursionamos en 
el papel del tungstato en la masa y 
función de las células β, en coope-
ración con el grupo del Dr. Ramón 
Gomis (Barcelona, España).

 2. ACTIVIDADES ASISTENCIALES

A lo largo de los años, fuimos 
creando varios programas de inter-
vención:

En 1999, el Programa de Pre-
vención, Atención y Tratamiento 
del Paciente Diabético (PROPAT), 
por convenio entre el Instituto de 

Obra Médico Asistencial (IOMA) y 
el CENEXA. Este Programa fue des-
cripto en la publicación: PROPAT: 
A study to improve the quality and 
reduce the cost of diabetes care. (J.J. 
Gagliardino, E. Olivera, G.S. Etche-
goyen, M.L. Guidi, J.E. Caporale, A. 
Martella, M. De La Hera, F. Siri, P. 
Bonelli. Diabetes Res Clin Pract, 72: 
284-291, 2006.)

En el año 2005 comenzamos el 
Programa de Capacitación Diabe-
tológica para Médicos Generalis-
tas (PROCAMEG), implementado a 
través de la Sociedad Argentina de 
Diabetes. Este programa hoy sigue 
vigente pero dictado a través del 
Departamento de Graduados de la 
facultad de Ciencias Médicas de la 
UNLP conjuntamente con la de la 
Universidad de Indiana (USA). 

Inicialmente, el CENEXA desa-
rrolló proyectos de investigación 
básica relacionados con los meca-
nismos de regulación de la secre-
ción de insulina y, paulatinamente, 
amplió esta línea incorporando estu-
dios de la regulación del crecimien-
to y diferenciación de las poblacio-
nes celulares del islote pancreático 
en condiciones normales y patoló-
gicas (insulinorresistencia y diabetes 
tipo 2). Posteriormente, y en forma 
complementaria, se incorporaron 
otras líneas de trabajo relacionadas 
que incluyeron: metabolismo del hí-
gado; actividad endocrina del tejido 
adiposo blanco y pardo; epidemio-
logía; educación terapéutica de inte-
grantes del equipo de salud y perso-
nas con diabetes; control de calidad 
de atención; modelos y costos de 
atención de personas con diabetes 
y otros factores de riesgo cardiovas-
cular. Estos últimos estudios promo-
vieron la creación del: Programa de 
Atención de Personas con Diabetes 
a nivel del Ministerio de Salud de 
la provincia de Buenos Aires (PRO-
DIABA); Programa de Atención de 
Personas con Diabetes a nivel de la 
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Seguridad Social (IOMA) de la pro-
vincia de Buenos Aires (PROPAT); la 
participación activa del CENEXA en 
la redacción del Programa Nacional 
de Diabetes (PRONADIA); la imple-
mentación de programas en la re-
gión de América Latina: educación 
(PEDNID-LA) y control de calidad 
de atención de personas con dia-
betes (QUALIDIAB); la creación del 
programa de control de calidad de la 
atención de personas con diabetes y 
otros factores de riesgo cardiovascu-
lar en una entidad de la seguridad 
social (OSPERYH); la implementa-
ción del programa de educación de 
prestadores y personas con diabetes 
en la provincia de Corrientes (PRO-
DIACOR); la implementación del 
programa de educación vía pares 
para personas con diabetes (Peers 
for Progress); la implementación del 
programa prevención primaria de 
diabetes en la provincia de Buenos 
Aires (PPDBA).

Desde 2005 soy Director del 
Programa de Capacitación para la 
Prevención y Tratamiento de la Dia-
betes y Otros Factores de Riesgo 
Cardiovascular (DIFAR). Departa-
mento de Graduados de la Facultad 
de Ciencias Médicas UNLP y School 
of Medicine, Indiana University.

En 2001 creamos el Programa 
Latinoamericano de Educación de 
Personas con Diabetes No Insuli-
nodependientes (PEDNID-LA), des-
cripto en el artículo “Development 
and Implementation of an Advanced 
Training Course for Diabetes Educa-
tors in Argentina”. (J.J. Gagliardino, 
M.C. Malbrán; with the contribution 
of Charles Clark Jr. Diabetes Spec-
trum 20(1):24-30, 2007.)

En mayo de 2005 creamos la 
Maestría en Educación de Personas 
con Diabetes y Otros Factores de 
Riesgo Cardiovascular, dictada a tra-
vés del Departamento de Graduados 
de la Facultad de Ciencias Médicas 

UNLP y en colaboración con la pe-
dagoga María del Carmen Malbrán.

 3. ACTIVIDADES DE GESTIÓN

En el período 1978-1983 fui de-
signado Presidente de la Comisión 
de Investigaciones Científicas de la 
Provincia de Buenos Aires. Duran-
te mi gestión un resultado a desta-
car fue la organización, creación e 
implementación de la Carrera del 
Investigador Científico de dicha Co-
misión. Durante esa gestión se im-
pulsó la promoción, e importante 
apoyo económico, al desarrollo de 
la investigación en las universidades 
públicas radicadas en el ámbito de 
la provincia de Buenos Aires y la 
interacción con entidades del sec-
tor productivo, particularmente el 
área de alimentación. Igualmente, la 
interacción con otras entidades de 
ciencia y técnica nacionales y pro-
vinciales. 

Fui también Miembro de Comi-
sión Asesora de Ciencias Médicas y 
de Junta de calificaciones del CO-
NICET, y soy actualmente Miembro 
de Comisión Asesora de Ciencias 
de la Salud, y miembro de la Junta 
de Calificaciones de la Comisión de 
Investigaciones Científicas de la pro-
vincia de Buenos Aires.

 4. REFLEXIONES FINALES

No es fácil encontrar nuestra vo-
cación y en ocasiones su búsqueda 
implica probar distintas alternativas. 
Para facilitar la tarea es recomenda-
ble considerar que la elección de-
terminará algo que nos acompañará 
el resto de nuestra vida y, en con-
secuencia, se debe elegir algo que 
nos dará placer practicarlo en forma 
sostenida. Que sea rentable es un 
adicional importante pero no la pri-
mera condición a tener en cuenta.

Si pensamos en elegir la investi-
gación sugiero modificar un concep-

to del ideario común que asocia el 
éxito en la investigación con la crea-
tividad obtenida en la soledad del 
laboratorio o de una mesa de traba-
jo… ¡la realidad agrega algunos ele-
mentos no menos importantes! Entre 
ellos la motivación endógena, la de-
dicación y perseverancia, el afrontar 
y compartir con humildad el éxito 
y con entereza el fracaso y la res-
ponsabilidad de ofrecer nuestro es-
fuerzo para algún tipo de beneficio 
(generar conocimientos o promover 
bienestar) para nuestros semejantes. 
Y mientras que la creatividad solo 
se manifiesta espaciadamente, las 
otras condiciones están presentes 
en forma permanente y contribuyen 
por igual al logro de un objetivo. 
Recordar además, que el esfuerzo 
tendrá compensación solo si ama-
mos nuestra tarea y nos entregamos 
a ella con voluntad y fortaleza sin 
pensar solo en el beneficio perso-
nal y la gratificación económica. No 
menos importante es lograr estable-
cer un grupo de trabajo con el que 
compartamos objetivos, la tarea co-
tidiana, tanto éxitos como fracasos y 
en el que promovamos el desarrollo 
armónico de cada uno de sus inte-
grantes. Pero como por sobre todas 
las cosas somos seres humanos, esta 
tarea requiere del sostén fuerte e in-
condicional de una familia sólida, 
que brinde su apoyo explícito e im-
plícito en forma permanente. Puedo 
afirmar esto último porque tuve la 
fortuna de contar con ella. 
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SEMBLANZA 

El Ingeniero hidráulico y civil, 
Raúl Antonio Lopardo, es un refe-
rente nacional e internacional como 
investigador en hidráulica de obras, 
altamente especializado en la apli-
cación de técnicas experimentales 
de modelación física. Esta técnica 
que consiste en la construcción de 
modelos a escala  reducida, sujeto 
a estrictas leyes físicas de similitud, 
se utiliza para la verificación y opti-
mización de estructuras hidráulicas 
componentes de obras de infraes-
tructura, la seguridad de las mismas, 
y para la evaluación del impacto 
hidráulico sobre el ambiente. Es ex-
perto en el estudio experimental de 
la turbulencia y sus efectos; en di-
sipadores de energía, componentes 
de las obras de evacuación de creci-
das de presas de embalse. 

Temas como cavitación en di-
sipadores a resalto, o erosión de 
lechos de aguas debajo de un sal-
to en esquí (estructuras habituales 
que forman parte de las obras que 
se diseñan para el manejo de cau-
dales que deben evacuarse desde 
los embalses, en ocasión de grandes 
crecidas), por citar solo dos de los 
innumerables temas de relevancia 
de su especialidad, le han permitido 
recorrer el mundo y obtener el re-
conocimiento internacional por sus 
aportes. 

Obtuvo su doctorado en la Uni-

RAÚL ANTONIO LOPARDO
por Julio Cesar De Lio

versidad de Toulouse, Francia, con 
mención “Muy Honorable” y feli-
citaciones del jurado; y, desde sus 
inicios, estuvo vinculado a la inves-
tigación experimental en temas de 
hidráulica con un profundo com-
promiso con la investigación apli-
cada para contribuir al desarrollo de 
la infraestructura y la problemática 
hídrica nacional. 

Igual de profundo es su compro-
miso con la docencia y la formación 
de recursos humanos. Como profe-
sor titular del área de Hidráulica bá-
sica del Departamento de Hidráuli-
ca de la Facultad de Ingeniería de la 
Universidad Nacional de La Plata, es 
reconocido como uno de los mejo-
res docentes de la facultad, no solo 
por sus conocimientos y capacidad 
didáctica, sino como motivador de 
futuros profesionales.

Cofundador del Laboratorio Na-
cional de Hidráulica, organismo 
precursor del Instituto Nacional 

de Ciencia y Técnica Hídricas (IN-
CYTH), actual Instituto Nacional 
del Agua (INA). Investigador, aca-
démico, formador de formadores, 
el Doctor Lopardo ha sido un pilar 
en la creación, el crecimiento y la 
realidad actual del Laboratorio de 
Hidráulica, uno de los centros espe-
cializados, desde siempre, más acti-
vos y reconocidos del INA.  Formó 
y condujo un grupo especializado 
en modelos físicos de obras hidráu-
licas, fue Director del Laboratorio, 
Gerente de Ciencia y Técnica, de 
Programas y Proyectos, y culminó 
su carrera como Presidente del INA 
-hasta su retiro en 2016-.

Como integrante del Laboratorio 
de Hidráulica, colega y discípulo, 
debo reconocer en Raúl no solo su 
capacidad de trasmitir conocimien-
tos, motivar a producir y comunicar 
la actividad científica sino, funda-
mentalmente, su generosidad para 
permitir e incentivar el crecimiento 
profesional y el compromiso. Todos 
sus discípulos tuvimos la oportuni-
dad de crecer y tomar responsabi-
lidades hasta los límites que cada 
uno de nosotros estuvo dispuesto a 
asumir.

Sufrido hincha de su querido 
Gimnasia y Esgrima de La Plata, 
amante de los deportes, se caracte-
rizó siempre por la pasión con que 
asumía los compromisos deportivos. 
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Pasión que lo podía llevar a cabe-
cear un poste de un arco de fútbol 
en un intento de lograr un gol, o 
arrojarse contra una pared para de-
volver una pelota en un partido de 
paddle. Esa misma pasión es la que 
aplicó a su actividad científica, a su 
querido Laboratorio de Hidráulica, 
y a su actividad docente. Esa pa-
sión contagiosa es la que nos inspiró 
siempre a asumir compromisos, al 
punto de lamentar si una oportuni-
dad de involucrarnos en un estudio 
que éramos capaces de realizar, se 
nos escapaba de las manos.

Ávido lector y curioso de la histo-
ria, admirador de Leonardo Da Vinci 
al cual siempre refiere como inven-
tor y precursor de la investigación 
experimental en temas de hidráuli-
ca (eso sí, está disconforme con la 
resolución del final del libro Código 
Da Vinci). Posee una amplia cultura 
general y memoria prodigiosa que 
lo convierte en un temible y casi in-
vencible oponente en juegos como 
el de “carrera de mente”. Excelen-
te y reconocido expositor en cursos 
y conferencias, capaz de interesar 
y cautivar a su audiencia tanto en 
eventos científicos, como en charlas 
no protocolares donde ningún tema 
le es desconocido.

Más allá de estos comentarios 
que reflejan aspectos de su perso-
nalidad es imposible evitar efectuar 
un breve resumen de su trayectoria 
para tener una idea cabal de su en-
vergadura académica y producción 
científica:

Profesor Titular por concurso 
de Hidráulica Básica (1983-2012), 
Profesor Consulto desde 2012  y 
Director de la carrera de Ingenie-
ría Hidráulica (2005 a 2010) en la 
Universidad Nacional de La Plata. 
Ex Consejero Académico de la Fa-
cultad de Ingeniería de esa Univer-
sidad (1984 a 1989). Profesor de 
numerosos cursos de postgrado en 

Argentina, Colombia, Paraguay, Bra-
sil, India, España y Perú. Director de 
tesis de doctorado en Argentina, y 
jurado de tesis de maestría y docto-
rado en universidades de Argentina, 
Uruguay, Canadá, India, Brasil  y 
Colombia. Codirector de la Maestría 
en Ecohidrología de la Universidad 
Nacional de La Plata (2003 a 2010). 

Condujo los estudios sobre mo-
delo para la verificación y opti-
mización de la mayor parte de las 
grandes obras hidráulicas  proyec-
tadas y construidas en la Argentina 
en los últimos cuarenta años (Salto 
Grande, Alicura, Piedra del Águila, 
Arroyito, Yacyretá, Corpus, Michi-
huao, El Chihuido, Paraná Medio, 
Casa de Piedra, El Tunal, Urugua-í, 
Futaleufú, Garabí, El Bolsón) y re-
cientemente en las presas de Ma-
duriacu en Ecuador y Gatún, esta 
última para el nuevo tercer juego de 
esclusas del Canal de Panamá.  

Obtuvo el reconocimiento por 
“su honorable y destacada contribu-
ción a la solución que posibilitó la 
firma del acuerdo entre la República 
Argentina y la República de Chile 
para precisar el límite desde el mon-
te Fitz Roy hasta el Cerro Daudet”, 
otorgado por el Ministerio de Re-
laciones Exteriores de la República 
Argentina, en 1999.  

Relator de la UNESCO en Me-
dios Experimentales para la Educa-
ción en Recursos Hídricos (1979-
1983), Consultor del PNUD en la 
India (1985), Miembro de un grupo 
de trabajo sobre erosión fluvial en 
Bulgaria (1984), Presidente del Co-
mité de Transferencia de Conoci-
mientos y Tecnología del Programa 
Hidrológico Internacional (1992), 
Miembro Correspondiente del Cen-
tro Internacional de Investigación y 
Formación en Gestión de Grandes 
Proyectos de Canadá (1995), Miem-
bro del Comité Directivo en el tema 
“Educación Formal en Todos los 

Niveles” de UNESCO (1996-2000), 
Miembro del Comité Directivo de la 
Asociación Internacional de Investi-
gaciones Hidráulicas IAHR (1996-
1999). Presidente de la División 
Latinoamericana de la IAHR en el 
período 2000-2002. 

Distinguido por sus investigacio-
nes con el premio “Bernardo Hous-
say” del CONICET (1987) y por su 
labor profesional con el premio “In-
geniero Enrique Butty” de la Acade-
mia Nacional de Ingeniería (1988). 
En 1993, la Academia Nacional de 
Ciencias Exactas, Físicas y Natura-
les le otorgó el premio “Ing. José S. 
Gandolfo” en Ingeniería Hidráulica. 
En 2010 recibió el Premio “Ciudad 
de La Plata” en mérito a trayectoria 
y labor como ingeniero, otorgado 
por la Municipalidad de La Plata; y 
en 2012 el Premio a la Trayectoria, 
otorgado por la Honorable Cáma-
ra de Senadores de la Provincia de 
Buenos Aires en reconocimiento a 
la labor profesional en Ingeniería. 
Recibió el Premio Konex de Platino 
2013 en Ciencia y Tecnología, otor-
gado por la Fundación Konex, como 
el ingeniero más destacado de la 
década 2003-2013 en el campo de 
Ingeniería Civil, Mecánica y de Ma-
teriales.  

En 1991 fue designado Miem-
bro Titular de la Academia de la 
Ingeniería de la Provincia de Bue-
nos Aires. En 1994 fue distinguido 
como Miembro de Número de la 
Academia Nacional de Ingeniería. 
En 1996 fue honrado como Miem-
bro de Número de la Academia Na-
cional de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales, de la que fue Vicepresi-
dente desde 2004 a 2008.  

Es autor de más de 280 publi-
caciones sobre diversos campos de 
la hidráulica en libros, revistas y 
memorias de congresos internacio-
nales, varias de ellas consideradas 
“clásicas” en temas tales como mo-
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delos físicos, flujos macro turbulen-
tos, cavitación, erosión local y ali-
viaderos de grandes presas, citadas 
por autores extranjeros en 23 tesis 
de doctorado, 19 de maestría, 10 de 
bachelor, 28 libros de texto, 156 pu-
blicaciones en revistas y congresos, 
y 19 proyectos.  

Finalmente, como integrante de 
sus equipos de trabajo, científicos 
y docentes, cabe agradecer al Doc-
tor Raúl Antonio Lopardo su gene-
rosidad y honestidad como líder y 
compañero, y en lo personal por ha-
berme brindado su amistad y la de 
su familia. Creo que es un recono-

cimiento merecido que, a través de 
este medio, se le brinde la oportuni-
dad de expresar sus experiencias y 
vivencias a lo largo de más de cin-
cuenta años de continuada y fructí-
fera actividad dedicada a la investi-
gación aplicada y a la formación de 
recursos humanos.



MÁS DE MEDIO SIGLO EN 
HIDRÁULICA EXPERIMENTAL

Palabras clave: raíces familiares, vida universitaria, investigación experimental, obras hidráulicas y formación de recursos humanos.
Key words: family roots, university life, experimental research, hydraulic structures, human resources formation.

Raúl Antonio Lopardo
Instituto Nacional del Agua y Universidad 
Nacional de La Plata

raulantoniolopardo@gmail.com.

 1. LA PREHISTORIA

La Plata, capital de la provincia 
de Buenos Aires, fue fundada el 19 
de noviembre de 1882 sobre la base 
de una planificación del Ingeniero 
Pedro Benoit, que fuera premiada 
como símbolo de su época en la ex-
posición universal de París de 1897, 
con la entrega de una plaqueta de 
manos del escritor Julio Verne. Allí 
nací el 27 de febrero de 1943.

Para entonces, el mundo todavía 
estaba inmerso en la Segunda Gue-
rra Mundial. En Amsterdam, Ana 
Frank escribía en su famoso diario 
que Winston Churchill se recupera-
ba de una pulmonía y el Mahatma 
Gandhi volvía a iniciar una enési-
ma huelga de hambre. En Noruega, 
esa misma noche, un grupo de seis 
paracaidistas de esa nacionalidad, 
lanzados desde un avión nueve días 
antes, volaba las cámaras de fabrica-
ción de agua pesada de la planta de 
Rjukan, retrasando así el programa 
nuclear del Tercer Reich. El diario 
Litoral de Santa Fe informaba del 
avance de las tropas rusas en direc-
ción al río Dniepper y que los puer-
tos de Dunquerque y Cherburgo 
habían sido reciamente bombardea-
dos. Dentro de ese contexto, a las 
nueve de la noche mi madre daba 
a luz en el Instituto Médico Platen-

se de 1 y 50, mientras sonaban los 
acordes de los bailes de carnaval 
que se desarrollaban en los jardines 
de un estadio próximo. 

Fui primer hijo, primer nieto y 
primer bisnieto, de dos familias de 
inmigrantes. La de mi padre, prove-
niente del sur de Italia, y la de mi 
madre, del norte de ese país. Tuve 
la inmensa fortuna de convivir en 
ese entorno, con mucho orgullo y 
admiración por todos mis mayores. 
Mi padre, Antonio Lopardo, nacido 
en La Plata en 1915, quedó huérfa-
no de su padre albañil a los cuatro 
años, con una hermana de seis y 
una madre admirable y trabajadora 
que salió a flote como obrera del Fri-
gorífico Armour de Berisso por más 
de treinta años, tras haber dejado 
atrás su tarea infantil de cuidado de 
las cabras en su pueblo de Brienza, 
donde no tuvo la oportunidad de 
asistir a la escuela. 

Los ancestros de mi madre, Isoli-
na Angélica Marmonti provenían de 
Lombardía, cerca de Milán. Según 
me contaron, mi bisabuelo Fran-
cesco instaló una fonda en la que 
trabajaba toda la familia a la que 
denominó “Los tres países” por su 
nacionalidad italiana, la española 
de su mujer y la argentina de sus seis 
hijos. Mi abuelo, que era el mayor 

de los seis, siempre tuvo especial 
dedicación por el estudio. Completó 
la escuela primaria, egresó del Co-
legio Nacional y se recibió de Inge-
niero en la Universidad Nacional de 
La Plata, pero siempre colaborando 
como mozo en el negocio familiar. 
Se dedicó fundamentalmente a la 
docencia como profesor de la Fa-
cultad de Ingeniería y de la Escuela 
Naval, llegando no sin esfuerzo a 
tener una posición que le permitió 
vivir holgadamente. Hombre de ex-
traordinaria rectitud, fina sensibili-
dad para el arte y las ciencias, Án-
gel Marmonti se enamoró de Isolina 
Angélica Borrone; peleó por ella y 
finalmente se casó y tuvo tres hijos. 
Como dato colateral, fue presidente 
electo del Club de Gimnasia y Es-
grima La Plata en 1932, cuando se 
formó el famoso “expreso del 33”, 
renunciando antes del año por con-
siderar que el fútbol profesional no 
se autofinanciaba.

Mi padre fue un dedicado estu-
diante, distinguido como el mejor 
de su promoción en la Escuela In-
dustrial y, posteriormente, Ingeniero 
Hidráulico y Civil con un notable 
récord de sobresalientes y distingui-
dos en las treinta y seis materias para 
alcanzar el diploma y el más alto 
promedio de los egresados en 1941. 
Fue Director Técnico de la Munici-
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palidad de La Plata, Ingeniero del 
Ministerio de Obras Públicas de la 
Provincia de Buenos Aires y actuó 
como auxiliar de la Justicia, como 
perito en numerosos e importantes 
juicios provinciales. En la docencia, 
tras una etapa como profesor de la 
Escuela Industrial, quedó exclusi-
vamente dedicado a la Universidad 
Nacional de La Plata, primero como 
Jefe de Trabajos Prácticos de Hi-
dráulica en Ingeniería y, finalmente, 
como Profesor Titular de Topografía 
en la Facultad de Agronomía, cáte-
dra que él fundara y luego sostuviera 
ganando todos los concursos hasta 
su jubilación. Tanto a mí, como a 
mi hermano Horacio, nos inculcó 
la cultura del trabajo, transmitien-
do siempre la epopeya de su madre 
y la respetuosa admiración por su 
suegro, que fuera profesor suyo en 
la Facultad.

 2. LAS ÉPOCAS DORADAS

Comencé la prolongada y aún 
no finalizada relación con la Uni-
versidad Nacional de La Plata como 
alumno de la Escuela Graduada Joa-
quín V. González (mi querida escue-
la Anexa), egresando como abande-
rado de la misma. Debo reconocer 
a la distancia mi deuda de gratitud 
con esos maestros que me dieron 
todos los elementos para triunfar en 
cualquier actividad. Hoy me asom-
bro de ver que muchas de las bases 
culturales que nos inculcaron no 
se consideran de importancia. La 
amistad del grupo de alumnos que 
egresamos de la escuela en 1955 ha 
perdurado en el tiempo y aún segui-
mos encontrándonos todos los años, 
lamentablemente cada vez con más 
ausentes.

El tiempo del secundario en el 
mítico Colegio Nacional de la UNLP 
fue breve pero maravilloso. Pasó 
como una ráfaga. Grandes maestros 
me hicieron disfrutar de historia, 
geografía, lengua, física, química, 

biología, literaturas clásica univer-
sal, contemporánea, castellana y ar-
gentina, francés, historia del arte y 
tantas otras materias en ese medio 
único, en el que todo era con parti-
cipación muy especial del alumno. 
Las matemáticas las aprendí afortu-
nadamente luego en la facultad. A 
mediados de 1957, tres estudian-
tes de segundo año acordamos, no 
recuerdo si como apuesta o como 
desafío, preparar y rendir tercer año 
libre, con la condición de no per-
der las vacaciones de verano. Los 
veranos marplatenses en la playa La 
Perla formaron parte de las mejores 
diversiones juveniles, en compañía 
de amigos inolvidables. Pero ello 
imponía rendir los exámenes escri-
tos y orales de trece materias con 
los profesores más exigentes de la 
época, en escasos ocho días del mes 
de diciembre. Debido a la tempra-
na desaparición física de los emi-
nentes doctores en Medicina Juan 
Jorge Moirano y José Carlos Fassi he 
quedado como único integrante de 
aquel trío. El exitoso cumplimiento 
de esa modesta cruzada llevó a que 
nuestros familiares nos bautizaran 
como “los tres mosqueteros”. Sin 
embargo, con el paso del tiempo, 
no me felicito de la decisión toma-
da. Quisimos “ganar un año” en 
nuestras carreras profesionales pero 
hoy siento, tal vez, haber perdido 
un año de la maravillosa juventud 
de aquellos tiempos en el colegio 
emblemático de René Favaloro y Er-
nesto Sábato, en el que el 2 de abril 
de 1925 Albert Einstein inaugurara 
el año académico brindando una 
conferencia. Los dos últimos años 
de bachillerato vivimos los ásperos 
debates de enseñanza “laica” versus 
enseñanza “libre” y de alguna forma 
poco convencional nos formamos 
también para la participación en po-
lítica universitaria.

Al egresar del Colegio Nacional 
tuve la intención primaria de inscri-
birme en la carrera de Arqueología 

pero me desanimaron los docentes 
del Museo, que fueron muy poco 
convincentes con respecto a la futu-
ra actividad profesional. De haber-
se filmado con anterioridad alguna 
película de Indiana Jones, creo que 
hubiera optado por esa alternativa. 
Pero dadas las circunstancias, elegí 
el camino más sencillo y tomé la 
decisión final “por cuestión de fami-
lia”. Es que mi abuelo materno in-
tegró en 1913 el grupo de los cinco 
primeros egresados como ingenie-
ros hidráulicos de la Argentina, para 
posteriormente alcanzar el diploma 
de Ingeniero Civil; lo que treinta 
años después se repitió con mi pa-
dre, Ingeniero Hidráulico y Civil de 
la misma universidad, y continuara 
con mi hija María Cecilia que al-
canzó ambos títulos a fines del siglo 
pasado.

En realidad, cuando ingresé a la 
Facultad tenía la idea de que el pro-
blema era salir indemne del fárrago 
de matemáticas (que finalmente me 
dieron las mejores calificaciones) y 
resolver los problemas “de ingenio” 
de Física. Sólo mi espíritu de no fra-
casar me alentó a seguir adelante 
en primer año. Pero luego, materias 
como estructuras, hidráulica, me-
cánica de suelos, o tecnología del 
hormigón, que pude comprender 
gracias a la matemática y la física 
adquiridas, me acercaron a la visión 
de un ingeniero proyectista, en cier-
ta medida innovador. Además, ello 
debe sumarse a la formación exce-
lente primaria y secundaria recibida 
en esta misma universidad, que me 
permitió acceder a un amplio pano-
rama cultural, muy importante en 
mi vida. De todos modos, mi interés 
por entonces estaba centrado en ca-
minos y puentes, y nunca pensé que 
las ciencias del agua y la hidráulica 
experimental fueran mi destino. 

Trabajé como preceptor del Co-
legio Nacional en el turno mañana 
durante todo mi período de estu-
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derrames de petróleo de la destilería 
de YPF al río. Si bien ese trabajo ge-
neró, un año después, una publica-
ción en la Academia de Ciencias de 
París (Caruso, H.A. y Lopardo, R.A., 
1969), hecho fortuito y afortunado, 
para mi frustración, esa barrera nun-
ca fue construida. 

Dos excelentes cursos de post-
grado dictados en la Facultad por 
Daniel Fruman y Claude Thirriot, 
quien influyó en la obtención de 
una beca a Francia que financiara 
el Centre International des Stages 
del gobierno de Charles De Gau-
lle, me definieron el rumbo hacia la 
mecánica de los fluidos. Como mi 
novia era estudiante del Profesora-
do de Lengua y Literatura Francesas 
en la Facultad de Humanidades, me 
casé con Sara y viajamos en barco 
al viejo continente. La libreta de ca-
samiento era entonces indispensa-
ble para compartir el camarote. En 
el ENSEIHT, instituto politécnico de 
Toulouse, desarrollé una tesis bajo 
la dirección del ya renombrado jo-
ven profesor Claude Thirriot sobre 
fenómenos interfaciales en medios 
porosos, basada en efectos de capi-
laridad entre dos líquidos, con el ob-

Raúl Lopardo, Julio De Lío, Moisés Barchilón y Alfonso Pujol (cuatro di-
rectores del Laboratorio de Hidráulica Aplicada en más de medio siglo).

diante. Tuve la suerte de compartir 
los estudios con un grupo de exce-
lentes amigos provenientes de dis-
tintos sitios del país y en muy pocos 
casos estudié para un examen en 
soledad, compartiendo con Ricardo 
Petroni, un notable compañero, toda 
mi carrera. Con él además conoci-
mos prácticamente todos los bailes 
de clubes platenses los sábados por 
la noche y participamos activamente 
del Centro de Estudiantes, ya en los 
dos años finales de la carrera, siendo 
en mi caso electo como Consejero 
Académico Suplente. En el aspecto 
deportivo, durante toda mi etapa de 
estudiante jugué al fútbol como de-
lantero en algunos equipos platen-
ses no profesionales, integrando la 
selección de la Facultad en dos años 
consecutivos en el torneo interno de 
la universidad. 

Siendo aún muy joven, obtuve el 
título de Ingeniero Hidráulico el 19 
de diciembre de 1964 y el de Inge-
niero Civil el 26 de abril de 1966.

 3. LAS ETAPAS PROFESIONALES 

Si tomamos en cuenta el tiempo 
transcurrido desde que ingresamos a 
la carrera (a comienzos de la década 
del sesenta) y la era actual, podemos 
simplificar diciendo que el ingenie-
ro pasó de la regla de cálculo y la ta-
bla de logaritmos a la computadora 
personal de memoria ilimitada; del 
tiralíneas y la tinta china a la última 
versión de Autocad en tres dimen-
siones; del teodolito en la terraza 
del Departamento de Electrotecnia 
para calcular las coordenadas del 
sitio al GPS de alta precisión, que 
permite determinar hasta la deriva 
de un continente; del envío de un 
informe técnico con texto en copias 
heliográficas, un rollo de planos y 
un sobre con fotografías en blanco 
y negro a la transmisión por correo 
electrónico de un archivo con tex-
tos y gráficos con miles de colores 
al confín del mundo mediante Inter-

net; algo que no previeron en aquel 
tiempo ni siquiera los escritores de 
ciencia ficción. Junto a los compa-
ñeros de aquellos memorables años 
sesenta, contestatarios y románticos, 
hemos tenido una titánica tarea para 
cumplir con nuestra profesión en 
esta más de media centuria, la más 
grande y difícil de prever, adaptar-
nos a los avances cada vez más velo-
ces y profundos de la tecnología, sin 
perder la esencia de las ciencias bá-
sicas de la ingeniería, los conceptos 
de nuestros maestros, el interés por 
la experimentación y la vocación de 
servir a la sociedad.

Cuando en abril de 1966 me re-
cibí de ingeniero civil ya desarrolla-
ba algunas actividades en la facul-
tad como ingeniero hidráulico. Era 
ayudante de curso en Física I y en 
Hidráulica General. Mis profesores 
de esa materia, los ingenieros Víc-
tor Miganne y Dante Dalmati me 
enseñaron a amar la docencia y res-
petar la hidráulica. Luego, bajo la 
conducción del Ingeniero Horacio 
Caruso participé muy activamente 
del estudio en modelo físico de una 
barrera neumática para el puerto de 
La Plata, que impidiera el pasaje de 
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jeto de economizar la recuperación 
secundaria de petróleo en pozos 
ya explotados. El 30 de octubre de 
1968 obtuve el grado de Doctor en 
Ciencias Físicas de la Universidad 
de Toulouse, con mención “muy 
honorable” y las felicitaciones del 
jurado, presidido por el legendario 
Profesor Léopold Escande, Miembro 
de la Academia de Ciencias de Pa-
rís y cuyo nombre lleva actualmente 
una calle de la ciudad natal de Car-
los Gardel.

Al regresar a la Argentina, me 
llevé dos sorpresas negativas: en mi 
entorno profesional se consideraba 
que el doctorado no tenía ninguna 
importancia para un ingeniero y 
a la empresa YPF no le hacía falta, 
aparentemente, un especialista en 
el tema que yo había desarrollado. 
La ingeniería vial y la del petróleo 
pasaron a ser parte del pasado y de-
cidí presentarme en Buenos Aires a 
un concurso para ingenieros hidráu-
licos llamado por el Ministerio de 
Obras Públicas de la Nación. 

Así es que el primero de agosto 
de 1969, casi en el mismo momen-
to que se producía la cesión de los 
terrenos que hoy ocupa el Instituto 
Nacional del Agua en Ezeiza, ingre-
sé al entonces Laboratorio Nacio-
nal de Hidráulica Aplicada, bajo la 
dirección del Dr. Moisés Barchilón 
que -creo- me transmitió su espíritu 
fundacional. Yo tenía entonces vein-
tiséis años, mis diplomas y laureles 
universitarios, una modesta expe-
riencia en modelos físicos e hidráu-
lica teórica, una discutible dosis 
de soberbia y una mochila repleta 
de sueños, esperanzas y deseos de 
triunfo. 

Los setenta kilómetros de dis-
tancia desde el trabajo a mi hogar 
y la inexistencia de la más mínima 
infraestructura de la institución, me 
hicieron pensar que se trataba de 
una etapa realmente transitoria de 

mi vida. Yo estaba seguro que no 
iba a durar más de un año. Desde 
los estudios en modelo físico de la 
presa de Futaleufú y la Vuelta de San 
Antonio del Paraná de las Palmas 
a las nuevas esclusas del Canal de 
Panamá pasaron más de cuarenta 
y cinco años de trabajo en Ezeiza, 
los últimos diez (2006-2016) en la 
Presidencia del Instituto Nacional 
del Agua. Previamente en esa insti-
tución fui Jefe de Equipo de Inves-
tigación (1969-1986), Director del 
Laboratorio de Hidráulica Aplicada 
(1986- 1992), Gerente de Ciencia y 
Técnica (1992-1996) y Gerente de 
Programas y Proyectos (1996-2006), 
en estos últimos dos cargos por con-
curso de difusión internacional. 

En esa institución conduje o par-
ticipé en los estudios sobre modelo 
físico para la verificación y optimi-
zación de la mayor parte de las gran-
des obras hidráulicas construidas o 
proyectadas en la Argentina en los 
últimos cincuenta años; entre ellas 
Salto Grande, Alicura, Piedra del 
Águila, Arroyito, Yacyretá, Corpus, 
Michihuao, El Chihuido, Paraná Me-
dio, Casa de Piedra, El Tunal, Mira-
flores, Urugua-í, Futaleufú, Garabí, 
El Bolsón y más recientemente en 
las presas del río Santa Cruz y las de 
Maduriacu en Ecuador y Gatún, esta 
última para el nuevo tercer juego de 
esclusas del Canal de Panamá. Cum-
plí mis últimas etapas en el INA en 
tareas de gestión lo que me introdu-
jo en otros campos de la profesión, 
en los que creo también haber efec-
tuado algunos aportes, especialmen-
te en aspectos técnicos y comunica-
cionales de las inundaciones urba-
nas por lluvias intensas y los medios 
estructurales y no estructurales para 
su mitigación. 

Mi récord en la Facultad de In-
geniería de la UNLP resultó todavía 
mayor, pues acredito casi sesenta 
años al frente de estudiantes, desde 
ayudante alumno a profesor titular 

(pasando por ayudante diplomado, 
docente autorizado, jefe de trabajos 
prácticos, profesor adjunto y profe-
sor asociado) accediendo a todos los 
cargos por concurso. 

Participé activamente con la re-
construcción democrática de la 
Facultad de Ingeniería integrando 
como Miembro Titular el Consejo 
Académico Normalizador Consulti-
vo -desde comienzos de 1984 hasta 
abril de 1986- siendo luego Conse-
jero Académico Titular electo por el 
Claustro de Profesores hasta 1989. 
Además colaboré como Co-Direc-
tor de la Maestría en “Ecohidrolo-
gía” desarrollada en conjunto con 
la Facultad de Ciencias Naturales 
y Museo desde 2003 a 2010, y me 
desempeñé como Director de la Ca-
rrera de Ingeniería Hidráulica en la 
Facultad de Ingeniería desde 2005 
hasta 2010. 

Actualmente me encuentro cola-
borando con esa facultad en el área 
de Hidráulica Básica, en mi carácter 
de profesor consulto, lo que agra-
dezco muy sinceramente a nuestro 
Director de Departamento Sergio 
Liscia y a las máximas autoridades 
de la Facultad de Ingeniería. Allí 
continúo aprendiendo de los alum-
nos y tratando de transmitirles mi 
pasión por la hidráulica experimen-
tal, las obras hidráulicas, la hidráuli-
ca fluvial, la investigación aplicada 
y la innovación tecnológica. 

 4. LAS MIELES DE LA INVESTI-
GACIÓN                                            

4.1 Algunas líneas de investi-
gación experimental                          

Como lo expresara previamen-
te, comencé mis actividades de in-
vestigador atacando problemas en 
diversos campos de la mecánica de 
fluidos (escurrimiento a dos fases en 
medios porosos, incorporación de 
aire en barreras neumáticas, flujos 
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rificación y optimización de las es-
trategias y metodologías de cierres 
fluviales en proyectos de la enver-
gadura de Salto Grande, Arroyito, 
Alicurá, Yacyretá, Piedra del Águila, 
Michichuao y Corpus (aunque los 
dos últimos nunca fueron construi-
dos).

El tema (b) puede considerarse 
un ejemplo de resultados de inves-
tigaciones aplicadas que fueron exi-
tosamente transferidos por el equipo 
a mi cargo al medio profesional. Se 
debe exclusivamente a la imagina-
ción del notable ingeniero francés 
André Coyne el desarrollo en los 
años treinta del diseño de vertede-
ros en presas de gran altura con eva-
cuación directa al cauce fluvial, que 
sería denominado años más tarde 
como “salto de esquí”, por el que se 
lanzan al aire hacia el valle de aguas 
abajo los caudales que vierte el ali-
viadero (Khatsuria, R.M., 2004). En 
este caso, la disipación de energía 
no se produce en la obra sino sobre 
el propio lecho fluvial, aguas abajo 
de la estructura.

La llamada “fórmula del IN-
CYTH” (Chividini, M.F. et al., 1983), 
internacionalmente citada hasta 
en libros de texto (Schleiss, A.J. y 
Bollaert, E., 2002, Hoffmans, G.J., 
2012), permite estimar la profundi-
dad máxima de erosión en cauces 
fluviales aguas abajo de aliviaderos 
en saltos de esquí y ha tenido un 
comportamiento sorprendente en 
función de su exagerada sencillez, 
superando ampliamente nuestras 
expectativas, que la considerábamos 
de utilidad sólo para cálculos muy 
preliminares. Ella cuenta con la ven-
taja de no requerir el conocimiento 
previo del tamaño de los bloques de 
roca que serán formados por fractura 
del lecho, lo que antes de la inicia-
ción de los estudios de campo no es 
posible conocer. 

En general, podría afirmarse que 

de líquidos no newtonianos, aplica-
ción de modelos analógicos), para 
posteriormente dedicar mis esfuer-
zos sin solución de continuidad a as-
pectos fundamentales de la mecáni-
ca de fluidos e hidráulica aplicadas 
a obras de ingeniería, en particular, 
a la verificación de proyectos me-
diante la técnica de modelos físicos. 

Esos modelos se basan en condi-
ciones de semejanza dinámica, que 
podrían resumirse muy sencillamen-
te con la exigencia de mantener res-
pecto del prototipo una única escala 
de fuerzas. Esa “pequeña” condición 
suplementaria, de tan difícil cum-
plimiento en la mayor parte de los 
casos prácticos, marca la diferencia 
sustantiva entre lo que es un “mo-
delo” y lo que es una “maqueta”. 
Tomando un caso muy elemental, 
si se construye una locomotora que 
mantiene en rigurosa escala reduci-
da todas las dimensiones de una lo-
comotora real, simulando hasta los 
más delicados detalles de su forma, 
habrá respondido fielmente a las 
condiciones de semejanza geomé-
trica y se estará en presencia de una 
maqueta. Para que la locomotora en 
escala reducida se comporte efecti-
vamente como un modelo, será ne-
cesario que la misma pueda mover-
se con una fuerza de tracción hacia 
los vagones que esté en la misma 
escala que el peso de la locomotora, 
la fuerza de roce entre las ruedas y 
los rieles y la fuerza de resistencia 
dinámica del aire

Dentro del equipo de trabajo de 
“estudios de obras hidráulicas” del 
Laboratorio de Hidráulica Aplicada, 
que tuve la oportunidad de condu-
cir durante prolongado lapso y con 
el que -de algún modo- sigo contri-
buyendo en forma esporádica en la 
actualidad, me permito seleccionar 
cinco líneas temáticas de investiga-
ción y desarrollo, con resultados de 
distinta envergadura: a) hidrodiná-
mica de enrocados, b) erosión aguas 

abajo de aliviaderos en salto de es-
quí, c) ondas generadas por resalto 
hidráulico, d) aireación anticavitato-
ria y e) solicitaciones aleatorias in-
ducidas por flujos macroturbulentos.

La línea temática (a) fue esen-
cialmente dedicada a aspectos prác-
ticos, como cierres de cauces fluvia-
les mediante enrocados, protección 
de márgenes y lechos. La motiva-
ción inicial surgió de los prolonga-
dos y detallados estudios de desvío 
del río Uruguay en Salto Grande, 
que tuviera notable verificación en-
tre prototipo y modelo. Ello permitió 
contar con excelente infraestructu-
ra para ensayos de carácter básico. 
Entre otros resultados originales, 
se pueden citar la publicación de 
un método que desarrollara con el 
Ing. Fernando Zárate para calcular 
los tamaños de rocas a volcar du-
rante cierres por avance en cauces 
no erosionables y la demostración 
inédita de la influencia del ritmo de 
volcado de material sólido durante 
el proceso de desvío para construc-
ción de presas, que comenzara en el 
Laboratorio Nacional de Hidráulica 
de Francia, sito en Chatou, próximo 
a París, durante el crudo invierno 
septentrional de 1976, donde traba-
jé gracias a una beca de Naciones 
Unidas. Como resultado de una in-
vestigación colateral, se publicó una 
fórmula de cálculo sencilla, llamada 
“fórmula de Lopardo”, o de “Lopar-
do-Estellé” según la bibliografía chi-
lena (Alvarado Montero, L., 1985), 
que es utilizada como aproximación 
inicial en la estimación de enroca-
dos de protección de márgenes en 
ríos y canales rectilíneos. Estimo que 
el mayor aporte que tuvieron estos 
estudios experimentales fue lograr 
una cierta “independencia tecnoló-
gica” en el tema de cierres y desvío 
de grandes ríos. Ello permitió que 
un laboratorio argentino adquiriera 
por primera vez experiencia y pres-
tigio para desarrollar en el país los 
estudios sobre modelo físico de ve-



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 7 Nº 3 - 201968

todas las expresiones empíricas res-
ponden acertadamente a los datos 
experimentales que utilizó su propio 
autor para la formulación. Por ello, 
transcurridos diez años de su pre-
sentación original, se efectuó una 
verificación del comportamiento de 
esa fórmula con la incorporación 
de resultados provenientes de otros 
autores, a partir de referencias pos-
teriores a su publicación, efectuán-
dose una nueva consideración de la 
misma que nuevamente demostró 
su vigencia, lo que puede tal vez ser 
explicable por múltiples motivos, 
entre los que no puede descartarse 
una más que razonable dosis de for-
tuna. 

Cabe mencionar que no todo 
fue afortunado para esa fórmula, 
pues ni el INCYTH existe hoy con 
ese nombre ni las citas mencionan 
el apellido del primer autor de la 
publicación original. Por otra parte, 
el conocimiento de la profundidad 
máxima de erosión es a veces insu-
ficiente para la verificación de una 
obra con aliviadero en salto de esquí 
respecto de la estabilidad del cauce 
y las márgenes del río en la zona 
de aguas abajo de las presas, por lo 
que un estudio sobre modelo físico 
a escala generosa aún sigue siendo 
recomendable. 

El tema (c) fue un ejemplo de 
investigación básica autogenerada, 
tendiente a resultados originales 
e inéditos según mi propia visión, 
sin el apoyo de fondos externos ni 
el visto bueno de la dirección. Para 
ello, fuera de la vista de las autori-
dades, se construyeron instalaciones 
específicas destinadas al estudio de 
oleaje generado aguas abajo de disi-
padores a resalto de obras fluviales. 
Esa obra fue denominada como “el 
canal pirata” y se utilizó la experien-
cia en medición e interpretación de 
datos del área de hidráulica maríti-
ma del laboratorio. El trabajo experi-
mental, con la colaboración del Ing. 

Gustavo Vernet, permitió finalmente 
llegar a expresiones empíricas para 
determinar amplitudes y períodos 
de ondas superficiales producidas 
por resaltos hidráulicos de disipa-
dores de energía, que pueden afec-
tar al comportamiento de centrales 
vecinas al aliviadero, habituales de 
presas en grandes ríos de llanura. 
Esos resultados integraron dos pu-
blicaciones internacionales, de las 
que no tuvimos ninguna respuesta 
durante años. Es cierto que ellas hoy 
se encuentran citadas en tres libros 
de texto extranjeros, cuatro tesis de 
grado de Canadá y China, y que 
también fueron utilizadas en algún 
caso en el río Uruguay pero todo 
ello ocurrió mucho tiempo después 
de haber reconocido a la dirección 
nuestro fracaso, pedido disculpas y 
haber cambiado nuestras priorida-
des de trabajo. 

En cuanto a la línea de investiga-
ción (d) sobre aireación anticavitato-
ria, que todavía a la fecha continúa 
con el aporte de otros investigadores 
dentro del Instituto, se alcanzaron 
resultados originales en técnicas 
de modelación física de aireación, 
instrumentación para detección de 
concentraciones de aire en modelo 
y en obra, incluyendo una patente 
del instrumental desarrollado por 
el Ing. Gabriel Tatone, que fuera 
instalado en las presas de Alicura y 
Yacyretá en Argentina, y de Agua-
milpa, en México. También se cons-
truyeron equipos para mediciones 
de concentración de aire en flujos 
líquidos utilizados en laboratorios 
del país y Brasil. Las investigaciones 
de carácter básico de aireación en 
flujos de alta velocidad fueron apli-
cadas exitosamente en los sistemas 
de aireación de las rápidas de las 
presas Alicura y Piedra del Águila 
sobre el río Limay. Por otra parte, el 
uso de aireadores en aliviaderos de 
baja caída ha sido propuesto en el 
mundo por primera vez, a nuestro 
conocimiento, por el Ing. Julio C. 

De Lío, integrante de nuestro equipo 
de trabajo. 

Los estudios del efecto de la in-
tensidad de turbulencia del flujo de 
aproximación sobre la eficiencia de 
los aireadores, así como el diseño 
de los equipos de aireación en ali-
viaderos, iniciados en mi período de 
conducción del laboratorio fueron 
continuados por los ingenieros Car-
los Angelaccio, Daniel Bacchiega y 
Claudio Fattor. Los dos mencionados 
en último término continúan aún en 
el tema, ampliando la posibilidad en 
futuro de aplicar aireación forzada 
en vertederos escalonados. 

A pesar de todo lo expuesto an-
teriormente, estimo que nuestros 
resultados más originales, y tal vez 
los más exitosos, se encuentran en 
la actividad creativa correspondien-
te al tema (e), que trata sobre las 
solicitaciones aleatorias inducidas 
por flujos macroturbulentos en di-
sipadores de energía y que, proba-
blemente, es el que ha concentrado 
la mayor dedicación de personal y 
medios materiales en las dos últimas 
décadas del siglo XX en los laborato-
rios de hidráulica argentinos.

En breve descripción, el resalto 
hidráulico es un movimiento macro-
cópicamente permanente, brusca-
mente variado, que se produce toda 
vez que un escurrimiento a superfi-
cie libre pasa de régimen supercríti-
co a subcrítico. Esta transición está 
caracterizada por un abrupto ascen-
so del tirante líquido y la formación 
de un potente torbellino de eje ho-
rizontal, que da como resultado la 
generación de macro turbulencia de 
gran intensidad, con incorporación 
y arrastre de aire en la masa líquida 
y disipación de energía. En definiti-
va, el resalto es un eficiente transfor-
mador de energía, pasando parte de 
cinética a potencial y disipando otra 
parte por efecto de la macro turbu-
lencia que genera. Los remolinos de 
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mayor tamaño, asociados con bajas 
frecuencias de fluctuación y deter-
minados por las condiciones de bor-
de del escurrimiento, tienen dimen-
siones del mismo orden de magnitud 
que las del dominio del flujo e inte-
ractúan con el escurrimiento medio, 
del cual extraen energía cinética con 
la que alimentan esas fluctuaciones 
de presión y velocidad.

El diseño de disipadores de ener-
gía de obras hidráulicas, desde un 
punto de vista global y macroscópi-
co, ha merecido numerosas inves-
tigaciones en el pasado. Se cuenta 
así con los elementos básicos para 
el cálculo del resalto y se dispone 
de una profusa bibliografía técnica 
respecto de los disipadores conven-
cionales, que incluye manuales de 
diseño aparentemente completos. 
Sin embargo, los fenómenos ínti-
mos del resalto hidráulico, que son 
precisamente los responsables de la 
mayor parte de los procesos vincula-
dos a la disipación de energía, han 
recibido escasa atención por parte 
de los investigadores de países de-
sarrollados. Esta carencia puede ser 
parcialmente explicada consideran-
do que los países de más elevada 
tecnología elaboraron sus manuales 
de diseño de estructuras hidráulicas 
a partir de experiencias que tuvieron 
lugar antes de la década del sesenta, 
pues hasta ese entonces se desarro-
llaron los estudios y proyectos de sus 
más importantes aprovechamientos 
hidroeléctricos. En esos tiempos, las 
técnicas de medición y registro de 
señales aleatorias y su procesamien-
to analógico-digital no estaban sufi-
cientemente difundidas en los labo-
ratorios de hidráulica para estudios 
considerados “convencionales”. 
Además, las grandes obras construi-
das con los conocimientos previos 
no habían sufrido aún el deterioro 
que sólo es posible de producir con 
el paso de crecidas importantes en 
el tiempo. 

El retraso argentino en la concre-
ción de sus grandes emprendimien-
tos en la materia ha permitido que 
esta línea de investigación produjera 
resultados absolutamente originales 
dentro del tema ampliando, a mi 
criterio, efectivamente la frontera 
del conocimiento al respecto. Debe 
además considerarse la fortuna de 
haber participado en la verificación 
y optimización de la casi totalidad 
de los grandes proyectos nacionales, 
de características francamente ex-
cepcionales, con caudales específi-
cos de alivio que exceden largamen-
te los recomendados en la bibliogra-
fía, tales como disipadores a resalto 
en el rango oscilante, relaciones de 
contracción de cauce exageradas, 
niveles de restitución no siempre 
adecuados a las descargas previstas 
y condiciones de operación anormal 
prácticamente inevitables.

El análisis de las solicitaciones 
aleatorias de escurrimientos macro-
turbulentos en estructuras hidráuli-
cas tiene pues relevante interés en 
cuanto a la seguridad de las mismas 
y la optimización de su diseño. Ese 
fenómeno puede ser responsable de 
daños importantes en cuencos disi-
padores de energía, debido a arran-
camiento de losas, fatiga de materia-
les, vibraciones y erosión por cavita-
ción intermitente. 

En virtud de lo expuesto, esta 
línea de investigación ha tenido a 
lo largo del tiempo varios aspectos 
paralelos, tales como el estudio de 
laboratorio tendiente a definir la in-
fluencia de las distintas variables in-
volucradas en el problema llegando 
a resultados originales, en algunos 
casos, la demostración en medicio-
nes de obra de los fenómenos cita-
dos, el análisis de los límites y po-
sibilidades de modelación física de 
las solicitaciones aleatorias induci-
das por escurrimientos macroturbu-
lentos y, finalmente, la búsqueda de 
soluciones prácticas ante casos par-

ticulares planeados por las diversas 
obras en ejecución o proyecto. Gran 
parte de las publicaciones de las que 
he sido autor o coautor están vincu-
ladas a esta línea de investigación, a 
la que me referiré extensamente en 
el subcapítulo siguiente.

Los estudios de las líneas de in-
vestigación mencionadas y otras 
que no se han incluido en este texto, 
fueron transferidos mediante más de 
280 publicaciones en libros, revis-
tas y memorias de congresos inter-
nacionales, sobre temas tales como 
modelos físicos, obras hidráulicas, 
erosión local, inundaciones, educa-
ción de la ingeniería y aliviaderos 
de grandes presas. Ellas han sido 
citadas por autores extranjeros (res-
tringiendo así las posibles citas de 
colegas, discípulos o amigos) en al 
menos veintitrés tesis de doctorado, 
veinte de maestría, doce de “batche-
lor”, veintiocho libros de texto, cien-
to setenta y nueve publicaciones en 
revistas y congresos, y diecinueve 
memorias de proyectos.

4.2 Estudios de solicitacio-
nes aleatorias inducidas 
por resalto hidráulico           

El proceso de disipación macro 
turbulenta en el interior del resalto 
está inexorablemente acompañado 
de severas fluctuaciones de presión, 
que se transmiten a las estructuras 
componentes de los cuencos amor-
tiguadores de energía. Parte de las 
investigaciones brevemente resu-
midas en ese tema permiten hoy la 
estimación preliminar de amplitudes 
medias cuadráticas; amplitudes con 
diversa probabilidad de ocurrencia; 
frecuencias dominantes; frecuencias 
de cruce por cero; frecuencias me-
dias; y asimetrías de distribución de 
presiones fluctuantes en la base de 
resaltos libres, sumergidos y forza-
dos con diferentes condiciones de 
ingreso y diversas estructuras inmer-
sas en este tipo de escurrimientos 
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macroturbulentos, con la intención 
de brindar un apoyo de interés para 
la labor de los proyectistas de obras 
hidráulicas (Lopardo, R.A., 1988).

La combinación de inestabili-
dades del escurrimiento con per-
turbaciones de los bordes sólidos 
por discontinuidades estructurales 
tiende a incrementar las amplitu-
des de fluctuación y concentrar la 
distribución de energía alrededor 
de una frecuencia dominante. Por 
ello, los riesgos por fluctuaciones de 
presión crecen considerablemente 
en cuencos de disipación forzada, 
con la presencia de bloques, dien-
tes, juntas, salientes o cuando los 
pilares separadores del vertedero 
presentan su cara posterior inmersa 
en el resalto. Uno de los primeros 
trabajos publicados por el equipo en 
este tema fue dedicado a poner en 
evidencia la sensible influencia del 
nivel de restitución del resalto so-
bre las amplitudes y frecuencias de 
fluctuación de presiones en dientes 
de disipación forzada normalizados 
(Lopardo, R.A., Orellano, J.A. y Ver-
net, G.F., 1977).

Si bien las primeras experiencias 
acerca de presiones fluctuantes so-
bre el piso de un disipador a resal-
to de investigadores extranjeros son 
anteriores a la década del setenta, 
estimo que nuestro equipo, con el 
aporte de la tesis de licenciatura del 
Dr. Hernán G. Solari, determinó por 
primera vez con claridad la influen-
cia del número de Froude incidente 
(número adimensional que surge de 
la relación entre fuerzas de inercia 
y gravitacionales) sobre el campo de 
presiones instantáneas en un resalto 
libre horizontal formado aguas aba-
jo de una compuerta de fondo (Lo-
pardo, R.A. y Solari, H.G., 1980).

Demostramos allí que la ampli-
tud de fluctuación referida a la ener-
gía cinética incidente resulta máxi-
ma para el número de Froude de 

ingreso F1, = 4,5, coincidiendo con 
un valor que según varios autores di-
vide los resaltos estables de los osci-
lantes. También analizamos el orden 
de magnitud de las frecuencias y la 
asimetría de la función densidad de 
probabilidad de amplitudes, varia-
bles con la distancia longitudinal y 
con el número de Froude incidente 
al resalto.

Para asegurar la calidad de las 
investigaciones que se describen, 
fue indispensable la verificación 
del equipo experimental y el desa-
rrollo de un adecuado sistema de 
tratamiento de datos aleatorios. Con 
las experiencias desarrolladas con 
el Ingeniero Ronaldo Henning, en 
su tiempo de becario de CONICET, 
hemos podido demostrar la posibili-
dad de utilización de tubos flexibles 
convencionales de conexión entre 
toma y sensor de hasta 55 centíme-
tros de longitud, sin alteración de re-
sultados en amplitud ni frecuencia, 
para los rangos de bajas presiones y 
frecuencias como las generadas en 
escurrimientos macroturbulentos en 
laboratorio y se definieron con pre-
cisión las frecuencias de corte, el 
intervalo de muestreo de digitaliza-
ción, el tiempo total de registro, la 
cantidad requerida de bloques para 
el cálculo del espectro de densidad 
de potencia y el número de datos 
por bloque, mediante pruebas siste-
máticas (Lopardo, R.A. y Henning, 
R.E., 1985).

Hemos investigado, posterior-
mente, la influencia de la condición 
de ingreso al resalto sobre el cam-
po de presiones instantáneas en su 
base. Para ello se reiteraron varias 
experiencias para distintos números 
de Froude con tres geometrías dife-
rentes: resalto aguas abajo de una 
compuerta de fondo, aguas abajo de 
un perfil de vertedero con curva de 
empalme y aguas abajo de un perfil 
de vertedero con encuentro abrupto. 
Observamos que, además del grado 

de desarrollo de la capa límite en 
la sección de ingreso, las diferentes 
“historias” previas del escurrimiento 
que modifican el campo de acelera-
ciones en la sección inicial dan ori-
gen a comportamientos disímiles del 
campo de presiones fluctuantes a lo 
largo de toda la longitud del resalto. 

Demostramos, posteriormente, 
que la asimetría de la función den-
sidad de probabilidad de amplitudes 
de fluctuación de presiones es un 
parámetro determinable experimen-
talmente que acusa con fidelidad si 
un flujo macro turbulento se “pega” 
al borde sólido o presenta el fenó-
meno de separación de la capa lí-
mite (Lopardo, R.A. y Casado, J.M., 
2009). En este último caso, la asi-
metría resultante cambia de signo 
positivo a negativo y se produce 
una brusca caída de la frecuencia 
dominante. Este resultado permitió, 
entonces, detectar -mediante la me-
dición y análisis estadístico de pre-
siones instantáneas- las zonas en las 
que se inicia el proceso de separa-
ción de la capa límite un flujo macro 
turbulento donde por la muy fuerte 
difusión de los torbellinos el uso de 
trazadores resulta imposible. 

Para cuencos amortiguadores a 
resalto libre se efectuó un detallado 
análisis de la correlación espacio-
temporal de las fluctuaciones de 
presión, mediante el registro de se-
ñales en varias tomas simultáneas, 
en función de la posición de la toma 
de base y del número de Froude in-
cidente. Se demostró así que la co-
rrelación entre dos puntos del lecho 
aumenta a medida que el registro se 
desplaza hacia aguas abajo, donde 
las amplitudes de fluctuación de 
presiones disminuyen. Se han esta-
blecido leyes experimentales que 
permiten obtener la longitud de pla-
tea que presenta correlación positi-
va, estimando el esfuerzo de arran-
camiento en función de la posición 
del área definida y las condiciones 
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del flujo incidente. De ese modo, se 
ha desarrollado en gran medida la 
metodología de medición y análisis 
estadístico de esfuerzos y momentos 
sobre losas de diferentes tamaños en 
la base de disipadores a resalto libre 
y forzado conformando un comple-
to sistema de predicción de tal tipo 
de solicitaciones en cuencos amor-
tiguadores convencionales. Ello re-
sultó fundamental para analizar el 
posible efecto de arrancamiento de 
losas componentes del piso de una 
estructura sometida a flujos macro-
turbulentos.

Mediante la instrumentación y 
posterior registro de variables alea-
torias en obras argentinas (en par-
ticular Salto Grande, Alicurá, Casa 
de Piedra y Yacyretá) resultó posible 
constatar la magnitud “en obra”, 
más allá del laboratorio, de las fluc-
tuaciones de presión inducidas por 
flujos macro turbulentos. La adqui-
sición de datos en el cuenco amorti-
guador de la presa de Salto Grande 
bajo condiciones de crecidas impor-
tantes nos permitió verificar la mag-
nitud real de las presiones instantá-
neas producidas por el flujo macro 
turbulento del resalto hidráulico 
sobre los bloques de disipación for-
zada. En particular, se logró por pri-
mera vez la efectiva demostración 
de la existencia de cavitación en 
estructuras inmersas en resaltos hi-
dráulicos debido a depresiones ins-
tantáneas provocadas por pulsos de 
baja frecuencia, para valores medios 
temporales de presión bien superio-
res a la tensión de vapor del líquido, 
y aun ampliamente mayores que la 
presión atmosférica, lo que no tenía 
antecedentes en la bibliografía has-
ta esa fecha (Lopardo, R.A., De Lío, 
J.D. y Vernet, G.F., 1982). Algunos 
resultados de estas experiencias han 
sido citados en varios libros de tex-
to de uso en unversidades europeas 
(Vischer, D. y Hager, W.H., 1995; 
Khatsuria, R.M., 2004: Novak, P. et 
al, 2010).

Es interesante acotar que con los 
resultados de espectros de potencia 
de las señales registradas se pudo 
comprobar la tan objetada ley de 
Kolmogorov, al menos en medio lí-
quido y grandes escalas turbulentas. 
Sobre la base de estas investigacio-
nes resultó posible demostrar tam-
bién que los modelos físicos froudia-
nos en escalas de longitud generosas 
resultan una herramienta excelente 
para la verificación de disipadores 
a resalto hidráulico. Es de destacar 
que la bibliografía existente antes de 
la década del ochenta no indicaba 
las posibilidades y limitaciones de 
los modelos físicos para simular con 
precisión las variables aleatorias in-
ducidas por flujos macroturbulentos. 

Mediante los trabajos desarro-
llados en esta investigación se ha 
demostrado que los datos de mo-
delo y prototipo correspondientes 
a amplitudes medias cuadráticas de 
fluctuación de presiones, frecuen-
cia dominante, frecuencia de cruce 
por cero, frecuencia media y desvío 
estándar de frecuencias tienen exce-
lente concordancia, al menos cuan-
do el tirante mínimo de ingreso al 
resalto en el modelo sea mayor de 3 
centímetros, el número de Reynolds 
del flujo de ingreso al resalto supere 
100.000 y las frecuencias límites es-
tén por debajo de los 25 Hertz. Estas 
experiencias, a nuestro conocimien-
to, han sido las primeras en cuanto 
a la verificación prototipo-modelo 
de presiones fluctuantes inducidas 
por flujos macroturbulentos den-
tro de la bibliografía internacional 
conocida. Ellas se han completado 
con verificaciones de daños debi-
dos a cavitación por pulsos de pre-
sión en prototipo en relación con 
depresiones instantáneas medidas 
en modelos físicos que cumplen las 
condiciones antedichas demostran-
do también que el modelo permite 
evaluar la probabilidad de tal riesgo 
con notable coherencia. Un impor-
tante aporte de resultados de valores 

extremos de fluctuaciones de pre-
sión en resaltos libres y sumergidos 
puede atribuirse a la dedicada tarea 
experimental desarrollada duran-
te cuatro años en el Laboratorio de 
Hidráulica del INA por el Ing. Juan 
Carlos Sauma Haddad.

La cavitación hidrodinámica es 
la formación de cavidades macros-
cópicas en el seno de un líquido a 
partir de núcleos gaseosos micros-
cópicos, por efectos de una reduc-
ción de la presión en un punto del 
escurrimiento, capaz de alcanzar un 
valor crítico, próximo a la tensión 
de vapor, para el que los núcleos 
se vuelvan inestables y crezcan es-
pontáneamente, hasta que, al llegar 
a presiones mayores, donde produ-
cen la implosión de los mismos. Si 
ello se produce en las proximidades 
de un borde sólido, el impacto es 
puntual y provoca erosión, ruidos 
y vibraciones. Es el delincuente de 
moda de la hidráulica moderna y 
afecta flujos de muy alta velocidad 
o, como en este caso, muy elevadas 
fluctuaciones de presión.

Pero en un modelo físico con-
vencional no se alcanza a provocar 
la cavitación. Sin embargo, los resul-
tados de comparación de resultados 
reales de prototipo y de laboratorio 
me permitieron proponer como va-
lor más representativo del modelo 
físico para un análisis de tendencia 
a cavitación por pulsos de presión 
la depresión mínima de p’0.1%, 
que surge de la curva probabilidad 
de ocurrencia de las amplitudes de 
fluctuación de presión. Ese “número 
mágico” nació de tener que definir 
los valores extremos de presión de 
un registro de algunos minutos, en 
los que se puede considerar el fenó-
meno como estacionario y ergódico. 
Así se llegó a interpretar que si en el 
modelo físico el valor de p’0.1% al-
canza en escala la tensión de vapor 
del líquido existe una “tendencia a 
cavitación en el prototipo”. Además, 



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 7 Nº 3 - 201972

con mayores probabilidades de ocu-
rrencia de superar ese valor negativo 
en modelo se han detectado señales 
de erosión por cavitación intermi-
tente en estructuras de hormigón ar-
mado en obras reales. Lo expuesto 
ha sido constatado en los casos de 
los bloques de disipación forzada 
de los cuencos amortiguadores de 
Salto Grande y Arroyito y, muy re-
cientemente, verificado con los re-
sultados del modelo de los bloques 
de disipación forzada del vertedero 
centenario de Gatún, que es la obra 
de descarga sobre el río Chagres co-
rrespondiente al Canal de Panamá. 
El registro en modelo de valores 
puntuales que llegan a p’0.1% coin-
cidieron con los puntos donde los 
bloques del prototipo presentaban 
pequeñas muestras de “picaduras” 
luego de más de un siglo de opera-
ción, incluso con caudales superio-
res a los de diseño (Lopardo, R.A. et. 
al, 2014). En este último caso cabe 
mencionar la labor de los ingenieros 
Daniel Bacchiega y María Cecilia 
Lopardo, como así también de un 
grupo de jóvenes profesionales ex-
celentes. 

La metodología de análisis de-
sarrollada con el aporte conceptual 
del Ing. Julio De Lío ha permitido, a 
lo largo de varios años, efectuar la 
verificación y optimización de es-
tructuras de disipación de energía 
y de esos estudios han surgido no-
vedosas soluciones propuestas para 
disminuir los riesgos de cavitación 
por pulsos de presión aguas abajo 
de pilares separadores de vertederos 
de elevado gasto específico y baja 
caída, que pueden considerarse pio-
neras en su tipo a nivel internacio-
nal. 

Finalmente, mediante anemome-
tría doppler acústica, se estudiaron 
también fenómenos referidos a ve-
locidades instantáneas, generadas 
por la macro turbulencia remanente 
aguas abajo de disipadores a resalto 

y su influencia sobre aspectos erosi-
vos en cauces fluviales. En este cam-
po de investigación señalo las tesis 
de doctorado del Ing. MSc. Martín 
Romagnoli en la Universidad Nacio-
nal de Rosario, aprobada en 2010; y 
del Ing. Mariano De Dios, que está 
en etapa final en la Facultad de Inge-
niería de la Universidad Nacional de 
La Plata, con resultados previos más 
que alentadores. 

Por similitud con las presiones, la 
semiamplitud positiva máxima de la 
fluctuación de la velocidad se pue-
de definir como v’99% con un 0.1% 
de probabilidad de ser superado por 
otro valor registrado. La propuesta 
de cálculo de valores extremos de 
fluctuación de velocidades, a par-
tir la valores extremos de presiones 
fluctuantes, se basó sólo en resulta-
dos experimentales de valores me-
didos con anemómetros acústicos 
para muy bajos números de Froude 
incidentes o para el caso de resaltos 
sumergidos que, en ambos casos, 
no presentan perturbaciones de las 
mediciones de velocidad por efecto 
de burbujas inevitables en el interior 
del resalto libre. Para resolver este 
último caso, se propuso una meto-
dología alternativa original que per-
mite estimar los valores instantáneos 
de velocidades puntuales próximas 
al piso del resalto de la medición in-
directa a partir de presiones instan-
táneas, con su debida probabilidad 
de ocurrencia (Lopardo, R.A., 2013). 

En otro orden de cosas, también 
ha sido posible proponer algunos 
aportes en cuanto a la definición de 
la longitud de platea de un cuenco 
amortiguador y el cálculo del tama-
ño de enrocado de protección aguas 
abajo de disipadores a resalto, pues 
al posibilitarse la estimación de va-
lores extremos de velocidad en la 
proximidad del fondo y -por ende- 
de la capacidad erosiva del flujo se 
han podido definir las dimensiones 
representativas del eventual enro-

cado para la protección del lecho 
fluvial.

4.3 Distinciones y reconoci-
mientos                                             

El reconocimiento del medio 
profesional argentino respecto de la 
prolongada línea de investigación, 
previamente detallada, podría ser 
evaluado desde un punto de vista 
práctico teniendo en cuenta que a 
partir de sus resultados fue habitual 
para las firmas proyectistas naciona-
les -y de otros países de América- 
solicitar la realización en Argentina 
de los estudios en modelo físico 
de numerosas obras hidráulicas en 
proyecto. Además, las entidades de 
promoción científica han otorgado, 
en su momento, fondos para ampliar 
estas investigaciones y becas para la 
formación de jóvenes brillantes. 

Con el tema “solicitaciones fluc-
tuantes inducidas por resalto hi-
dráulico” obtuve en 1987 el premio 
“Bernardo Houssay” otorgado por 
el CONICET, en su máxima catego-
ría. Los resultados de mi actuación 
profesional y científica me hicieron 
acreedor durante el año 1988 al pre-
mio “Ingeniero Enrique Butty” de la 
Academia Nacional de Ingeniería y 
en 1991 al premio “Ing. José Gan-
dolfo” de la Academia Nacional 
de Ciencias Exactas, Físicas y Na-
turales. En 1994 fui premiado con 
la “Gota de Oro” del COFAPyS. En 
2010 recibí el premio “Ciudad de La 
Plata” en mérito a la trayectoria y la-
bor como ingeniero, otorgado por la 
Municipalidad de La Plata y en 2012 
el Premio a la Trayectoria, otorgado 
por la Honorable Cámara de Se-
nadores de la Provincia de Buenos 
Aires en reconocimiento a la labor 
profesional en Ingeniería. Finalmen-
te, recibí el Premio Konex de Plati-
no 2013 en Ciencia y Tecnología, 
como el ingeniero más destacado de 
la década 2003-2013 en el campo 
de Ingeniería Civil, Mecánica y de 
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Materiales. 

En cuanto a actividades aca-
démicas, he sido honrado como 
Miembro Titular de la Academia de 
la Ingeniería de la Provincia de Bue-
nos Aires desde 1991; Miembro de 
Número de la Academia Nacional 
de Ingeniería desde 1994; y Miem-
bro de Número de la Academia Na-
cional de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales desde 1996, en la que fui 
vicepresidente desde 2004 a 2008. 

En 1985 fui contratado por el 
PNUD por un mes para dictar quin-
ce conferencias y dirigir reuniones 
de trabajo en la Hydraulic Research 
Station de Poona (India), uno de los 
laboratorios más prestigiosos del 
mundo; en 1986 integré el “Task 
Committee” de la Asociación Ame-
ricana de Ingenieros Civiles (ASCE, 
Reston, U.S.A.) en el tema “Model-
Prototype Correlation of Hydraulic 
Structures”; en 1993 fui designado 

miembro del Comité Científico de 
“Hydroscience and Engineering”, 
con sede en Washington D.C.; en 
1993 fui designado Miembro Co-
rrespondiente del Centro Interna-
cional de Investigación y Formación 
en Gestión de Grandes Proyectos de 
Canadá en Montréal y he integrado 
jurados de tesis de doctorado en Ca-
nadá, Colombia, Uruguay, Brasil y 
Argentina. 

Además de lo expuesto, fui de-
signado por UNESCO Relator en 
Medios Experimentales para la Edu-
cación en Recursos Hídricos (1979-
1983); Miembro de un grupo de tra-
bajo del PNUD sobre erosión fluvial 
en Bulgaria (1984); Presidente del 
Comité de Transferencia de Conoci-
mientos y Tecnología del Programa 
Hidrológico Internacional (1992); 
Miembro del Comité Directivo en 
el tema “Educación Formal en Todos 
los Niveles”, de UNESCO (1996-
2000); Miembro del Comité Directi-

vo de la International Association for 
Hydraulic Research (IAHR) desde 
1996 a 1999; y Presidente de la Di-
visión Latinoamericana de esa Aso-
ciación en el período 2000-2002.

Por otra parte, recibí en 1999 el 
reconocimiento del Ministerio de 
Relaciones Exteriores de la Repú-
blica Argentina, por “la honorable y 
destacada contribución a la solución 
que posibilitó la firma del acuerdo 
entre la República Argentina y la 
República de Chile para precisar el 
límite desde el monte Fitz Roy has-
ta el Cerro Daudet”. Ello fue posible 
gracias a la generosidad del Ingenie-
ro Bruno Ferrari Bono, que me con-
vocó para dar opinión en el equipo 
y exponer en las cámaras de dipu-
tados y de senadores de la Nación 
los aspectos técnicos de la propues-
ta finalmente acordada con la firma 
de los presidentes Carlos Menem y 
Eduardo Frei, con respecto al límite 
sobre los hielos continentales. 

 5. CONCLUSIÓN

Si los premios y distinciones reci-
bidos implicaran efectivamente que 
mi actividad fue en verdad exitosa, 
pienso íntimamente que tal vez mi 
mayor logro no estaría explícitamen-
te vinculado a los resultados obteni-
dos en los trabajos desarrollados. En 
efecto, mi mayor objetivo ha sido 
siempre la formación de alumnos 
y graduados, y la conformación de 
un equipo de investigación integra-
do por profesionales y técnicos de 
distinta extracción y nivel de cono-
cimientos, la mayoría de los cuales 
fuera o dentro del Instituto crearan 
con el tiempo nuevos grupos, con 
un apreciable efecto de transferen-
cia de conocimientos. 

La tarea de dirección de beca-
rios y pasantes de iniciación a la 
investigación, y de entrenamiento 
profesional me brindó muchas sa-
tisfacciones logrando una excelente 

Raúl Lopardo recibe el premio Konex de Platino en Ciencia y Tecnología 
2013 en Ingeniería Civil, Mecánica y de Materiales.
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relación de los hidráulicos con la 
participación de físicos, ingenieros 
civiles, ingenieros electrónicos y 
expertos en sistemas de tratamiento 
de datos dentro de los proyectos e 
investigaciones desarrolladas. 

Debo agradecer a mis maestros, 
autoridades, compañeros y discípu-
los, que me han permitido, a través 
de las obras y tareas de investigación 
o docencia, no sólo conocer todas 
las provincias de mi país y más de 
cincuenta países de los cinco conti-
nentes, sino acceder a la cultura de 
los pueblos y comprender el sacri-
ficio de mis semejantes, de sus ne-
cesidades, riquezas y miserias. Creo 
que si bien he tenido, por una par-
te, siempre presente la física de los 
fenómenos en estudio, por la otra, 
me he involucrado en la historia, 
la geografía y la idiosincrasia de los 
habitantes. Al haberme dedicado es-
pecialmente a la docencia y la in-
vestigación tecnológica (tal vez las 
actividades menos rentables en el 
país) no sólo me siento un profesio-
nal agradecido por todos los honores 
recibidos, sino también por haber 
tenido la inmensa fortuna de formar 
discípulos, armar equipos, generar 
proyectos duraderos y participar en 
varias acciones fundacionales. 

La vida me ha dado mucho más 
de lo que pudiera haber merecido. 
Me permitió ir a estudiar a Francia 
y hacer un doctorado en los tiem-
pos heroicos de “mayo del 68”, me 
permitió dictar clase o conferencias 
en quince países y varias provincias 
argentinas, me permitió a fines de 
los sesenta integrar el grupo funda-
cional del Laboratorio de Hidráulica 
del INA, me permitió a principio de 
los setenta formar parte del equipo 
fundacional de las empresas EIH 
(Estudio de Ingeniería Hidráulica) 
y TECMES (Técnica de Mediciones 
Especiales), me permitió de 1995 a 
1999 integrar el grupo fundacional 
de la epopeya urbanística “La Plata, 

patrimonio de la Humanidad” y la 
fundación de la Red Iberoamericana 
de Institutos Nacionales de Hidráu-
lica, que presidí en la década del 
2000. 

Además, me permitió participar 
en la verificación del diseño de las 
obras hidroeléctricas más importan-
tes del país durante medio siglo, al-
canzar los más impensables premios 
como investigador y como profe-
sional y, por si fuera poco, seguir 
viviendo en “mi ciudad” de La Pla-
ta disfrutando de una gran familia, 
en particular de mis dos queridos 
hijos y mis cuatro hermosos nietos. 
Pero finalmente quiero agradecer el 
apoyo constante, la comprensión y 
la inmensa paciencia de mi mujer, 
que siempre supo que compartía mi 
pasión con la ingeniería hidráulica 
y nunca intentó competir con ella.
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SEMBLANZA 

El caso del Doctor Conrado Fran-
co Varotto es, a mi criterio, uno de 
los ejemplos más formidables de un 
esfuerzo personal y continuo dedi-
cado a promover el desarrollo tec-
nológico argentino, a lo largo de 
más de 55 años de trabajo ininte-
rrumpido. En ese período, cumplió 
un rol protagónico en el proceso de 
colocar a nuestro país dentro de los 
pocos en el mundo que dominan 
dos tecnologías clave: la nuclear y 
la espacial. Muy joven, desde que 
completó sus estudios de grado en 
el Instituto de Física de Bariloche 
(hoy Instituto Balseiro) a principios 
de los años sesenta del siglo pasa-
do, comenzó a trabajar en la CNEA. 
Entre 1968 y 1970, ya doctor en 
física, se perfeccionó en la Univer-
sidad de Stanford, en EE.UU., ac-
tuando como Investigador Asociado 
en el Departamento de Ciencias de 
los Materiales. Allí vivió, in situ, la 
explosión de creatividad e innova-
ción del Silicon Valley, y volvió al 
país con la firme voluntad de pro-
mover el desarrollo de la investiga-
ción aplicada, tomando como base 
el importante núcleo de profesiona-
les de excelencia formados a partir 
de la continuidad del trabajo en la 
CNEA, desde su creación en 1950. 
Siempre dice que para este tipo de 
actividades, el principal insumo es 
“la materia gris”.

Así, ya en 1971 participó en la 

CONRADO FRANCO VAROTTO
por Rafael Enrique Rivas

Creación del Programa de Inves-
tigación Aplicada de la CNEA, en 
el Centro Atómico Bariloche, que 
dirigió hasta 1976. Ese año dio un 
paso más, promoviendo la creación 
de la Sociedad del Estado INVAP, 
con el principal objetivo de apoyar 
a la CNEA en el desarrollo de la tec-
nología nuclear pero pensada para 
tener la capacidad de intervenir en 
cualquier desarrollo de contenido 
tecnológico y producir bienes de 
alto valor agregado. Rápidamente 
comenzaron los logros de INVAP: 
participación en la construcción de 
un reactor experimental en Perú; 
construcción en tiempo récord del 
reactor experimental y de entrena-
miento RA 6 en el Centro Atómico 
Bariloche; desarrollo de la tecnolo-
gía de producción de esponja de cir-
conio; desarrollo de la tecnología de 
producción de uranio enriquecido 
por difusión gaseosa y construcción 
de una planta de enriquecimiento 
en Pilcaniyeu, provincia de Río Ne-
gro; participación en el desarrollo 

de la tecnología de producción de 
elementos combustibles para reac-
tores de investigación y de potencia; 
desarrollo y construcción de bom-
bas de cobalto para tratamiento de 
afecciones oncológicas; cementerio 
seco para combustible quemado en 
la central de Embalse, por mencio-
nar únicamente algunos de los más 
importantes. Esto hizo que INVAP 
se posicionara como un importante 
proveedor de reactores experimen-
tales de investigación y entrena-
miento e instalaciones para producir 
sus elementos combustibles, a nivel 
mundial, que permitió, hasta el pre-
sente, la exportación de reactores 
experimentales y de entrenamien-
to e instalaciones auxiliares a Perú, 
Argelia, Egipto, Australia, Holanda 
y Arabia Saudita, y equipamiento 
de medicina nuclear a países como 
Cuba, La India, Bolivia, Colombia, 
Brasil, Venezuela y Siria. También, 
por impulso del Dr. Varotto, se desa-
rrolló la idea del “CAREM”, un reac-
tor pequeño para la producción de 
energía eléctrica, “intrínsecamente 
seguro”. El Dr. Varotto dejó INVAP 
en 1991 y la empresa continúa hoy 
trabajando en actividades vincu-
ladas con la tecnología nuclear y 
espacial, y otras de alto contenido 
tecnológico, como el desarrollo de 
radares 2D para el control de vue-
los comerciales, radares 3D para 
control del espacio aéreo y radares 
meteorológicos. 
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En 1994 Franco se hizo cargo 
de la conducción de la Comisión 
Nacional de Actividades Espaciales 
(CONAE). La CONAE había sido 
fundada en 1991, para continuar 
con las actividades de desarrollo es-
pacial que se iniciaron en 1960 en 
la CNIE (Comisión Nacional de In-
vestigaciones Espaciales). 

Franco, como lo llamamos los 
amigos (también “el petiso”, para los 
muy próximos), había tomado con-
tacto con la actividad espacial cuan-
do era Gerente General y Técnico de 
INVAP, a fines de los 80. Fue cuando 
el Dr. Mario Gulich le propuso que 
INVAP fuera el contratista principal 
para la construcción del satélite ar-
gentino SAC-B, cuyo desarrollo lide-
raba en el marco de la CNIE y en 
sociedad con la NASA. Por supues-
to, Franco aceptó gustoso el desafío 
y, desde ese momento, INVAP se 
fue convirtiendo en la empresa líder 
para la construcción de los satélites 
argentinos.

Desde que asumió en la CONAE, 
el Dr. Varotto le imprimió su carac-
terístico ritmo frenético de trabajo, 
basado en la generación continua 
de ideas innovadoras y soluciones 
creativas para todos los problemas 
que aparecían.

Desde el vamos, el desarrollo 
sostenido de la actividad espacial 
se basó en dos premisas fundamen-
tales: generar, mediante la observa-
ción de la tierra desde el espacio, in-
formación útil para su aplicación di-
recta a actividades socioeconómicas 
fundamentales del país y la región, y 
hacerlo de manera asociativa con las 
principales agencias espaciales del 
mundo. Para ese fin se utilizan datos 
provenientes de satélites de terceros 
y se desarrollan misiones propias 
para cubrir necesidades específicas 
del país y la región, en cooperación 
con otras agencias espaciales. Se 
han lanzado, desde 1994 a la fecha, 

los satélites propios SAC-A, B, C y 
D, en cooperación con la NASA y 
con participación de otras agencias 
espaciales. Actualmente están en 
desarrollo la misión SABIAMAR, en 
cooperación con Brasil (lanzamien-
to previsto para 2022) y la Misión 
SAOCOM, que tiene como socio 
a la Agencia Espacial Italiana (dos 
satélites, el primero ya lanzado en 
2018 y el segundo próximo a lan-
zarse en 2020).

Otro concepto importante es que 
la CONAE funciona como la agencia 
que desarrolla el programa espacial 
pero utiliza para su implementación 
empresas de base tecnológica y uni-
versidades y organismos del Sistema 
Científico Tecnológico Nacional, 
con el objetivo de colaborar con el 
mejoramiento continuo del sistema 
productivo nacional, utilizando tec-
nologías de producción de punta.

Desde el principio, se apun-
tó a un desarrollo planificado con 
un horizonte de, por lo menos, 10 
años. Así se aprobaron por Decreto 
Nacional dos versiones del “Plan 
Espacial Nacional”, una en 1995 y 
otra en 2005 y, actualmente está en 
proceso de aprobación una tercera 
versión, para el período 2020-2030.

Asimismo, a partir del Decreto 
Nacional N° 176/97, se ha encarado 
el desarrollo de Medios de Acceso al 
Espacio y Servicios de Lanzamiento. 
Para coadyuvar a la implementación 
de esta última actividad se creó, en 
1998, la empresa VENG que lidera 
ese desarrollo, asociándose para tal 
fin con otras empresas de base tec-
nológica y organismos del Sistema 
Nacional de Ciencia y Tecnología. 
En la actualidad se encuentra en ple-
na ejecución el desarrollo del pri-
mer prototipo de lanzador satelital 
argentino, que fue bautizado como 
“TRONADOR III”. 

En todo el período de actuación 

del Dr. Varotto se llevó adelante -en 
forma continuada- la promoción de 
la utilización de información espa-
cial a nivel nacional y regional. Para 
ese fin se trabajó en el desarrollo 
continuo del segmento de tierra, 
tanto en lo que atañe a la capacidad 
de recepción de datos satelitales 
como a su procesamiento, almace-
namiento y distribución de informa-
ción a los usuarios, que fue crecien-
do incesantemente, año tras año. La 
CONAE pasó de disponer una sola 
antena para recepción y transmisión 
(para control de sus satélites pro-
pios) de datos a la situación actual 
con un parque de cinco antenas 
operativas instaladas en Córdoba y 
dos más en la nueva estación de Tol-
huin, en Tierra del Fuego. Además, 
está en carpeta un proyecto para la 
instalación de un parque de antenas 
en la base Belgrano II, en la Antárti-
da Argentina.

En todo este período la CONAE 
promueve y participa de todos los 
foros internacionales que agrupan a 
las principales agencias espaciales 
del mundo, vinculados con la coo-
peración internacional en la activi-
dad espacial para uso civil.   

Desde los primeros satélites pro-
pios con un peso aproximado de 50 
kg, como al SAC-A, la CONAE fue 
creciendo en capacidad de desa-
rrollo hasta estar en condiciones de 
construir satélites de 3.000 kg, como 
el SAOCOM. El criterio impuesto 
por Varotto parte siempre de una 
idea fuerza: la CONAE nunca po-
dría realizar todos los proyectos de 
una agencia de un país desarrolla-
do pero, en aquellos desarrollos que 
encarara, debe estar a la altura de 
cualquiera de las agencia de primera 
línea. La otra característica debe ser 
que tanto el diseño y construcción 
de los satélites y lanzadores como la 
infraestructura necesaria para llevar-
los a cabo se realice con el mayor 
aporte posible de mano de obra y 
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empresas argentinas. Varotto tomó 
la CONAE con un presupuesto anual 
equivalente a unos U$S 20.000.000 
y para 2019 consiguió incrementar-
lo a alrededor de U$S 100.000.000. 
Franco incorporó la capacitación en 
tecnología espacial como una acti-
vidad central de la CONAE. El orga-
nismo sostiene actualmente, por un 
sistema de beca completa, cuatro 
maestrías de postgrado abiertas para 
profesionales del país y Latinoamé-
rica. Esto se hace efectivo mediante 
convenios con universidades nacio-
nales que le brindan el sustento aca-
démico e institucional. Las activida-
des académicas se llevan a cabo en 
el Centro Espacial Teófilo Tabanera, 

en Córdoba.

Conrado Franco Varotto dejó su 
cargo en la CONAE en 2018, para 
jubilarse, después de más de medio 
siglo de trabajo incesante promo-
viendo el desarrollo tecnológico de 
nuestra querida Argentina.

Conocí al Dr. Varotto en el año 
1982, cuando me incorporé al plan-
tel de la empresa INVAP. Trabajé 
junto a él 9 años en INVAP y 20 
años en la CONAE, 29 de los 45 de 
mi vida profesional, casi los dos ter-
cios. Fuera de sus logros profesiona-
les detallados más arriba, frutos de 
una inteligencia privilegiada y una 

vasta erudición técnica y humanís-
tica, sumadas a una capacidad de 
trabajo admirable (16 horas por día, 
de lunes a sábado, sin exagerar en 
lo más mínimo), siempre se mantu-
vo atento a promover el bienestar de 
la gente a la que le tocó dirigir en 
su larga vida de gestión. Demostró 
a lo largo de toda su vida profesio-
nal una firme vocación de servicio 
y la más escrupulosa honradez. Es, 
además, un lúcido analista del de-
sarrollo de la sociedad en el mundo 
y en su querido país de adopción, 
la Argentina. Es un receptor sensible 
de todas las expresiones del espíritu 
humano. Es, en suma y nada menos, 
un hombre de bien.
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 1. PRESENTACIÓN

La presente Reseña se basa casi 
textualmente en la presentación he-
cha en ocasión de los actos conme-
morativos del 150 aniversario de la 
Academia Nacional de Ciencias y el 
Simposio Wittenberg organizado por 
la Academia de Ciencias de Latinoa-
mérica el 10 de septiembre de 2019 
en la ciudad de Córdoba.

En esa ocasión dije:

Para evitar malos entendidos qui-
siera, previo a la exposición misma, 
solicitarles que atentos a que esta-
mos en período electoral no den a 
mis expresiones connotaciones de 
carácter político, ya que no es esa 
la intención. 

Y ahora sí, entrando en el tema 
específico, estamos aquí reunidos, 
conscientes que se cumplen maña-
na 150 años de aquel 11 de setiem-
bre de 1869 en que se sancionara 
la Ley 322, promovida por Faustino 
Domingo Sarmiento y tomada como 
fecha fundacional de esta Academia 
Nacional de Ciencias. 

Y por supuesto, esa época del si-
glo XIX es de gloria para las Acade-
mias de Ciencias de los principales 
países, a imitar por los nuevos países 
o por los viejos que tratan de moder-
nizarse. 

En efecto, para los que venimos 
de las ciencias duras no podemos 
obviar que se trata de un perío-

do realmente muy fructífero por 
los descubrimientos y las hipótesis 
científicas que se van proponien-
do, muchas de ellas verificadas al 
poco tiempo y otras mucho más tar-
de. Como botón de muestra pode-
mos citar la “Tabla de Mendeléiev”, 
publicada en 1869, que en cierto 
modo es la llave al desarrollo de 
toda la química y la ciencia de los 
materiales. 

También es un período intere-
sante para la ciencia ficción. En este 
caso un botón de muestra podría ser 
De la Tierra a la Luna de Julio Verne, 
publicado en 1865. Independiente-
mente de las consideraciones de ín-
dole técnica, hay un aspecto de esta 
obra que merece ser destacado y se 
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refiere al financiamiento del proyec-
to. Lo es por una suscripción inter-
nacional, es decir, el autor ya ima-
gina al espacio como un bien que 
no ha de pertenecer a un país sino a 
toda la humanidad. 

Y esa premonición de Julio Ver-
ne se encuentra hoy contenida en 
el tratado de 1967 que Gobierna 
las Actividades de los Estados en la 
Luna y otros Cuerpos Celestes, que 
explícitamente hace referencia al 
derecho internacional y a la carta 
de las Naciones Unidas, dando por 
sentado que el espacio exterior no 
es propiedad de los países que rea-
licen proyectos en el mismo. Y ese 
tratado fue concretado en plena ca-
rrera espacial, dos años antes que el 
hombre pusiera pie en la Luna. 

Se puede decir que los siguientes 
tratados puestos en vigencia a pos-
teriori y los que actualmente están 
siendo analizados por el sistema de 
Naciones Unidas, tienen como mar-
co jurídico ese Tratado de 1967, que 
podemos considerar fundacional del 
derecho espacial. 

Un comentario aparte es que en 
este y otros tratados internacionales 
referidos al espacio ultraterrestre, 
la intervención argentina ha sido 
primordial. Quisiera aprovechar la 
ocasión, ya que este año también 
se celebra el cincuentenario de la 
llegada del hombre a la Luna, para 
que recordemos a un cordobés muy 
especial, el Dr. Cocca, un gran im-
pulsor del derecho espacial, quien 
tuviere una participación destacada 
para la concreción del primero y si-
guientes tratados. Sobre este tema 
volveremos más adelante.

 2. EL INMIGRANTE

Lo que voy a presentar a conti-
nuación son flashes de historia per-
sonal, vividos en Argentina en los 
últimos 70 de esos 150 años, país al 

que llegué como inmigrante y al que 
mis padres consideraban un país de 
futuro y esperanza, cuando tomaron 
la decisión de emigrar de Italia. 

Argentina nos acogió con los 
brazos abiertos y me ofreció un sin-
número de oportunidades y posibi-
lidades, mostrando que lo que mis 
padres tenían en su corazón y en su 
mente, era acertado. Por supuesto 
hemos pasado y estamos pasando 
por dificultades pero soy un conven-
cido que las vamos a superar, que 
para eso tenemos una juventud ma-
ravillosa que sabrá tomar la posta. 

Cuando mis padres cumplieron 
50 años de casados les hicimos una 
pequeña fiesta y un amigo les pre-
gunta: ¿por qué consideraban que 
Argentina era un país de futuro y de 
esperanza para sus hijos? 

La respuesta de mi madre fue in-
mediata: “porque sabíamos que en 
este país nuestros hijos iban a tener 
la oportunidad de estudiar”. Mis pa-
dres eran gente sencilla, que hicie-
ron lo imposible para que no nos fal-
tara nada a mi hermano y a mí, para 
que precisamente adquiriéramos co-
nocimiento. No hacía falta hablar-
les de que en el futuro se venía la 
sociedad del conocimiento. Ellos, a 
su modo, lo percibían. Como lo per-
cibieron muchos de nuestros padres 
y abuelos, nacidos o llegados como 
inmigrantes a este amado país. 

Y, de hecho, al llegar a la Argen-
tina se me abrieron todas las puer-
tas. Nunca sentí que era una tierra 
extraña. 

Me encontré con los jesuitas que, 
además de mostrarme los valores Ig-
nacianos de vida, me despertaron el 
amor por la Física. Luego de los je-
suitas me encontré con instituciones 
como la UBA, la CNEA, el Instituto 
de Física Bariloche (a posteriori Bal-
seiro), el CONICET, (que me dio la 

oportunidad de hacer un posdocto-
rado en la Universidad de Stanford) 
y tantas personas que intervinieron 
para que pudiese desarrollar ideas 
y proyectos. Son tantos que es im-
posible recordarlos a todos y menos 
nombrarlos, máxime teniendo en 
cuenta que casi todos los proyectos 
en los que he intervenido fue traba-
jando en equipos. 

Pero con las oportunidades tam-
bién aparecen las responsabilida-
des. En la vida todos tenemos nues-
tras experiencias, nuestras vivencias 
y si somos capaces de hacer un 
buen examen de conciencia, darnos 
cuenta donde cometimos errores u 
omisiones y donde hubo aciertos. 
Pero es imprescindible, cuando ha-
cemos esos exámenes, ubicarnos en 
el tiempo y condicionantes de cada 
momento. Incluso darnos cuenta si 
fueron situaciones en que pudimos 
decidir, a nuestro entender, por la 
mejor opción o simplemente tuvi-
mos que elegir entre el mal menor. 
Y situaciones donde las decisiones 
de terceros, tomadas por razones in-
cluso de Estado, que a primera facie 
pudieren parecer inaceptables, con 
imaginación pudieron o aún pueden 
dar origen a proyectos que de otro 
modo no se hubieran podido dar. 

Voy a citar algunos ejemplos, (to-
mados en forma bastante arbitraria), 
que impactaron en mi propia activi-
dad profesional. Los presentaré sin 
respetar los aspectos cronológicos 
y las personas que nombre fueron 
a veces las más importantes y otras 
no pero, como suelen decir los sajo-
nes y en traducción libre, se trató de 
la persona “necesaria, en el tiempo 
justo y en el lugar correcto”. 

Y voy a intentar hacer algo tipo 
“Conexiones”, entre estos entes y 
personas, relacionados con mi ex-
periencia y sueños. 
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 3. CONEXIONES

3.1 Los jesuitas

En Argentina mamá se encontró 
con una dificultad: cómo insertarnos 
a mi hermano y a mí en los últimos 
años de la primaria, en un sistema 
escolar muy diferente y sin que ello 
significara un retraso importante en 
años, particularmente por las dife-
rencias de idiomas y materias, pro-
pias de cada país. Los Salesianos de 
la calle Moreno en Buenos Aires lo 
tenían resuelto. 

Pero las circunstancias hicieron 
que nos conociera un Jesuita Italia-
no que venía de pasar 25 años como 
misionero en la India, país que ama-
ba de corazón, y que también nos 
ofreció una solución para el proble-
ma. Los jesuitas tenían un primario 
gratuito y modalidad para que, en 
poco tiempo, nos insertáramos en el 
sistema de enseñanza argentino. Y 
mamá se quedó con los jesuitas del 
colegio del Salvador, en Buenos Ai-
res. Luego me dieron una beca com-
pleta para el secundario.

En ese colegio había un profesor 
de física, un jesuita belga, que no 
me hizo las cosas fáciles pero que 
terminó metiéndome el amor por la 
física y me hizo entender que había 
que ir al laboratorio y medir. Pero 
también me mostraron los principios 
Ignacianos de vida. 

Saliendo un poco del tema, les 
recomendaría a muchos de los diri-
gentes que critican al Papa Francis-
co, que hagan al menos una vez un 
retiro espiritual ignaciano. Creo que 
entenderían muchas cosas y come-
terían muchos menos errores.

3.2 La Facultad de Ciencias 
Exactas de la UBA                          

Al término del secundario tenía 
claro que quería ser físico, así que 

de las decisiones al inicio de estas 
líneas.  

3.3 La CNEA, El Centro Atómi-
co Bariloche y el Instituto 
de Física (Balseiro).                         

Para varios de los presentes, lo 
que van de los 75 para arriba, segu-
ramente recordarán que al final de 
la segunda guerra mundial, en los 
países europeos destruidos, había 
muchos científicos y profesionales 
de todo tipo que buscaban algún 
modo de salir y encontrar lugares 
que los acogieran. 

Argentina no se quedó atrás y sa-
lió a ofrecer posibilidades en nues-
tro país. Era además un país particu-
larmente atractivo para alemanes e 
italianos, por las fuertes comunida-
des ya instaladas. 

En Córdoba, el mejor ejemplo lo 
tuvimos con el desarrollo del Pulqui 
y aún cuando el proyecto no tuvo 
continuidad, por sobre todo reforzó 
el sentimiento de provincia aero-
náutica que aún, con sus avatares, 
se mantiene. 

Estamos en la segunda parte de 
la década del ´40 y principios de los 
´50. El mundo estaba asombrado por 
la bomba atómica pero lo interesan-
te es que, como primero se aprendió 
a controlar la fusión nuclear y solo 
después se desarrolló la bomba ató-
mica, era natural que se produjera 
una catarata de propuestas de todo 
tipo de aplicaciones civiles de la 
energía nuclear. 

Pero la teoría también predecía 
que se podía obtener energía de la 
fusión nuclear. Y de hecho con ello 
se explicaba la energía de las estre-
llas. Solo que no había antecedente 
alguno de un reactor a fusión con-
trolada.

Y entre los científicos de nacio-

naturalmente entré la facultad de 
Ciencias Exactas de la UBA, que 
en aquella época funcionaba en la 
Manzana de las luces, en lo que en 
su momento fuera la Procuraduría 
Jesuítica. Casualidades de la vida.

Pero no fue un ingreso normal. 
Estamos justo en el momento que 
a la Universidad regresaban profe-
sores de alto nivel, expulsados de 
la misma durante las dos primeras 
presidencias de Perón, (algunos re-
fugiados en la recientemente creada 
CNEA). Y ese claustro decidió que 
no se podía aceptar nuevos alum-
nos sin un examen de ingreso muy 
estricto. Para eso dieron un curso 
previo muy intensivo. Y lo inusual 
fue que se dio en dos partes: la pri-
mera, en la segunda parte de 1956 
y, la segunda, al principio de 1957. 
(Recuerdo que fue un enero abrasa-
dor y al pobre Dr. Santaló dándonos 
clases de matemáticas con casi 40 
grados). 

De aquella época recuerdo una 
frase del Dr. Sadosky: lo más im-
portante es el ingreso. Si entran los 
alumnos con una buena base asegu-
rada también podemos asegurarnos 
que con los recursos disponibles 
vamos a tener egresados excelentes. 
Y por eso la Facultad dedicó los me-
jores profesores disponibles a dar las 
clases del curso de ingreso.

Muchos años más tarde, cuando 
en el gobierno de Alfonsín, siendo el 
Dr. Sadosky Secretario de Ciencia y 
Técnica visitara INVAP en Bariloche, 
le pregunté: “Dr., Ud. me dijo que 
lo más importante para las carreras 
en Ciencias Exactas era el ingreso y 
ahora que son gobierno, ¡¡lo elimi-
naron!!” Y de la respuesta del Dr. Sa-
dosky aprendí una de las lecciones 
más importantes de mi vida: “Mirá 
Varottito, un gobierno no lo hace 
una sola persona”. Esta respuesta les 
ruego que la correlacionen con un 
comentario que hice sobre la toma 
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nalidad alemana que recalaron en 
Argentina hubo uno muy especial, 
el Dr. Ronald Ritcher. Tuvo la enor-
me capacidad de convencer al go-
bierno que tenía un método para 
controlar la fusión nuclear, proyecto 
que comenzó a desarrollar en la isla 
Huemul, en el lago Nahuel Huapi, 
en Bariloche. No voy a entrar en esta 
historia ya que se encuentra muy 
bien detallada en el libro El Secreto 
Atómico de Huemul, del Dr. Mario 
Mariscotti, que tiene además el mé-
rito de haber sido la única persona 
que pudo tener una entrevista con 
Ritcher varios años después del epi-
sodio Huemul. Y otro libro que re-
comiendo es el del Dr. Arturo López 
Dávalos, sobre la vida de ese cor-
dobés maravilloso que fuera el Dr. 
Balseiro. 

Y sin embargo, el proyecto Rit-
cher, a pesar de du fiasco, resulta en 
algunas decisiones muy relevantes:

i)	 La creación de la Comisión 
Nacional de Energía Atómica, 
(CNEA), en reconocimiento que 
el error Ritcher no significaba 
desconocer la relevancia que 
esta disciplina significaría a fu-
turo para el país.

ii)	 La aceptación por parte del 
gobierno que profesores de la 
Universidad, expulsados de la 
misma por razones políticas, 
pudieran recalar en ese nuevo 
ente (siempre que no armaran 
lío, según relato del primer pre-
sidente de CNEA, el almirante 
Iraolagoitia).

iii)	 Y ese ente nace federal, ya que 
no solo tiene su sede en la ca-
pital Federal, sino que crea el 
Centro Atómico Bariloche apro-
vechando lo que había dejado 
de infraestructura e instrumenta-
ción el proyecto Huemul y con 
el tiempo otras sedes en el inte-

rior del país.

iv)	 Que para que esa Comisión tu-
viera posibilidades reales de de-
sarrollo requería de la formación 
de físicos de primer nivel. Y aquí 
aparece la viveza de Balseiro al 
proponer que sea en el seno 
del Centro Atómico Bariloche, 
que estando lo suficientemente 
alejada de las grandes urbes, lo 
liberarían de las turbulencias 
políticas de aquellos tiempos. 
El instituto comenzó sus cursos 
formales en agosto de 1955. 

v)	 Y esa CNEA consigue desarrollar 
una cultura institucional, mérito 
de sus primeros participantes, 
que la dotan de una capacidad 
notable para tener claridad de 
objetivos y mantener continui-
dad de acción. 

No es que la CNEA y el instituto 
Balseiro no hayan tenido avatares de 
todo tipo en sus casi siete décadas 
de existencia. Pero allí están, bien 
firmes.

Y en lo personal, en 1959 se 
me presenta la oportunidad de dar 
la prueba para ingresar al Instituto, 
lo que pude aprovechar. Me gradué 
pero no en el área nuclear sino en 
ciencias de materiales. 

Y tuve en suerte que, en esa 
época, Sabato había conseguido 
acuerdos muy especiales con di-
versos laboratorios y universidades 
del primer mundo para que vinieran 
profesores, tanto al Balseiro en Bari-
loche como al Curso panamericano 
de Metalurgia que se dictaba en el 
Centro Atómico Constituyentes de la 
CNEA. 

El trabajo final para graduarme lo 
hice en Bariloche con uno de ellos, 
del laboratorio Livermore, pero 
mientras realizaba mi doctorado me 

tocó en suerte ser ayudante en el 
curso de Metalurgia en Constituyen-
tes de una persona extraordinaria, el 
Dr. Stevenson (falleció muy joven) 
de la Universidad de Stanford.

3 . 4   L a   U niversidad de             
Stanford                                                

Precisamente, al terminar mi 
doctorado, gracias a una beca del 
CONICET y, a posteriori, el soporte 
de la propia Universidad de Stan-
ford, pude hacer un post doctorado 
de tres años con el Dr. Stevenson en 
el Departamento de Ciencias de los 
Materiales de esa Universidad. 

Cuando llego a Estados Unidos 
estaba el boom de lo que se diera en 
llamar el “Silicon Valley”. 

Es generalmente reconocido que 
desde la Universidad de Stanford y, 
al poco tiempo seguida por otras de 
la zona de la bahía de San Francis-
co, se estimulaba que los graduados 
iniciaran emprendimientos para lo 
que la propia universidad ofrecía fa-
cilidades en sus campus. 

Stanford era realmente un her-
videro de iniciativas, algunas de las 
que prosperaron están hoy entre las 
importantes empresas de tecnología 
de Estados Unidos. Y esa actitud fue 
muy pronto imitada por otras Uni-
versidades y centros de Investiga-
ción de todo ese país. 

Pero hay una faceta que a veces 
dejamos de lado: todo ello no hu-
biese podido darse si no hubiesen 
surgido, al mismo tiempo, ciertos 
personajes del mundo de las finan-
zas, que tuvieron la suficiente visión 
para darse cuenta que para hacer 
buenos negocios había que arriesgar 
en emprendimientos de innovación 
tecnológica, basados en los tremen-
dos avances científicos que se iban 
produciendo. Y así nacen los capita-



83Una visión, basada en experiencias personales, de la historia y futuro argentino en algunos temas tecnológicos, ...

les o fondos de riesgo. Soy un con-
vencido que si no se hubiese dado 
esa casi simultaneidad la historia del 
boom de las tecnológicas hubiese 
sido diferente. 

Y es que la comprensión de que 
la ciencia y la tecnología eran re-
levantes para la economía del país 
había calado hondo en el sector fi-
nanciero y en la sociedad america-
na. Desde ya, hay todo un proceso 
que se venía dando para que ello 
ocurriese pero, hay un hecho desta-
cable que, en mi opinión personal, 
tuvo una gran influencia en la previa 
de ese boom. Me refiero al informe 
“The Endless Frontier” de 1945, del 
asesor presidencial de Estados Uni-
dos, Vannebar Bush, en el que se ex-
plicita que “haciendo llover recursos 
sobre el desarrollo de la investiga-
ción básica, eso a su vez tendría un 
impacto en el desarrollo tecnológico 
y por ende socio-económico de Es-
tados Unidos”. 

En la misma época, en nuestro 
país, nuestro premio Nóbel Ber-
nardo Houssay decía: “La ciencia, 
la técnica y la investigación son la 
base de la salud, bienestar, riqueza, 
poder e independencia de los pue-
blos modernos… Los países ricos lo 
son porque dedican dinero al desa-
rrollo científico tecnológico. Y los 
países pobres lo siguen siendo si no 
lo hacen. La ciencia no es cara, cara 
es la ignorancia.”

En otras palabras, personas muy 
autorizadas en el norte y en sur de 
nuestro continente coincidían bá-
sicamente, hasta en las palabras, 
sobre la relevancia de la ciencia y 
tecnología para el desarrollo de sus 
respectivos países.

Las palabras de Houssay no ca-
yeron en saco roto a nivel de gobier-
nos locales. De hecho, en la década 
del cincuenta y principios de los ´60 

se crean casi todos los actuales en-
tes del sistema nacional de ciencia 
y tecnología. El mismo CONICET se 
concreta en el ´59 y tiene como pri-
mer presidente al propio Houssay. 

Sin embargo, de mi propia expe-
riencia de aquellos años pude con-
cluir que nuestra sociedad en con-
junto y -mucho menos- el sistema 
financiero, no estaban maduros para 
comprender el cabal significado de 
lo expresado por Houssay en lo que 
a los recursos dedicados al Sistema 
de Ciencia y Tecnología se refiere 
y al impacto que ello tendría en la 
economía. Y lo siguió por mucho 
tiempo. 

Para ello tengo una anécdota que 
me ocurrió en el gobierno de Alfon-
sín: el Dr. Ferrer, siendo presidente 
del Banco Provincia de Buenos Ai-
res organizó una reunión entre IN-
VAP y banqueros, tanto de la banca 
oficial como la privada. El objetivo 
era ver si podía encontrar alguna for-
ma para dar créditos a empresas tipo 
INVAP, sin que cumplieran algunos 
requisitos, especialmente las garan-
tías, que exigía el sistema bancario 
de entonces.

En un cierto momento terminé 
diciéndoles que lamentaba que se 
hubiese abolido la esclavitud. Pue-
den imaginarse la reacción. Y les 
dije, “bueno, en la época de los 
romanos si uno ponía en garantía 
esclavos griegos, de esos formados, 
con conocimientos, seguro que los 
prestamistas ponían dinero. Y hoy 
tengo todas estas mentes brillantes 
para darles algún tipo de garantía de 
que pueden tener éxito los proyec-
tos, pero para Uds. valen cero”.

Pero incluso a nivel de los gobier-
nos que crean esos entes de Ciencia 
y Tecnología y de los profesionales 
que los componen, las palabras de 
Vannebar Bush y de Houssay son 

interpretadas de un modo diferente. 
Basta recordar las grandes discusio-
nes (totalmente estériles vistas a esta 
altura de la vida), entre los cientifi-
cistas y los no cientificistas de la dé-
cada del ´70 en nuestro país. 

Ni qué hablar cuando se compa-
ran actitudes respecto de gobiernos 
de otros países. En efecto, ello era de 
esperar habida cuenta de las grandes 
diferencias ideológicas entre países y 
dentro de los propios países que ca-
racterizaron el período 1945-1991. 

3.5 El Programa de Investiga-
ción Aplicada del CAB. INVAP

Hace pocos días, en ocasión que 
INVAP cumplía 43 años, recibí una 
copia del mensaje que Héctor Othe-
guy, actual presidente del Directo-
rio de la empresa (fue mi sucesor, 
cuando luego de 16 años dejara la 
Gerencia General y Técnica de la 
empresa y dejó ese cargo hace unos 
meses) dirigiera al personal de la 
misma. Luego de algunas conside-
raciones preliminares, el mensaje 
concluía diciendo: “Felicitaciones 
para los que tuvimos el privilegio de 
ser parte de esa fantástica historia y 
especialmente a los que están cons-
truyendo los próximos 50 años”. 

Y esa expresión “los que están 
construyendo los próximos 50 años” 
parece muy poética, pero segura-
mente es la visión que han tenido 
muchos de los hombres y mujeres 
que nacieron o que llegaron a nues-
tro país, cualquiera fuere el lugar 
y la tarea que en suerte les tocare. 
Pero como se refería a INVAP, obvia-
mente me puse a pensar en eventos 
y personas que tuvieron que ver con 
su existencia y con su permanencia. 

Si antes de salir para Stanford me 
preocupaba el hecho de que no hu-
biese una conexión entre los secto-
res de la ciencia y los de la produc-



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 7 Nº 3 - 201984

ción, a mi regreso estaba convenci-
do que debía intentar hacer algo al 
respecto.

No eran tiempos sencillos. Está-
bamos en plena década de los ´70, 
un periodo que ojalá nunca hubiese 
aparecido en Argentina. Ha signifi-
cado tantos desencuentros y tanto 
dolor. Por supuesto, no era imagina-
ble en esas circunstancias aplicar en 
forma inmediata nada símil a lo vis-
to en Estados Unidos. No estábamos 
preparados (y no es que no hubiese 
habido esfuerzos en ese sentido). 
De hecho, además de las estériles 
discusiones cientificistas, las cues-
tiones ideológicas eran extremas. 
Hubo años en que parecía que do-
minaba la posición que consideraba 
al “capital como el gran mal y al em-
presario un ser maligno” y otros en 
que era todo al revés. Y no necesa-
riamente entre gobiernos diferentes 
sino en el seno de un mismo gobier-
no. Por otra parte, recordemos que 
era una época en que más del 50% 
del PBI era controlado directamente 
por el Estado.

Así que comenzamos un mo-
desto programa de “Investigación 
Aplicada”, en el interior del Centro 
Atómico Bariloche e instituto Bal-
seiro, relacionado directamente con 
posibles innovaciones en los proce-
sos de entes y empresas y la intro-
ducción de nuevas tecnologías y, en 
las que se animaran, tratar de que 
entraran en procesos totalmente de 
avanzada. No nos fue mal pero nos 
dimos cuenta que para avanzar con 
más profundidad y libertad debía-
mos disponer de las características 
de empresa de tecnología. 

Esto lo veníamos ya viendo con 
el entonces presidente de la CNEA, 
Almirante Iraolagoitia y lo concreta-
mos con el Almirante Castro Made-
ro, él mismo un egresado del institu-
to Balseiro. Muchos me consideran 
el culpable de la creación de INVAP, 

pero yo considero que el padre es 
Castro Madero. Sin su apoyo, no lo 
hubiésemos logrado. 

Y como dijera anteriormente, 
en la empresa nos regimos por esos 
principios que me habían enseña-
do los jesuitas (y que no son más 
que la Doctrina Social de la Iglesia, 
adaptada a las circunstancias). Y no 
puedo decir que el grupo fundador 
estuviese formado únicamente por 
creyentes.  

No voy a entrar en detalles de 
los vaivenes que ha pasado INVAP 
en los 16 años que me han tocado 
dirigirla ni en los 29 siguientes. Son 
bastante conocidos sus logros en 
diversos campos de la Tecnología, 
tanto en el país como en el exterior. 
Desde ya, mantiene un fuerte lide-
razgo en el campo de los reactores 
para Irradiación y producción de 
radioisótopos, particularmente para 
aplicaciones médicas.

Pero voy a referirme específica-
mente a un evento. Pocos días antes 
de su asunción como Presidente de 
la Nación, el Dr. Alfonsín acuerda 
con Castro Madero que se anuncia-
ra que Argentina había desarrollado 
la Tecnología de Enriquecimiento de 
Uranio. 

Un tiempo después, siendo pre-
sidente de la CNEA la Dra. Emma 
Pérez Ferreyra, el gobierno de Alfon-
sín decide invitar al presidente de 
Brasil, Sarney y su gabinete para que 
visitaran Pilcaniyeu. Y es en ese via-
je en tren, entre Bariloche y Pilca-
niyeu, que nace la idea, luego ma-
terializada con los acuerdos de Foz 
Iguazú, de la creación del Mercosur. 

Aquí nos encontramos con una 
clara evidencia de cómo “eventos 
de tipo tecnológico” conllevan a 
“decisiones de Estado” muy trascen-
dentes. Es que simplemente, como 
dijera Sarney, si nos abren estas ins-

talaciones, ¿qué mejor demostración 
de confianza mutua podemos pedir?

Ahora quisiera referirme a un 
sueño. INVAP patentó por primera 
vez el concepto de pequeño reactor 
nuclear modular de potencia, (los 
que luego se llamarían SMR) hace 
ya más de 30 años. La CNEA siguió 
trabajando en el mismo y lo ha per-
feccionado mucho y, actualmente, 
el primer prototipo se encuentra en 
avanzado estado de construcción. 
Desde la primera patente, en el 
mundo se han propuesto diferentes 
alternativas de SMR que son básica-
mente variantes, por no decir répli-
cas, del CAREM.

El concepto nació a raíz de una 
simple pregunta que planteada a los 
responsables del sector nuclear de 
INVAP. Les ruego a los lectores que 
se ubiquen en la época. En aque-
llos tiempos, la metodología que se 
aplicaba para bajar los costos del 
kW instalado era diseñar y construir 
centrales nucleares cada vez de ma-
yor potencia, que, si bien requerían 
una mayor inversión en sistemas de 
seguridad, daban una mejor relación 
de costo de kW instalado/beneficio. 
Esta aproximación tenía (y aún tiene 
al día de hoy), dos inconvenientes 
básicos: 

i)	 El largo tiempo necesario para 
la construcción, durante el cual 
solo había inversión, sin retor-
no.

ii)	 La necesidad o, mejor dicho, la 
gran dependencia de sistemas 
externos para asegurar la segu-
ridad de la central.

Por ende, la pregunta fue: ¿y si 
nos vamos a potencias menores para 
ver si encontramos algún punto en 
que la seguridad sea casi intrínseca 
del reactor y compensamos el tema 
costos haciendo módulos que se 
puedan fabricar en serie en una fá-
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brica, instalarse en corto tiempo y, 
por ende, comenzar a tener retorno 
ya al inicio de la inversión?

Los muchachos se pusieron a 
trabajar en el tema y de allí salió 
el concepto patentado del Carem 
y que -como dijera a posteriori- se 
generalizó con en nombre de SMR 
(Small Modular Reactor). En aquella 
época, el concepto era tan novedo-
so que salió en la tapa de la revista 
Nuclear Engineering.

El concepto Carem, tal como fue 
diseñado originalmente es manteni-
do en el diseño mucho más avanza-
do en el prototipo que la CNEA está 
actualmente construyendo. 

¿En qué consiste el sueño? En 
que, ante el nivel de escasez de re-
cursos actuales, la CNEA concentre 
el máximo posible de sus recursos 
humanos, que son de calidad exce-
lente y de los pocos otros recursos 
que dispone, a terminar el prototipo 
del CAREM. Soy un convencido de 
que si lo logra, se le va a abrir a la 
Argentina un mercado interno y ex-
terno muy interesante. 

Sin embargo, como es de esperar, 
el tema ambiental surgiría de cual-
quier discusión relacionada con la 
energía nuclear, el siguiente sueño 
en este campo, en paralelo con la 
terminación del CAREM, es que Ar-
gentina comience a explorar, con los 
recursos humanos especializados 
que cuenta actualmente, el tema del 
tratamiento de los residuos nuclea-
res mediante técnicas de transmuta-
ción. Es un sueño que lo he expresa-
do hace muchos años. No pierdo las 
esperanzas de ser escuchado.

Por supuesto INVAP ha interve-
nido e interviene en muchos otros 
campos de la tecnología, dado que 
precisamente su negocio es el desa-
rrollo de tecnología aplicada a cam-
pos totalmente diferentes pero tam-

bién llevaría mucho tiempo referir-
me a todos ellos. Y me faltarían mu-
chas cosas de los años posteriores a 
mi partida. Lo que no puedo dejar 
de mencionar es que ha tenido y si-
gue teniendo éxito en exportaciones 
de alta envergadura, compitiendo 
con los líderes mundiales. Esto, que 
no es único de INVAP sino de mu-
chas otras empresas nuevas, en dife-
rentes rubros, que están surgiendo, 
demuestra que la materia gris forma-
da argentina no tiene nada que en-
vidiarles a otros países. Bastaría que 
mantuviéramos reglas fijas o que 
se van agiornando paulatinamente, 
acorde a los cambios del mundo, 
para que los capitales de inversión 
institucionales se animen a venir y 
quedarse, ya que estos son los que 
esperan rentabilidades razonables. 

3.6 El episodio Cóndor. La 
creación de la CONAE                     

Y ahora voy a entrar en un epi-
sodio que para los cordobeses ha 
sido traumático y posiblemente lo 
siga siendo para muchos por algún 
tiempo más. Me refiero al episodio 
Cóndor.

Podríamos dedicar bastante 
tiempo a relatar los vaivenes de este 
proyecto. Y si bien estuve compro-
metido con el mismo desde su naci-
miento, posiblemente haya personas 
que consideren que tienen más au-
toridad que el suscrito para referirse 
al tema.

Para no entrar en polémicas esté-
riles diremos que el proyecto resultó 
ser inaceptable para una de las ma-
yores potencias mundiales y de ello 
resulta un firme pedido al gobierno 
argentino de que lo cerrara. Los res-
ponsables del proyecto trataron de 
evitar de todos los modos a su al-
cance que ello ocurriera, aduciendo 
como uno de los argumentos más 
relevantes que lo que se estaba de-
sarrollando era un lanzador satelital.

Si bien el gobierno finalmente 
decide, por razones de Estado, ce-
rrar el proyecto Cóndor también de-
cide que ello no solo no debía ser 
interpretado como un acta de de-
función de las actividades espacia-
les de Argentina, sino todo lo con-
trario y crea la Comisión Nacional 
de Actividades Espaciales (CONAE) 
a mediados de 1991 con la misión 
de diseñar y ejecutar un plan a lar-
go plazo, el Plan Espacial Nacional. 
Por ende, la CONAE es uno de los 
entes del Sistema de Ciencia y Tec-
nología últimos en crearse, del que 
me ha tocado en suerte estar al fren-
te desde comienzos del 1994 hasta 
mediados de 2018. 

El Plan se diseña con un horizon-
te de 11 años y todas las adminis-
traciones que se han sucedido desde 
entonces han ido aprobando las sub-
siguientes versiones del mismo. Y su 
desarrollo lo llevamos adelante con 
el concepto de Cooperación Inter-
nacional Asociativa, esto es, socios 
en igualdad de condiciones, con las 
agencias espaciales más importantes 
del mundo y, especialmente, con la 
correspondiente al país que más in-
fluyera en el cierre del propio Pro-
yecto Cóndor.

Y aquí cabe una reflexión, esto 
es, que aún frente a presiones exter-
nas muy fuertes, un gobierno puede 
tomar decisiones relevantes para 
el país y armar esquemas donde el 
enfrentamiento se convierta en coo-
peración. Y estamos hablando de 
cooperaciones a nivel de países del 
llamado primer mundo.

No es mi intención hablar en de-
talle del Plan Espacial Nacional en 
esta presentación. Pero sí comen-
tarles que para su realización se 
requiere de la participación de un 
gran abanico de entes del sistema 
científico, tecnológico, académico y 
productivo del país. Es lo que suelo 
denominar “Un gran Proyecto Na-
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cional”. En Córdoba son varias las 
instituciones y empresas que han es-
tado o están involucradas en su de-
sarrollo y el actual Centro Espacial 
Teófilo Tabanera y el Instituto Gulich 
-este último es un emprendimiento 
conjunto entre la CONAE y la Uni-
versidad Nacional de Córdoba- son 
el resultado de la reconversión de 
las facilidades del proyecto Cón-
dor en Falda del Carmen, (bueno, 
en realidad en Falda del Cañete, en 
Malagueño).

La primera versión del plan espa-
cial fue presentada a fines de 1994 
al gabinete completo. Se enfatizó 
que la ejecución del mismo estaría 
centrada en lo que denominába-
mos “ciclos de información espacial 
completos” y que ello iba a revertir 
en beneficios socioeconómicos muy 
relevantes para la sociedad. Y que la 
recuperación de la inversión sería 
NO como consecuencia de la venta 
de información, sino como conse-
cuencia del impacto que la utiliza-
ción de esa información podría te-
ner en la productividad de algunos 
sectores, tales como como el agro-
pecuario, el energético, la gestión 
de emergencias naturales y antropo-
génicas, el cuidado del medio am-
biente, la seguridad, la salud y otros. 
Que ello conllevaría a un incremen-
to en la recaudación impositiva o un 
ahorro de recursos públicos. 

Asimismo, como se dijera ante-
riormente, se trataba de un tipo de 
proyecto que implicaba la utiliza-
ción y, desde ya, la formación de 
recursos humanos de muy alto ni-
vel, tanto del sistema de Ciencia y 
Tecnología y Académico como en 
las empresas que participaren o que 
se formaren para participar en la 
ejecución de dicho Plan Espacial o 
para aprovechar lo producido por el 
mismo.

En todo momento se lo presen-
tó con el concepto de bien público. 

Y si bien el Plan tuvo una unánime 
aprobación por parte del presidente 
de la Nación y la totalidad del ga-
binete, nobleza obliga: el más entu-
siasta de todos los ministros fue el 
entonces ministro de economía, el 
cordobés Domingo Cavallo. Solo 
puedo atribuir a su sangre de tano 
calentón que un día haya mandado 
a los científicos a lavar los platos. 
Nuestra experiencia con él ha sido 
totalmente diferente.

Volviendo al campo espacial, 
desde la aprobación del primer Plan 
Espacial Nacional hasta la fecha, 
hemos podido llevar adelante algu-
nos proyectos muy complejos, entre 
ellos, posiblemente el más relevante, 
el SIASGE, Sistema Ítalo Argentino 
de Satélites para Gestión de Emer-
gencias y la Producción. Está forma-
do por Cuatro satélites italianos que 
llevan como instrumento un Radar 
en banda X (de unos 1400 kg cada 
uno) y dos satélites argentinos, El 
SAOCOM 1A y 1B, que llevan a bor-
do un Radar en banda L (unos 3000 
Kg cada uno). El sistema, cuando 
dentro de cuatro a cinco meses se 
lance el SAOCOM 1B, estará com-
pleto y funcionando a full.

La componente argentina (el 
SAOCOM) del SIASGE ha sido un 
desarrollo del que participaron la 
CONAE, INVAP, CNEA, VENG y 
prácticamente todos los entes del 
sistema de Ciencia y Tecnología del 
país, universidades y varias empre-
sas.

En promedio se requirieron unos 
900 profesionales argentinos para 
su desarrollo y los principales pro-
motores o si quieren llamarlo ini-
ciadores de la idea fueron el INTA 
y la Secretaria de Agricultura de la 
Nación y el principal destinatario es 
el sector agropecuario, si bien tiene 
innumerables aplicaciones en secto-
res como el energético, el minero, 
el pesquero, la salud, la protección 

ambiental, las emergencias, la segu-
ridad y otros.

Es decir, hubo un esfuerzo enor-
me en recursos y tiempos para bene-
ficiar con tecnología de avanzada a 
un sector, parte del cual (no todo), 
está ya muy acostumbrado a apro-
vechar de cuanta tecnología se le 
presente. 

No hay otro sistema equivalente 
al SIASGE actualmente funcionan-
do. Y se pudo llevar adelante, a pe-
sar de todas las dificultades, porque 
se mantuvo la claridad de objetivo y 
continuidad en la acción. 

Pero hay un aspecto sobre el cual 
se está dedicando especial esfuerzo 
en CONAE y otros entes del sistema 
Científico, Tecnológico y Académi-
co, tanto nacionales como provin-
ciales: tratar que los beneficios del 
SIASGE se extiendan a las econo-
mías en zonas áridas y semiáridas. 

Estamos convencidos que el po-
tencial que permite el entendimien-
to de la interacción de la radiación 
con la materia, acorde a las frecuen-
cias del espectro electromagnético 
empleadas y a la profundidad que 
ello pueda hacerse (en el caso de 
zonas áridas con el SAOCOM se 
puede alcanzar algunos metros), van 
a proporcionar información de ca-
rácter tal que, combinada con otras 
tecnologías actualmente disponibles 
o perfeccionables, habrán de permi-
tir comenzar a ampliar significati-
vamente las tierras disponibles para 
producciones agropecuarias actual-
mente fuera del alcance de esas zo-
nas. En otras palabras, tecnología 
muy avanzada al servicio de regio-
nes postergadas, que pueden tener 
un impacto significativo no solo en 
las poblaciones actuales sino inclu-
so inducir al regreso de parte de los 
que se fueron buscando horizontes 
en las grandes urbes.
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CONAE ya ha firmado con la ASI 
de Italia una carta de intención para 
la continuidad del SIASGE, segunda 
generación. Esperemos que las limi-
taciones impuestas al desarrollo de 
estos grandes proyectos nacionales 
que la actual escasez de recursos 
impone, sean suplidas con formas 
imaginativas para obtener parte de 
esos recursos desde otras fuentes y 
el sistema SIASGE mantenga la con-
tinuidad.

Sin embargo, la continuidad del 
SIASGE requiere que le demos una 
segunda mirada a la arquitectura 
que estamos actualmente utilizando 
para la construcción de los satélites 
de gran envergadura como el SAO-
COM. Pero antes de entrar en ese 
tema, voy a tocar otro.

3.7 CONAE y una supuesta lo-
cura que conlleva a que el 
país desarrolle lanzadores 
de cierta envergadura             

Hace aproximadamente un par 
de años ustedes habrán escuchado 
que una muy exitosa empresa ame-
ricana tenía entre sus planes comen-
zar a desarrollar en el corto plazo un 
vehículo comercial para transporte 
de pasajeros, que permitiría viajar 
entre cualquier par de puntos en la 
Tierra en no más de media hora. Y 
la noticia fue tomada muy en serio 
por diversos medios y periodistas de 
nuestro país. 

En realidad, no se trata de algo 
nuevo. En efecto, hace ya 20 años, 
un presidente argentino había anun-
ciado esa posibilidad, al inaugurar 
el curso lectivo de ese año, frente 
a los alumnos de una escuela del 
norte del país. El presidente fue muy 
explícito ya que dijo que se podía 
desarrollar un vehículo para viajar 
de Córdoba a Japón en una hora 
y media. Pero entonces la noticia 
cayó en los medios como algo fue-
ra de sentido y el presidente fue in-

mediatamente ridiculizado. Pero se 
trataba de un proyecto de NASA con 
una empresa americana de primera 
línea del campo espacial, en aque-
llos tiempos relacionada con la hoy 
FADEA, aquí en Córdoba. Cuando 
los medios toman conciencia que se 
trataba de un proyecto real, giró el 
tono de la ridiculización dejando lo 
técnico para centrarse en el hecho 
que el anuncio se hubiese hecho en 
una escuela perdida del interior, que 
no tenía ni tizas. 

Sin embargo, en esos tiempos hi-
cimos notar que ese argumento con-
llevaba a admitir que el país tenía 
ciudadanos de primera clase, como 
los chicos de las grandes ciudades a 
los que se les podía hablar de em-
prendimientos avanzados y ciuda-
danos de segunda clase, del interior 
profundo, a los que no. 

Pero la ridiculización de ese pro-
yecto llevó a que las autoridades del 
país le dieran una segunda mirada al 
tema del lanzador satelital y toma-
ran la decisión de que se buscaran 
caminos que, al mismo tiempo que 
daban seguridades internacionales 
de que realmente se desarrollaría 
un lanzador satelital para usos pací-
ficos, CONAE comenzara a trabajar 
en el tema. 

Lo que es de remarcar es que las 
mismas autoridades que resolvieron 
cerrar el Cóndor, firman el decreto 
ordenando que en la siguiente edi-
ción del Plan Espacial se incluyera 
el Acceso al Espacio como uno de 
sus objetivos primarios. En esto tuvo 
una participación relevante un cor-
dobés, el entonces Vicecanciller, Dr. 
Cisneros.

Y hoy el desarrollo de lanzadores 
nacionales de la clase Tronador es 
una realidad en plena marcha, apo-
yado por todos los gobiernos que se 
fueron sucediendo, si bien lógica-
mente no se ha podido avanzar con 

la velocidad que quisiéramos ya que 
el proyecto no se ha liberado de los 
altibajos que las situaciones econó-
micas cambiantes conllevan. 

3.8 La Arquitectura segmen-
tada                                                    

Volviendo ahora a la pregunta 
que quedó pendiente sobre si no 
debíamos darle una segunda mirada 
a la Arquitectura monolítica que se 
estaba aplicando para el desarrollo 
y construcción de grandes satélites, 
tipo SAOCOM, llegamos a la con-
clusión que precisamente la po-
sibilidad de disponer en un plazo 
razonable de lanzadores de rango y 
porte variable (es el concepto bási-
co del Tronador, que permite diver-
sas configuraciones) y de la base de 
lanzamiento en la zona de Puerto 
Belgrano, (cuya construcción se ha 
iniciado hace algún tiempo), nos 
permitiría abordar una arquitectura 
diferente, esto es, la “Arquitectura 
Segmentada”. Lanzar segmentos de 
satélites de envergadura y luego, ar-
marlos físicamente o virtualmente 
en órbita, de modo que pueda dar 
prestaciones equivalentes a un mo-
nolítico pero con grandes ventajas, 
entre ellas, que se podrían reempla-
zar partes que fallasen sin tener que 
reemplazar el satélite completo. 

Quiero resaltar que este concep-
to es diferente, si bien puede en la 
frontera tener similitudes, con el de 
“Arquitectura Distribuida” de satéli-
tes que ha llevado a la puesta en ór-
bita de constelaciones de pequeños 
satélites para determinadas aplica-
ciones, siendo posiblemente la más 
emblemática la de los 7000 de Spa-
cex, para dar Internet en cualquier 
lugar del mundo. Esta proliferación 
de constelaciones y otras variantes, 
incluso educativas o de aficionados, 
está comenzando a traer alguna di-
ficultad sobre la sustentabilidad de 
las actividades en el espacio exte-
rior, alrededor de la Tierra, tema que 
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me encantaría tratar pero nos lleva-
ría mucho tiempo por las diferentes 
facetas que presenta. 

Tampoco voy a entrar en el tema 
de la “Arquitectura Distribuida” y de 
las constelaciones. Aquí, en la facul-
tad de ingeniería de la Universidad 
Nacional de Córdoba, en estos años, 
se ha desarrollado un grupo que es 
de primer nivel mundial en el tema. 
(Y posiblemente se los pueda con-
siderar también en Segmentada, en 
esa zona de la frontera que les men-
cionara). 

¿Pero por qué en mi opinión 
son tan importantes la Arquitectura 
Segmentada y el lanzador para el 
SAOCOM y, por ende, el SIASGE y 
-más aún- para ampliar el rango de 
frecuencias en que se podrían hacer 
trabajar estos satélites?

Volvamos al concepto central 
del Plan Espacial Nacional, esto es, 
desarrollar ciencia y tecnología en 
la frontera del conocimiento pero 
que pueda tener impacto directo en 
el desarrollo socio-económico del 
país. Como están dadas las cosas, a 
diferencia de una institución donde 
predomina la planificación orienta-
tiva como el CONICET o las mismas 
universidades y, por ende, donde el 
gran pilar es el desarrollo de cien-
cia básica, CONAE nació como una 
institución que se comprometió a 
aplicar planificación inductiva, lo 
que acarrea la posibilidad de que 
sus actividades tengan un impacto 
en el desarrollo socio-económicos 
del país a corto y mediano plazo. 
Eso conlleva la necesidad que, si 
se ha alcanzado algún logro en un 
área determinada mediante ciertos 
medios, por el ejemplo el SIASGE, 
ello no puede ser discontinuado en 
el tiempo, a causa de nuestras perió-
dicas y ya pareciera crónicas crisis. 

Volviendo al tema de la continui-
dad del SIASGE, pensar en conseguir 

los recursos para construir de un sa-
que (aún cuando se mantuviere la 
misma tecnología y diseño), satélites 
SAOCOM monolíticos (3000 kg) y 
su colocación en órbita y los costos 
asociados de lanzamiento y seguros, 
se haría muy difícil. Deberíamos dis-
tribuir la tarea en muchos años para 
que, sumando de a poquito los re-
cursos disponibles, pudiésemos lle-
gar. Para entonces, la discontinuidad 
en el SIASGE sería un hecho y en 
vez de un beneficio produciríamos 
un retroceso en los aspectos del de-
sarrollo Socioeconómico en los que 
el SIASGE pudiese haber influido y 
más aún, si quisiéramos ampliar sus 
capacidades agregando SAR en fre-
cuencias más bajas como la Banda 
P, que requiere de antenas mucho 
más grandes para dar información 
compatible con la del SIASGE actual 
o el futuro SIASGE II.

En cambio, si desarrollamos la 
Arquitectura Segmentada, -incluso 
en su forma más primitiva que sería 
dividir el SAOCOM en siete segmen-
tos, cada uno con un panel de an-
tena, espacializando componentes 
comerciales, (CONAE cuenta con 
facilidades completas para ello), y 
utilizando nuestros lanzadores, tam-
bién con componentes espacializa-
dos-, podría admitirse un porcentaje 
mayor de fallas que en un SAOCOM 
de Arquitectura Monolítica. Y lo que 
es importante, se podrían ir colocan-
do en órbita segmentos a medida de 
su disponibilidad que irían crecien-
do en sus capacidades con el creci-
miento de su número y con un adi-
cional muy importante ya que en su 
costo entre el 80% y el 85% consis-
tiría en empleo de materia gris local. 

Actualmente, CONAE está inten-
tando aplicar criterios imaginativos 
para que aparezcan recursos que 
permitan seguir esta línea concep-
tual. Ojalá que se logre. 

3 9 El Contexto internacional

Si bien en el área espacial Ar-
gentina ha venido desarrollando los 
proyectos aplicando el concepto de 
cooperación asociativa, esto es, so-
cios en igualdad de condiciones, lo 
ha hecho con socios ad hoc según 
el proyecto.

Pero si miramos el futuro, hoy na-
die niega que hay emprendimientos 
internacionales que, por su enverga-
dura y riesgo tecnológico, conllevan 
a la necesidad de que varios países 
trabajen conjuntamente. En algu-
nos casos, en acuerdos ad hoc para 
un proyecto específico y, en otros, 
creando entes multinacionales para 
generar esos proyectos.

Y aquí vienen algunos sueños 
más. En el área espacial podemos 
tomar el ejemplo de Europa y la 
Agencia Espacial Europea, la ESA, o 
en el área nuclear el EURATOM.

¿Por qué no podemos en nuestra 
región hacer algo equivalente? No 
es fácil, pero creo que es posible. 

En el campo espacial lo estamos 
intentando. De hecho, Argentina ya 
tiene acuerdos con seis países de 
la Región para que se trabaje en la 
conformación de una agencia es-
pacial regional. Ojalá se adhieran 
otros países y lo hagamos a partir de 
grandes proyectos conjuntos. Todos 
pueden aportar ya que, cuando se 
trata de moverse en la Sociedad del 
Conocimiento, lo relevante son las 
neuronas, y no hay diferencias ente 
países para ello. 

Entre los primeros proyectos con-
juntos podríamos considerar un sa-
télite geoestacionario destinado al 
clima, para América del sur. 

Pero hay otras situaciones a las 
que debemos comenzar a prestarle 
atención. Un claro ejemplo son los 
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sistemas de posicionamiento global, 
comúnmente conocidos como GPS.

Volvamos a uno de los pilares 
de la economía de nuestro país, a 
saber, el sector de la agroindustria 
basada en lo producido en la llama-
da pampa húmeda y algunas otras 
zonas que tienen situaciones privile-
giadas equivalentes. En ellas se da la 
combinación de ventajas compara-
tivas naturales con la incorporación 
de nuevas tecnologías. Pero cuando 
miramos de qué se tratan esas nue-
vas tecnologías, nos encontramos 
que muchas están relacionadas con 
la libre disponibilidad de las señales 
de los sistemas disponibles de po-
sicionamiento global basados en el 
espacio; básicamente el GPS ameri-
cano. 

Y aquí nos encontramos con 
algo extraño. Si bien pareciera que 
los EE.UU. hubieren llegado a la 
conclusión que el GPS, originado y 
controlado por el Ministerio de De-
fensa de ese país, ya es un bien de la 
humanidad al que ellos no pueden 
dejar de mantener funcionando, so 
riesgo de producir un colapso mun-
dial, los rusos siguen con su GLO-
NASS, (que podría explicarse por 
haber nacido ambos en plena guerra 
fría) pero los europeos están imple-
mentando el Galileo, que se entien-
de es exclusivamente para uso civil 
y compatible con el GPS americano; 
los chinos y los indios uno regional 
propio y los australianos han co-
menzado a analizar el tema con el 
objeto de implementar uno regional 
para esa zona del pacífico sur.

En todos los casos, las motiva-
ciones pueden ser diferentes. Los 
europeos, porque el sistema ameri-
cano no es puramente de uso civil (y 
eso que la mayoría de los miembros 
de la ESA son socios en la NATO); 
los rusos y los chinos por sus pro-
pias razones, tanto civiles como de 
defensa; los australianos, al parecer 

por razones civiles, a pesar de su es-
trecha relación con EE.UU.

Y entonces aparece una pregunta 
válida. ¿Qué pasaría si por las razo-
nes que fuere, EE.UU. (o la Unión 
Europea) tuvieran la necesidad de 
enceguecer el sistema GPS (Galileo) 
aunque fuera temporariamente, so-
bre determinadas regiones, como 
Argentina o más países de América 
del Sur? Hoy tal como está plantea-
do el tema, sería de una gravedad 
extrema para nuestra economía. 
Toda la agricultura de precisión, tan 
relevante en el incremento de nues-
tra productividad agrícola, se vería 
afectada. Pero en gran medida, lo 
mismo ocurriría con muchos otros 
países de la Región. 

En otras palabras, toda nuestra 
agricultura de precisión finalmente 
es dependiente de la buena voluntad 
de terceros países incluso, en mu-
chos casos, de países que proveen 
equipamiento que utilizando GPS 
dan la información necesaria para la 
Agricultura de Precisión. Lo segundo 
se puede resolver promoviendo ini-
ciativas de pymes que provean esos 
equipos y, de hecho, los programas 
actualmente en vigor estimulan que 
ello ocurra, pero ¿y con el sistema 
de posicionamiento global?

Y aquí tenemos otro ejemplo de 
un proyecto común que podría en-
cararse en conjunto con otros países 
de la región. No necesariamente el 
despliegue de un sistema de GPS 
regional en el corto plazo pero si 
iniciar estudios conjuntos sobre el 
tema, al estilo de cómo lo están ana-
lizando los australianos. (Recorde-
mos que los indios, los chinos y los 
europeos, con sus propios ritmos, 
ya los están desplegando). Sería una 
forma más de comenzar a trabajar 
juntos los países que conformarían 
la agencia espacial regional, con los 
recursos humanos actualmente dis-
ponibles. 

Y si sigo soñando aún más, tengo 
que remitirme al programa 2Mp de 
CONAE, destinado a chicos y jóve-
nes entre los 8 y 16 años. 

Son precisamente los más pe-
queños, que cada vez que aparece 
alguna noticia sobre misiones a la 
Luna o interplanetarias preguntan: 
y nosotros, en Argentina, ¿estamos 
metidos? Uno podría pensar que son 
sueños de chicos, ya que nunca ten-
dremos los recursos para involucrar-
nos. Pero una cosa es involucrarnos 
solos y otra es si lo hacemos como 
Región en conjunto. 

Por no animarnos a enfrentar el 
futuro con ideas alocadas, nos he-
mos quedado atrás en muchas cosas. 
Y sin embargo, ¿cuántas ideas aloca-
das que se presentaron a la agencia 
ARPA en EE.UU. con el tiempo se 
convirtieron en realidades? Y en el 
transcurso de su desarrollo trajeron, 
por simple efecto de spin off, ¡be-
neficios incalculables a la sociedad 
americana! 

Países como China e India, no 
son países que podamos decir ricos 
en términos de ingreso per cápita. 
Tienen porciones de sus poblaciones 
muy grandes aún con niveles de in-
gresos terriblemente bajos y, sin em-
bargo, están en este tipo de proyec-
tos y continuamente están pasando 
población hacia la zona de mejores 
ingresos. Por ende, no puede decirse 
que estos sueños alocados les trai-
gan consecuencias indeseables. 

Y ¿por qué no aplicarlo a nuestra 
Región en conjunto? Algunos po-
drán decir que, “cómo me animo a 
hacer estas propuestas, con el grado 
de pobreza que tenemos en la re-
gión, manifestada por cifras que son 
escalofriantes en cuanto a chicos 
subalimentados, incluso en Argen-
tina”. Eso es cierto pero no es por-
que la región no produzca alimentos 
suficientes, sino porque no tenemos 
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claro cómo son los mecanismos 
de redistribución de la riqueza. La 
experiencia demuestra que preci-
samente este tipo de proyectos son 
muy efectivos como medios para 
redistribuir ingresos, atento a la de-
manda de servicios que producen. 

No es mi intención entrar a dis-
cutir de economía. Entre los lecto-
res debe haber personas que saben 
mucho sobre el tema. Simplemente 
estoy presentando hechos concretos 
y sueños locos que, a mi buen en-
tender, son realizables.

Cuando leo sobre los sueños de 
San Martín, sus ideas de una gran 
Patria en la Región, realmente sien-
to que este tipo de propuestas, si él 
estuviera aquí con nosotros, las esta-
ría apoyando con todo entusiasmo. 
Y estaría feliz de saber que nuestros 
chicos también tienen sueños gran-
des. No los defraudemos.



INSTRUCCIONES PARA LOS AUTORES 

CIENCIA E INVESTIGACIÓN RESEÑAS
La Asociación Argentina para el Progreso de las Ciencias (AAPC) publica esta revista on line, cuyo objetivo es 
difundir reseñas escritas por invitación, en primera persona por prestigiosos investigadores argentinos sobre su 
trayectoria y sus logros científicos. 
Los artículos describen en el cuerpo central aquellos aspectos que cada investigador considera más relevantes 
de su producción científica, incluyendo reflexiones sobre las razones que impulsaron a elegir esa línea de 
investigación, o a seguir una determinada línea de razonamiento, así como consideraciones sobre el marco 
institucional y la época en el que se desarrollaron las tareas. 
El lenguaje debe ser preciso, y apuntar a lectores que pueden ser colegas investigadores, educadores, 
profesionales o estudiantes universitarios que no necesariamente están familiarizados con los temas tratados. 
Puede incluirse opcionales boxes o recuadros que elaboren temas que se desea separar del cuerpo principal. 
Para ello se pueden emplear cuadros de texto, o texto normal con bordes externos.
El artículo se complementa con una Semblanza, escrita idealmente por un colaborador cercano o discípulo, que 
sirva como presentación del investigador. Debe evitarse la rígida formalidad de un currículo, pero debe contener 
la información importante sobre la trayectoria del investigador.
Las reseñas se publicarán por invitación, tras análisis por parte del Comité Científico, constituido por prestigiosos 
investigadores de diversas disciplinas. La AAPC recibe con agrado sugerencias sobre investigadores a invitar, 
dado que uno de los objetivos es la creación de un archivo de las tareas de investigación que se llevaron a cabo 
en el país.
Con miras a la creación de este archivo, se incluyen también reseñas de personalidades de la gestión de la 
educación y la investigación, y referentes del desarrollo tecnológico.
Dado que se busca reseñar la trayectoria de investigadores con una prolongada trayectoria, se ha establecido 
la edad de 65 años como mínimo para cursar las invitaciones..
Las instrucciones para los autores se dan a continuación.
Presentación del manuscrito
El artículo podrá presentarse vía correo electrónico, como documento adjunto, escrito con procesador de texto 
word (extensión .doc o .docx) en castellano, en hoja tamaño A4, a doble espacio, con márgenes de por lo 
menos 2,5 cm. en cada lado, letra Times New Roman tamaño 12. No se dejará espaciado posterior adicional 
después de cada párrafo, y no se indentará el comienzo de los párrafos. Las páginas deben numerarse (arriba 
a la derecha) en forma corrida.
La primera página deberá contener: Título del trabajo, nombre del autor, institución a la que pertenece o última 
que perteneció y correo electrónico. Es conveniente incluir en esta primera página al menos tres palabras claves 
en castellano y su correspondiente traducción en inglés para facilitar su obtención a través de los buscadores 
de internet. 
A partir de la segunda página se desarrollará la reseña. De ser posible es útil iniciar el escrito con un resumen 
o introducción que rápidamente ubique al lector en la persona y tema que trata la reseña. De querer agregarse 
algunas citas de trabajos especialmente importantes publicados a lo largo de su trayectoria las mismas se 
colocarán al final del texto siguiendo las instrucciones que se dan más abajo, y bajo el título BIBLIOGRAFÍA 
(Times New Roman 12, negrita alineado a la izquierda). En esta sección se debe incluir sólo la bibliografía 
más relevante, y no el listado completo de publicaciones del autor. Típicamente un listado de no más de 10 
referencias es adecuado. 
Se sugiere limitar la extensión total del manuscrito de forma que no exceda las 30 páginas a doble espacio, ya 
que longitudes mayores dificultan su lectura. Esta extensión es sin embargo solo sugerida, y cada autor puede 
ajustarla según su criterio..

FIGURAS
Es recomendable ilustrar los hechos salientes de la trayectoria del autor con documentación gráfica, especialmente 
en forma de fotografías. Menos frecuentemente, puede ser necesario incluir ilustraciones referidas al trabajo 
científico. Se deben proveer las figuras en documentos independientes, e indicar en el texto el lugar de inserción, 
con la leyenda en rojo y en negrita y tamaño de letra 14: INSERTAR FIGURA XX AQUÍ. Si la figura no es original 
deberá citarse su procedencia en la leyenda correspondiente. Es responsabilidad del autor asegurarse de contar 
con los permisos necesarios para su reproducción. Es importante que las ilustraciones sean de buena calidad.



CUADROS DE TEXTO
Se pueden incluir cuadros de texto con información que se desea separar del texto principal. Los cuadros de 
texto se escribirán en Times New Roman 12 con espaciado simple, y contendrán un borde sencillo en todo su 
perímetro; alternativamente pueden armarse usando la facilidad cuadro de texto de Word. Se puede agregar un 
título a cada cuadro de texto, en negrita, Times New Roman 12, alineado a la izquierda. Se deben proveer los 
cuadros de texto en documentos independientes, e indicar en el texto el lugar de inserción, con la leyenda en 
rojo y en negrita y tamaño de letra 14: INSERTAR CUADRO DE TEXTO XX AQUÍ.
Por la naturaleza de las reseñas, es poco probable que se incluyan tablas. De presentarse esta situación, la 
misma debe contener un título en Times New Roman 12, negrita + bastardilla, centrado, arriba de la tabla. 
Se deben proveer las tablas en documentos independientes, e indicar en el texto el lugar de inserción, con la 
leyenda en rojo y en negrita y tamaño de letra 14: INSERTAR TABLA XX AQUÍ.

BIBLIOGRAFÍA
La lista total de trabajos citados en el texto se colocará al final y deberá ordenarse alfabéticamente de acuerdo 
con el apellido del primer autor, seguido por las iniciales de los nombres, año de publicación entre paréntesis, 
título completo de la misma, título completo de la revista o libro donde fue publicado, volumen y página.
Ejemplo: Benin L.W., Hurste J.A., Eigenel P. (2008) The non Lineal Hypercycle. Nature 277, 108-115.
La reseña debe enviarse como documento word adjunto por correo electrónico a la Secretaría de la revista, 
resenas@aargentinapciencias.org con copia al miembro del Comité Editorial de la revista o del Colegiado 
Directivo de la AAPC que formulara la invitación, y que actuará en la etapa de adecuación del manuscrito para 
asegurar que el mismo cumpla con todas las pautas editoriales. El material adicional (fotos, figuras, etc.) se 
enviará también como adjuntos en el mismo mensaje.

PRECISIONES COMPLEMENTARIAS
1. El Titulo, en la página 1, irá en negrita, mayúsculas pica 14, seguida, a doble espacio del nombre del autor, 
negrita, pica 12, seguida a doble espacio del nombre la institución o instituciones a las cuales quiere asociar su 
nombre, negrita, pica 12, seguida a doble espacio de la dirección de correo electrónico del autor, pica 12. Todo 
esto irá centrado. A continuación se dejarán tres renglones y se colocarán en renglones seguidos, espaciado 
sencillo con espaciado posterior de 6 puntos Palabras clave y Keywords en renglones separados.
Ejemplo:
Palabras clave: Física nuclear; problemas de muchos cuerpos; coordenadas colectivas; teoría de campos 
nucleares; cuantización BRST.
Keywords: Nuclear physics; many-body problems; collective coordinates; nuclear field theory; BRST quantization
2. En caso que el manuscrito presente secciones y subsecciones, se procederá de la siguiente forma. Las 
secciones se numerarán 1., 2., etc., y el título de cada sección irá en negrita, mayúsculas, pica 12. Las 
subsecciones se numerarán 1.1., 1.2., etc., y el título irá en negrita, pica 12, con formato de oración (sólo 
comienza con mayúsculas). En la eventualidad de un nivel adicional de secciones, se numerarán 1.1.1., 1.1.2., 
etc., y el titulo ira en negrita + bastardilla, pica 12, con formato de oración (sólo comienza con mayúsculas).
3. En el cuerpo del texto, las referencias a la bibliografía se indicarán entre paréntesis, con el apellido del autor 
y el año de publicación. Si son dos autores, con los apellidos de los dos autores mediados por “y” y el año de 
publicación. Si son más de dos autores, con el apellido del primero seguido por “y col.” y el año de publicación.
4. Las palabras en idioma extranjero (incluyendo el nombre de instituciones en su idioma original extranjero) se 
escribirán en bastardilla.
5. Las citas textuales se escribirán en bastardilla
6. Las figuras podrán numerarse y contar con una leyenda. La leyenda se escribirá en Times New Roman pica 
10, siguiendo el formato del ejemplo siguiente:
Figura 1. Fotografía tomada en ocasión del X Congreso Argentino de Fisicoquímica, San Miguel de Tucumán, 
abril de 1997. De izquierda a derecha: Albert Haim, Néstor Katz y José A. Olabe
7. Se debe proveer una foto del autor para ilustrar su artículo, y se debe sugerir el nombre de la persona que 
puede escribir la Semblanza.
8. El listado de referencias en la bibliografía se escribirá con espaciado sencillo y espaciado posterior de 6 
puntos.
9. Las notas al final se escribirán en espaciado sencillo, pica 10. Las notas al final se indicarán en el texto 
correlativamente, numerándolas 1,2, 3,… Si se usa Microsoft Word 2010, la inserción de notas al final se logra 
pulsando Referencias, Insertar nota al final, cuidando que el formato sea 1, 2, 3,… El formato se puede establecer 
pulsando Notas al pie (dentro de Referencias). Versiones anteriores de Word poseen opciones equivalentes.


